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PRESENr ACION 

Con salisfacción presentamos el segundo número de la 
revista PENTUKUN, edi tada por el Instituto de Estudios lndlgenas 
de la Universidad de La Frontera. 

En él se manliene la misma estructura del primer número, 
que organiza los con ten idos en varias secciones para faci litar su 
comprensión a todo tipo de lectores. y se inlroducen algunas 
correcciones formales que mejo ran su presentación y leclura. 

En la sección ESTUDIOS se incluye en esta oponunidad tres 
colaboraciones. El primero es un trabajo de Elisa Loncón, en que 
destaca la perspectiva mapuche de valoración de su lengua y 
sosliene la necesidad de otorgarle esta misma imporl ancia en las 
experiencias de educación intercultural bilingüe y en airo tipo de 
proyectos. El seg undo es un estudio de carácter ensayfs tico en que 
Chrislian Martlnez cuestiona el hecho generalizado de comprender 
la idenlidad como fenómeno exclusivamente élnlco, al concebirlo 
básicamen te como un proceso de cons trucción de si stemas 
especlllcos de significación. Por último, la sección se cierra con un 
extenso y fundamentado escrito de Raúl Malina, en que analiza la 
ocupación chilena del Alto Blo Blo Mapuche-Pehuenche, en el 
marco de los modelos de enajenación de los territorios indlgenas de 
Chile. 

La sección CREACION está dedicada al poeta Rapa Nui Manuel 
Federico A1an, y la selección de sus poemas en lengua rapa nui y 
caslellano eslá acampanada por tres obras plásticas de autores 
mapudles. 

En la sección OPINIONES encentramos dos trabajos que por 
su desarrollo y sis tematicidad exceden el carácter de mera opinión 
personal del au tor. En el primero, el Dr. Horacio Larrafn prese nta 
una entrevis ta que hizo a Migue l Calapi, joven quechua 
ecua1oriano. en que éste relata el despojo de su tierra. En el otro , 
Ximena Navarro se refiere apelativamenle a la urgenle necesidad 
de proteger et patrimonio arqueológico en la zona sur del pals, en 
panicular el legado mapuche . 
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La sección DOC UMENTOS ofrece a los lecl ores una 
in leresante con tr ibución, dando a conocer Ja Propuesta de la 
provincia de Parinacota y comuna de Camarones, redactada por 
Cornelio Chipana, basada en cr i terios de elnodesarrol lo, 
autosustentabi lidad y biodiversidad, en re ferencia a ta zona rura l 
aymara; y dos impo rtantisimos documentos aprobados por las 
Naciones Unidas. El prim ero proviene de la Asamblea General de 
Naciones Un idas que con fecha 1 O de diciembre de 1994 dio 
comienzo al Decenio lnternaciónal de los Pueblos Indígenas y, luego 
de una Introducción, presenta el "Programa de Actividades" de 
dicho Decenio. El otro, de la Comisión de Derechos Humanos del 
Consejo Económico y Social, se refiere a la ~Protección de l 
Patrimonio de los Pueblos Indígenas", estableciendo Principios y 
Directrices para llevarla a la práctica . 

Finalmente, en la sección NOTAS Y RESEÑAS, además de las 
reserias de libros y articules publicados durante 1994, se agrega 
la resel'ia de algunos videos existenles en el Ce ntro de 
Documentación del Institu to. 

De esta manera, el Instituto de Estudios Indígenas mantiene 
abierto su diálogo con los pueblos indígenas, con los investigadores 
y con la sociedad global. En el ámbito de esta intencionalidad, la 
revista PENTUKUN qui ere constituirse en una voz amigable y 
fraterna que busca el inlercambio y la reflexión interdisciplinaria 
e intercultura l. 

El Director 

Temuco. Chile, enero de 1995 
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ESTUDIOS 

CONSIDERACIONES GENERALES PARA ESTABLECER UNA POUTICA 
LINGUISTICA DEL MAPUDUNGUN 

Elisa Loncón Antlleo(•) 

1. - INTRODUCCION. 

El presen te articu lo enl regará algunos elementos de 
información y re fl ex ión respecto a la si luación actu al del 
mapudungun en el contexlo sociocultural y político chileno, y el 
rol que le compete en el futuro mapuche, con énfasis en un sistema 
educacional que garantice la continuidad cu ltural e histórica del 
pueblo mapuche. Es impo rtante senalar que una de las primeras 
slluacíones a que me veo enfrentada para escribir este artfculo es 
1ener que expresar conceplos e ideas acerca de mi lengua en un a 
lengua ajena, el Caslellano. Aún sabiendo que esto se debe a faclores 
HngOlslicos y extralingü lsticos , que más adelante desarrollaré, 
debo manifestar que la forma más exacta y de mayor acercamiento 
al lema serla mejor expresado en la lengua propia, el mapudungun 
la lengua materna en la cual se ha desarrollado la comprensión del 
mundo de quienes han lenido el privilegio de mantenerla, pese a las 
condiciones históricas do dominación en que se encuentra el pueblo 
mapuche actual. 

Como sabernos, el mapudungun. como otras expresiones de 
la cullura mapuche, ha permanecido estancado en su desarrollo por 
la Implantación del sistema ch ileno occidental, y para muchos este 
Idioma en la actualidad no existe, o si aün se conserva se predice su 
desaparición a un corto plazo. Las razones que se enlregan son casi 
obvias, el pueblo mapuche está inserto oficialmente en un sistema 
monocultural y monolingüe, la MNación chilena·, siendo el 
Castellano la lengua ofi cial y nacional para todos los chilenos , 
dentro de los cuales se insertan los mapuche: en este contexto no 
hay mayores posibilidades para que los mapuche mantengan y 
desarrollen el idioma propio, el mapudungun no tiene cabida en la 

(') lnvMllg.adoqo del lnslllu!o do Enludioe lridfgciruL5, 00 lo l.loiwrw.d O. La Froolora. 



PENTUKUN 10 

escuela , en los medios de comunicación, en las oficinas püblicas. en 
ras distin tas inst iluciones de la admini strac ión pública 
(hospitales; reg istro civil, banco ,e tc). Todas ellas , in slancias a 
las que el mapuche acude a resolver problemas, necesidades etc. 
Para todo se necesila el cas tellano, por lo que el mapudungun no es 
necesario. 

En el concierto de las reiv indicaciones mapuche, la 
recuperación o revital ización del idioma juega un ro l importanle, 
pero no tan sentido como son las referidas a la recuperación de la 
tierra y el territorio. Sin polemizar en el tema, quiero set'lalar que 
esla si luación tal vez se deba a la aguda pérd ida del idioma en los 
últimos a~os. En Chile la población mapuche supera al millón ¡1) 
de personas, de esta cifra no se conoce cu ántos de ellos hablan 
mapudungun y so n bilingües, sin embargo lo que si es real, es que 
la mayoría de padres bilingües, hoy poseen hijos monolingües del 
Castellano (2 ), lo que sin duda demu es lra la pérdida del 
mapudungun a gran escala. 

Un pueblo que pierde su idioma es un pueblo silenciado, un 
pueblo mudo, imposibilitado de reivindicarse co n sus propios 
conocimientos , co n su filosofía, con su religión , para ello debe 
recurr ir a un idioma pres lado, de otra cultura, en la que se 
expresan otros conceplos. Asf Jo sienten y lo expresan quienes 
llevan el idioma en Ja práctica diaria en las comunidades, me 
refiero a las perso nas hablan tes , en especial a los Gempin, 
Weupife . Lonko, Machi ( 3) y demás autor idades originarias a 
quienes no se les puede dejar de reconocer el ro l que han jugado en 
la manlención de la cultura, los conocimientos propios y el idioma 
mi smo. 

Es1e arliculo prelende hacer una contribución al debate 
actual sobre un luluro digno, más justo para el pueblo mapuche . 

1 C.~ 1Q92, rogl51f0 lo Oll lr. lonclo do 028.060 mopucho sobre 1<1 al\01: .i ugrogomo& un 
JO"llo de 001Je:s.pondlon10 o lo pobluclón lnlonlit do O o 13. 1on<M emo11 un lolol aprolllmodo do 
1 200 000 ~ mnpucho MM ullt\ do &u l ldohdod oxoclo ílOI .....,. <lOmO relorond o 
2 OUAAN TERESA. LONCON EUSA. ANTILEF VICTORINO, Cona~ sodocuh.11nlus pnsn uno 
educao6n lr'lle<'CUlluroJ b!tlog0o on Moquohuo, 1902 

l Gotipn. duello do lo polobro . omdor rnopocho. Woup1ro. hl!llot~ Machi, fl dlJf rollgloso, 
l onl.o.j.IM1p0Mt00do uno cornunfdod 
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donde la lengua cobra relevancia. Sin ser ambicioso y 
homogeneizar la volunlad mapuche sobre 1emas de in1erés, trata de 
entregar algunos elementos que permitan responder las preguntas 
relacionadas con el futuro del mapudungun ¿Es posible restablecer 
el uso del mapudungun en cada uno de los espacios en que el 
mapuche interactúa y qué condiciones deberian exisllr para que 
esto se logre? ¿ Qué rol le compete a la escuela en el futuro del 
Idioma? ¿Cuál es el papel de los mapuche hablanles y no hablanles 
en la recuperación del mapudungun?. 

11.- Significado del Idioma o lengua mapuche. mapudungun. 

Para comprender el significado del mapudungun en la 
cultura mapuche se considera las definiciones que la lingüis1ica da 
a los conceptos de lenguaje, lengua o idioma y dialecto, conceptos 
median1e el cual la sociedad global juzga a favor o en contra del 
mapudungun; además se recoge la concepción que los hablantes 
lienen de su lengua. Lenguaje es la facullad humana para 
comunicarse. a través del cual se expresan significados. El 
lenguaje como facullad humana puede ser expresado a través de 
distintos sis lemas( sistema Braille , Morse, ele). Lengua es la 
realización de esta facultad, ésta constituye el palrimonio de un 
grupo social delerrninado( 4), a 1ravés de la lengua se expresa la 
culiura de un pueblo, de ahl que lengua y culiura son dos elemenlos 
Inseparable. 

Algunos usan el concepto idioma en vez de lengua, eslos son 
dos conceplos equivalentes. que lingüísticamente lienen el mismo 
valor, sin embargo se tiende a confundir los conceptos. por 
cuestiones valóricas, atribuyéndole al idioma condiciones de 
universalidad, escritura, jerarqu ía. desarrollo literario, etc. La 
universalidad no depende de la lengua, no tiene nada que ver con la 
naturaleza de lengua sino que responde a acontecimientos 
históricos, sociales y polf licos. El Latón fue una lengua de 
prestigio, universal, con la caida del Imperio Romano decayó 
1ambién la lengua y hoy es idioma muerto. 

' co.wonu Euveolo. Tood¡, dol 1011gupjo y hngOslicu gooo1ol. la Ed Rev y conogldo 2a 
rlllmpt....an. t.t.dnd 01odos. 1Q82. 
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Por otro lado. !odas las lenguas son orales en su comien~o 1 Y 
todas pueden escribirse sin exclusión, si los hablantes as 0 
deciden. No hay nada en la naturaleza del Idioma o l e n~ua . que 
Imposibilite su escritura, asf, algunas son alfabéticas. s1láb1cas, 
ideográficas, pictog ráficas y otras son combinaciones. 

Estas afi rmaciones nos permiten establecer que : 

Por naturaleza las lenguas son iguales , es decir, no hay 
lenguas superiores ni inferiores, en el mundo existen mas de cinco 
mil lenguas y todas ellas están facultadas y capacitadas para 
desempenar funciones de comunicación, expresión e integración 
social. 

El dialecto, en cambio, es la· variación regional de una 
lengua, producida por distintos factores, geográficos, culturales, 
históricos; asf, se puede deci r que el castellano po see un 
sinnúmero de dialectos si se asume que todos los hablantes de 
lengua hispana hacen uso de una determinada variante, según el 
país donde se ubican. 

El mapudungun, como ya ha sido definido, es una lengua 
(5) , aunque por ci rcunstancias sociales y pollticas y dado su poco 
prestigio social, hay quienes lo han denominado dialecto, Pero esto 
no es mas que falta de conocimiento y como ya ha sido senalado 
anteriormente una cuestión valórica. Posee las caracterlslicas de 
las que gozan todas las lenguas, está dotada de una gramática, 
(aunque no está escrita) , tiene un sis tema fonológico, 
morfosintáclico y semántico determinado por las condiciones 
propias de la cultura y que lo hacen diferente al resto de las 
lenguas. Su condición de lengua oral no le quila ningún valor 
lingOlstico, esto es un componente cultural que caracteriza a la 
gran mayorfa de las lenguas indfgenas. 

Mapudungun para el mapuche, literalmente significa habla 
de I~ tierra, mapu: tl e rr~, dugun: acción de hablar. Asf como 
también se ha creado el w1nka dugun, para designar a la lengua de 
la sociedad winka , el castellano; se pu ede 1amblén hablar del 
chedugun para referirse al habla exclustvamente de la gente 

5 SALAS AOAJ..BERTO. Moput110 ¿\Ongu.ai odrosktdo?. CLHSO. Y~2 ,,1 . 1965 
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mapuche, categorlas de habla que nos permiten comprender la 
normativa del mapudungun en cuanto expresar un determinado 
contenido y significado. El mapudungun es oonocido y denominado 
por sus hablantes de distintas formas: 

mapudungun 
mapuncedugun 
mapucedugun 
cedugun 
mapucekewon 

Las cinco denominaciones se usan para referirse a la lengua 
mapuche. depende de la reg ión del hablante. lo que sin duda no debe 
ser asumido como materia de confusión dado a que la cu ltura 
mapuche posee una ca racterfstica ligada intrínsecamente a las 
condiciones geográficas , que hacen que exista diversidad interna en 
la propia cultura. El concepto mapudungun, es usado por los 
mapuche nagche, mapuncedugun por los williche, mapucedugun por 
los wenleche , cedugun por los mapuche pewenche y mapucekewon 
se usa Indistintamente. 

Como anteriormente se ha senalado, de la concepción de 
lenguaje depende la cu ltura, en la cu ltura mapuche el concepto 
dugun tiene distintos significados tales campo: habla, noticias. De 
acuerdo a los conocimientos mapuche no sólo el ser humano puede 
hablar y comunicarse, ésta es una facultad de la que gozan todos los 
seres que conviven en la tierra, en el Mapu, asf existen distin tos 
tipos de dugun; lo que a continuación se ordena en el sigu iente 
~rbol. 

- mapuce kewon 
- cedugu n 
- mapudungun 
- mapucedugun 
- mapuncedugun 

dugun de elementos no humanos 
vnvn, kujin, ko, winkul. etc. 

ce /kuyin 

Ougun, que signif ica habla , se ramilica en iras ramas: el ce 
dugun o habla de la gente: el kuyln, newen dugun o habla de los 
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poderes de 1a lierra (G) y cedugun/newen dugun. es le último se 
rellere al habla del ser humano con los elementos de la naturaleza . 
El habla . dugun. es propia del se r humano, pero 1ambién de los 
01ros seres de la tierra. y ésta también sirve como un inslrumen lo 
de comunicación entre ellos, por cuan10 exis len tres lipes de dugun 
o habla · 

a) ser humano I ser humano 
b) poderes de la lierra/poderes de la tierra 
e) ser humano I poderes de la tierra . 

La primera ca tegorla es obvia para lodos nosotros. el se r 
humano puede hablar, no asl la ca1egoría e y b. En la cu llu ra 
occiden1al el hombre es el único que habla, en cambio, en la 
cul tura mapuche además del hombre . habla el agua. el cerro, los 
animales ele . Ade má s todos se comu nican y lo hace n en 
mapudungun, es decir, el se r llumano habla mapudungun, los 
poderes hablan mapudungun, el ser humano con los poderes y 
vice ersa también lo hacen en mapudungun. 

Con lo anleriormente se nalado podemos decir en un intenlo 
por hacer una aproximación a la ciencia mapuche . no sólo el ser 
humano liene la facu ll ad de comunicarse . se asume que los 
animales. la tierra y cada uno de sus componentes 1ambién pueden 
hacerlo. y es1os lo hacen a través del mapudungun. A esto se agrega 
una afümación realizada por un hablan1e mapuche: 

·mapuduguwenule ce duguwelayay mapu. gvfaluy 1a rnapu. 
mapudungun mu neyvkey mapu" 

·s1 la genia no habla mapudungun la l ierra no va a poder 
hablar. se ahogada: porque a través del rnapudungun la tierra 
r spira • 

f,il ás allá del ejercicio melalórico que se pueda entender. 
es1a afirmación perrni1o ver que el sig nificado del mapudungun 
para el mapuche se vuelve doblemen1e esencial, porque además de 
ser la lengua de comunicación entre los seres de la lierra. 1ambién 
contribuye a la vl1a1idad de la tierra . 

6 \01\-.-m pAt.wo ~nWnnki11, ko ooun. wlnkul 00110 En l.'l cuhu< il rn...owo.,. '-• 11.Wmo quo on In 
hOtr• ._ , ..,HI dliOltnlllS luo1rnn o nuwon. c.11do olomoolo 00 In toen , .. ,,.. w lue<UI como in CIUI 
"9U" o. r.. ~1n 01c v ó111n n ln!utv1011u11 on ol oqu<lb"o on1•0 cita.(!< ~no r 1.11 h Ofl c; 
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Otro aspec10 importante que se desprende de este anális is es 
la re lación lengua y tierra . Los lingüistas hablan de reg ion es 
lingüfslicas, para referirse al espacio llsico donde se encuentra 
una comunidad lingüíst ica determinada , para referirse al espacio 
geográfico que ocupa una lengua donde la otra no tienen vigencia. 

Asl. hasta el siglo pasado se ex tendfa una reg ión lingüística 
de habla mapuche que comenzaba desde el río Bío-Bio hacia el sur. 
El ria Blo-Blo fue 1ambién lronlera ll ngüfs! ica enire el castellano 
y el rnapudungun, las personas que querlan establecer contaclo con 
los mapuche deblan saber el rnapudungun o por el conlrario hacer 
uso del lenguaraz(7) : En la actualidad es común en los paises 
europeos el uso de es le concepto, asf en Suiza exis ten tres 
1erritorios lingü lsticos, el alemán , francés y el ital iano. 

Sin embargo, la relación lengua. territorio y tierra en la 
cu llura mapuche, no sólo se refi ere al espacio lisico que ocupa la 
lengua en función de sus hablantes, sino lambién al espacio físico 
en donde se equil ibran la s distintas fuerzas de la tierra, se 
relacionan enlre el las, se comunican y permilen la vida. En otras 
palabras es casi imposible pensar el mapudungun sin la tie rra, 
sólo en función de sus hablantes, ello estada abortando la 
concepción religiosa y filosó fica que el pueblo mapuche llene sobre 
su cultura y que es expresada en el idioma, lo que sin duda sería un 
grave atentado conlra la identidad y sabiduría mapuche . Para 
recapitular, es necesario establecer bien la diferencia entre el 
concepto de lenguaje establecido por los lingüistas y el concepto de 
lenguaje inserto en la cull ura mapuche. este úl timo se refiere no 
sólo a la facultad humana de comunicarse . sino 1ambién a las 
dislintas fuerzas de la Herra que interactúan con el ser humano. 

01ro aspec10 importante de considera r para comprender y 
conocer con mayor profundidad la situación del mapudungun es la 
variable histórica. especllica men te la influenci a del contacto con 
el caslellano y tam bién los pr imeros es tudios de la lengua. 
Refiriéndonos a es lo úl timo, gran parte de los es1udios del 
mapudungun fu eron condicionados por lactares y obje livos 
externos al pueblo mapuche, la lengua lue preocupación y objeto de 

7 Lonvu.1 .-..: n r• llO< • • lo P"rwono que l>D c;I • de 1m•1pre1e •n las COflver1>11Clon011 omro 
m~ y ro ft\llQud\o . M IO rn,.11uJnbu cor rectnmctnle el IMl)Udun9un y 91 Clik$llMl3!>0 
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requerían conocer y hacer uso del mapudungun para llevar a 
estudios por los misioneros jesuitas y capuchinos (8 ) quienes cabo 
la evangelización. Eslos estudios forman parle de los registros más 
antiguos de la lengua y por ende poseen un valor histórico 
impor1an1P.: sin embargo, es preciso senalar además de los 
propósitos evangelizadores, d ichos es1udios lueron realizados 
teniendo en principio como patrón de análisis y comparación. el 
lal in ¡9 ). 

Dado que dichos estudios lueron hechos por misioneros 
católicos molivados por su convicción de evangelizar a los 
~bárbaros mapuche", la motivación cristiana de los Padres hizo 
que se incorporaran dislintos conceptos religiosos propios de la 
cullura occidental al mapudungun. en forma forzada, medianle el 
uso de la 1raducción; de este modo se lrasladaron los conceplos de la 
cultura occidental cristiana al mapudungun. por ejemplo: 

Chau Dios: Padre Dios 

También, producto del contaclo con la otra sociedad el 
pueblo mapuche incluyó nuevos conceptos al idioma. motivados por 
la incorporación, apropiación de objelos u otros enseres a la 
cullura mapuche, asl se incorporaron palabras tales como: 

kawej: caballo, kacija : !rige. warfa: ciudad, ele. 

Esta situación nos permite entender que los ídiomas son 
dinámicos y responden a la necesidad de los hablantes. Cuando és1os 
lienen el con1rol cullural sobre el mismo. es más fácil hablar del 
desarrollo del idioma, en el caso contrario. y responde al ejemplo 
an1eoor. se imponen externamente nuevos conceplos. Dada la 
hegemonía cullural do la olra cul lura. el idioma se iransforma 
respondiendo a olra rnalriz cultural, pese a que se crean conceptos 
nuevos es d11icll habl:i r de desarrollo. sino más bien de 
colonización lingülstlc:i 

1 Ui06 • ,...uu L,11, do Vuld1\11H 911C.llbe I• pnme•a O•·•'n.11 ~"" le .uC«ton kit 
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Aun sabiendo la impor1 ancia que tiene para el es tudio de la 
lengua cueslión his16rica . los hablanles del mapudungun no poseen 
en forma sis temálica el regislro histórico del desarrollo del 
idioma, o los cambios que és10 ha venido sufriendo a 1ravés del 
Hampo ; en es ta ma teria ex isten algunas fu entes a nivel de los 
hablantes. quienes podrfan proporcionar da los importantes sobre 
concep1os antiguos del mapudungun, lo que permiliria recopilar 
palabras que han caldo en desuso por efeclo del cambio 
sociocullural que vive el pueblo mapuche. No debemos olvidar que 
hasta hace un siglo atrás el mapudungun fue un k:Jioma aulónomo, 
se supone que és te había alcanzado el máximo de desarrollo para 
int erpretar el mundo mapuche rea l, objetivo o subjelivo de la 
época . Por lo ya set'la lado. este tema es materia de gran impor1ancia 
en cuanto a registros del idioma. 

En el mapudungun de los tiempos actuales se pueden ver con 
nitidez la huellas que ha dejado la historia de dominación sobre el 
puoblo mapuche, asl co mo los propios miembros de l pueblo 
mapuche han sido obje lo de opresión, de estancamiento en su 
desarrollo, de hecho la lengua no ocurre en el vacío, es1á ligada a 
los factores sociales y poH!icos que afec tan a la comunid ad 
lingülslica que la habla. 

Si estudiamos la lengua en profundidad, probablemen te hoy 
dfa nos encon1remos con un mapudungun que manliene en su 
esencia los con tenidos de hace más de quinien tos anos alrás, es 
deci r, concep tualizando el mundo mapuche his1órico y restringido 
para conceptualizar el mundo mapuche contemporáneo, podemos 
decir entonces que no hay desarrollo de la lengua, lo que no es nada 
extrano dadas las condiciones de subordinación de que ha sido objeto 
por el castella no. lundamen lalmente a partir de fines del siglo 
pasado. Caso slmilar se puede observar a nivel de la es1ruc1ura del 
mapudungun aclual, el hablante a menudo recurre a la norma del 
castellano cuando habla en mapudungun Por ejemplo: vamos a 
purucar. en vez de purumeyu : dancemos los dos. 

Para rea lizar una aproximación al tema en cues lión, a 
continuación realizaremos una mirada al mapudungun desde la 
sociolíngOlstlca . 

111. 4 Situación sociolingülstica del mapudungun . 
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Anteriormente se ha seri alado que la lengua es una expresión 
social y cul tura l de un pueblo, lig ada a los múltiples fac tores 
sociales, politices, históricos, que se relacionan con sus hablantes. 
La sociolingüis lica se si túa en este con1ex10 y nos permite esludiar 
el mapudungun en función de los factores ex1ralingüis1icos que 
afectan a sus habla ni es ( 1 º ) y el desequil ibrio de poder que existe 
en1re el caslellano y el mapudungun . 

En la sociedad chllena el rnapudungun es una lengua 
oprimida. subordinada al caslellano y es10 se debe a cues liones 
políticas que han carac terizado la re lación entre el pueblo mapuche 
y el Es lado ch ileno ( 11 ). Es un hecho que la politica lingüfstica 
oficial chilena tiende a la as imilación del mapudungun. medianle la 
imposición del cas tell ano; el cas tellano es la lengua oficial y 
nacional chi lena; este tipo de pol íti ca pu ede se r denominada 
glo1ofagia. conceplo medianl e el cual se explica el fenómeno de 
extinción de un Idioma por la generalización del 01ro. en este caso 
la pérdida del mapudungun y desarrol lo del caslellano. 

El mapudungun no goza de los mismos derechos. ni del 
mismo es1a1us, ni de las mismas funciones que el cas tellano. El 
castellano es una lengua de gran prestigio social, goza de mayor 
jerarqula, es la lengua de com unicación, culta, forma l, oficia l, 
informal. es la lengua de la administración públ ica y ju rfdica, 
mientras que el mapudungun sólo tiene asignadas dos funciones: 

a) !unción cultural en el ámbito mapuche 
b) función in forma l (cotidiano-dornéslico) y no ofic ial. 

Es1a res tricc ión de funciones , corno el bajo estatus de una 
lengua. no liene nada que ver con su naturaleza Hngüis1ica . no es 
cieno que hay lenguas capaci tadas para cier1 as funciones y otras 
no . el desequilibrio en tre las lenguas. su es1a1us. depende de 
cues tiones de tipo social y politice. Así, las funciones de uso del 
mapudungun eslán condicionadas por factores externos. como es el 

IO PAL u .o RODOlFO C., MuUll lgOlunio y duhmsu ldlom.61Jco, Cerilro de lnvollllgnclón do 
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poco pode r polltico de la sociedad mapuche, la discriminación 
soc ial. la marginación económica, es decir por los distintos 
probl emas de marginalidad que vive el pueblo mapuche; con esto 
podemos decir que la lengua corre los mismos riesgos que sus 
hablantes , es objelo de discriminación al igual que sus hablantes , 
por cuanto las funciones de un idiom a están de1erminadas por el 
poder de los hablanles . Efectivamenle, el pueblo mapuche no goza 
de ningún poder polilico y social en la sociedad global, es un pueblo 
oprimido, ignorado. marginado, as! también la lengua es una lengua 
oprimida. si tuación que ha producido grandes cambios en la 
lengua,.E I mapudungun en la hisloria fue la lengua del pueblo 
mapuche. hoy dla en gran medida es reemplazada ¡:xlr el castellano. 

Al hablar de lengu a oprimida nos estamos ref iri endo 
entonces a que el mapudungun es una lengua subordinada, la lengua 
no tiene ningUn valor social y político al interior de la sociedad 
global, ¡:K)see un bajo sta\u s social( 12). Los espacios sociales de 
uso del mapudungun se res tringen cada vez más y hoy la lengua está 
relegada a la comunidad, al ámbito de la comunicación familiar y 
escasamente se escucha en la ciudad excepto en lugares como la 
l eria. terminales de buses , mie ntras qu e el cas lellano liene 
reservada todas sus funciones y por ende ocupa los múltiples 
espacios sociales , culturales y pollticos por lo cual los mapuche 
están obligados a aprenderlo . 

El cas tellano goza de privilegios ~autorizados por ley"( 13¡ 
para ocupar los espacios y funciones que ac1ualmen1e ocupa, es la 
lengua oficia l y nacional; su hegemon ía por sobre el mapudungun 
no sólo desplaza al idioma sino también le ha permitido es tablecer 
modificaciones estructura les al Interior del idioma mismo. Asl hoy 
en día es comUn escuchar a hablantes nativos de mapudungun qu e 
incorporan otras es tructuras en la cons 1rucción morfosintactica de 
la trase. lales como: 

hasla ka antv, en vez de decir peukayael 

12 ALBO XAVIE.R., El !uh.no do loo ldlomns op!'imldot on lo1 Andos Llrnll CIOA , Doc do Trnbnjo 
N° 33 
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Esto mismo se refl eja en la inscripción de los nombres 
mapuch e como apellidos en el Regislro Civil. con la escri1ura se 
pierde su con lenido originario por efec to de la castellanización. 

anlihuara: sin significado, an tvwa la: pato silves tre del sol 
quilaman : sin sig nificado, kvlaman : tres cóndores 
catricura: sin signif icado , Kaxvkura: piedra cortada 

Este conf lic to lingü lstico exislente, producido por la 
relación de desig ualdad social y polít ica entre el cas1ellano y el 
mapudungun rec ibe el nombre de diglosía {14 ). La diglosfa designa 
el fenómeno social qu e afecta a una lengua, y se re fiere a la 
relación desequilibrada en tre un a lengua y aira. Este no es un 
fenómeno lingüis tico, tal como se explicó anterio rmente, es un 
fenómeno social; el prest igio de un idioma está determinado por 
una cues tión valórica, polilica y socia l, no es un fenómeno ligado a 
la naturaleza del idioma. Es decir, que el mapudungun sea una 
lengua oprimida no tienen nada que ver con su naturaleza 
lingüistica. 

La diglosia inlluye también en la concepción que los propios 
mapuche tienen de su idioma, en este sentido la desvalorización del 
mapudungun produclo del conflic to social es int ernalizada por los 
hablantes !raye ndo corno consecuencia lo que se conoce como 
verguenza étnica. y so ca racloriza por la autonegación de si mismo. 
la negación de su propia condición de mapuche. Situación que no ha 
sido en vano y que hoy in fluye fu en eme nt e en la pérdida del 
idioma. 

IV .. Los desalios de la lengua. un desafio para los propios hablantes 

Hasta el momento nos hemos aproximado a la naluraleza del 
mapudungun . algunos elemen tos históri cos rel acionados con su 
es1ud10 y el contex to sociolongüfs tico en que és1e se encuen tra. 
Ahora abordaremos el futuro del rnapudungun senatando algunos 
elementos lunda rn en1ales qu e nos permilirán proyec1ar una 
poli1ica lmgOlsllca dostlnada a revi talizar el idioma. 

1 ~ EUA.IOUE l LUIS. longuo 2 • Mnlo1lnl óo apoyo pana IR I~ doaenl• on <>ducnc"6n 
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Un prim er aspec10 a abordar se refiere a los derechos lingü ísticos 
del mapudungun. Como ya lo hemos senalado el mapudungun es una 
lengua que JXH su condiclón de tal puede y debe gozar de los mismos 
de rechos que cua lquier lengua , ello implica resli1uir los espacios 
de uso y las fun cio nesque debe cumplir la lengua en torno a 
salisfacer las necesidades de comunicac ión. expresión y !unción 
social que le atr ibuyan sus hablantes y hacer que és la sea un a 
lengua formal de uso co tidiano para los mapuche .La negación de una 
lengua. oomo en el caso mapuch e, consli luye un grave alen tado a la 
cultura y a la idenl idad de un pu eblo. As í lambién los pueblos 
tienen derecho a proyectar form as de desarrollo de la lengua, las 
qu e puede n se r múltip les (la escr it ura. desarrollo de la 
li teratur a. etc). 

El idioma de un pueblo hace posible la exis1encia objetiva y 
subjeliva de la cu l!ura y del pueblo al que pertenece. el desarrollo 
de la cultura se logra en la lengua propia, los pueblos se perpetúan 
en su lengua. por cuanto la negación del idioma es también nega r el 
desarrollo cull ural de un pueblo . De hecho deniro de la cultu ra 
propia las lenguas gozan de autonomfa. es decir. exis1en po r si 
solas en función de los requeri mien1os de los hablantes. 

El mapudungun tiene vigencia cu ltural. social y poli ti ca en 
las comunidades hablantes , la re lación de las personas mayores 
generalmente se da en mapudungun , asi también en los grandes 
eventos sociales y cu ltura les de la comunidad como el gi ja1 un, 
macitun. xawun, el mapudungun cobra gran vigencia, los que no 
hablan el idioma quedan margin ados de los dis1intos discu rsos qu e 
a)]{ se desarrollan. 

En otro plano . en el contacto con la sociedad c t1ilena . se 
producen prob lemas de co municación debido a prob lemas 
lingOlslicos. es común ver a las personas mapuche en las oficinas 
públ icas. hospi1ales . etc. , enfren tados a proble mas de 
comunicación. Los nil'los mapudungun hablantes. al ingresar a la 
escuela se en lr en1 an con si tuacion es de comunicación qu e le 
provoca graves tras tornos en el aprendiza¡e. 

T anlo la vigencia del mapudungun en las comunidades, corno 
los problemas de co muntcaclón exis lentes entre mapudungun 
hablan1es y cas1e llano hablantes. dejan de manil ieslo un problema 
no solucionado qu e llene que ve r con la restricción de uso del 
mapudungun y 1 a negación de los derechos lingOislicos al pueblo 
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mapuche. La solución de este problema no es imposible, pero ello 
pasa porque el pueblo mapuche demande sus derechos llngüls1icos y 
haga del idioma una ca usa de movilización social y polfl ica 
abordando la naturaleza del conflicto . asf como crear instancias en 
donde se den garan tlas sociales y polflicas para el desarrollo y 
vigencia de la lengua; no olvidemos que el mapudungun es la lengua 
propia del pueblo mapuche, entonces no hay razones para que ésta 
no sea asumida reivindicada como tal. la lengua nacional del pueblo 
o nación mapuche , as! como el cas tellano es lengua nacional de 
Chile, esto cons tilui rfa una medida justa propia de los Estados 
reconoctdos y asumidos corno plu riculturales y mullilingüfsticos . 

Eslas medidas no son ajenas al mundo contemporáneo, donde 
la diverstdad cultural comienza a tener vigencia. En Europa, en las 
ülumas décadas y como producto de las luchas nacionales, han 
surgido condiciones a lavar de los pueblos oprimidos , de las 
minorias hngulslicas o "minarlas étnicasR denlro de los Estados, la 
presencia del mult il ingülsmo en Espana con el ca1alán, el euskera 

el espat'lol, en Suiza con las lenguas alemán, ilaliano y francés. 
En Bélgica existen cuatro regiones lingüísticas: región de lengua 
francesa . de 1 ngua holandesa , de lengua alemana y una región 
b1lingue declarada olicia lrnente en el territorio de Bruselas. donde 
se habla en francés y el fl amenco . En Bélgica como en Suiza se 
aplica el principio de terri 1orialidad lingülslica ( 1 s}. es decir. la 
lengua se habla en el espacio Hsico que ocupa la comunidad 
linguistica y la persona que se moviliza a un terri1orio lingüfstico 
que no correspondo a su lengua ma1erna, para cuestiones püblicas 
debe hacer uso de la lengua de ese territorio particular. 

Las s11uaciones descritas nos indican cambios pro fundos en 
el 1ra1am1en10 de los de rechos lingüísticos de los pueblos segun sea 
la poliltea lingúís1ica del es1ado en cuesllón. De hecho. la historia 
ha demostrado que la dominación de los pueblos no es cuesli6n de 
perpe1uidad. asf 1ambién en Chile es posible pensar en que 
oonceda.n mayores garnntlas de reconocimiento de los derechos a los 
puebk>s op11midos. proceso que lambién se vive en América Latina. 
en pa ises con prese ncia de naciones ind ígenas como México. 
Ecuador , Perü y Bolivia , por citar algunos. 
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Las lengua pu ede jug ar un rol fund amen1a1 en la 
delimitación de la au1onomra reg ional de un pueblo { 16) . como se 
se l'l aló an1erlormente hay un a re lación directa en1re comunidad 
lin gülstica y territorio lingü!stico . Una au tonomia para el pueblo 
mapuche tambié n se fundamenta con la vigencia de la lengua en el 
terri torio . Un lu1 uro de dignid ad para el pu eblo mapuche 
necesariamenle pasa por el reco nocim ien to y respelo de sus 
de rechos lingüís ticos, la lengua es el vehfcu!o de la cullura, de la 
Identidad. del con ten ido , del conocimien10 propio. 

Lamentab leme nt e, es tas med id as no 1ienen ex pres ión 
prác ti ca real . en la ac tu alidad no existen grandes a anees respec to 
a la revita li zació n del mapudungun. la educación bi lingü e 
intercultural considerada en unos de los artículos de la ley 
19.253. sobre pueblos indígenas, no dice nada respecto de los 
Idiomas indigenas o un eventual cambio de la politica lingüls ti ca en 
Ct1ile. De hecho el mapudungun jug ará un rol imporiante en la 
educación bilingüe , és ta le permitirá ampliar el rol socia l de la 
lengua. lo que es Impor tant e, sin embargo, es necesario visionar 
cambios sociales politices y jurídicos que respalden la vigencia del 
idioma en territorio mapuche, la comunidad lingüislica debe ser 
provista de medios formales , in stitucionales y legares para hacer 
uso amplio del id ioma (esc uela, medios de comun icación, 
asociaciones de escritores, etc. ), ello permi lirá extender el uso del 
mapudungun más all á de Ja comun idad, a las oficinas públicas , 
privadas. en las un iversidades y otros espacios donde el mapuche 
interac1 úa en su ierr i1 orio . 

Eslo sin duda con sti tuiría un cambio en la política 
lingüística del país . lo cual además implica la implementación de 
un proceso de plan ificación lingüística para el mapudungun. 

Cualquier intento de revi1 alización de la lengua mapuche 
pasa por la planificación lingüfstica. si se piensa llevar el idioma a 
la escuela y hacer ed ucac ión bilingüe. es casi imposible hacer 
educación bilingüe si no se planif ica la lengua y el mapudungun 
continúa subordinado o dependiente del castellano como lengua no 
estandarizada. sin vocabulario pedagógico. sin una gramá1ica 
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escrita. sin tex tos bil ingües ele. Estas necesidades demandan un 
cambio profundo en las condiciones del idioma principalmen1e el 
paso de lengua oral a lengua escrita. 

Finalmente las medidas de revi talización lingülstica para el 
mapudungun se inserlan en el proceso de descolonización ideológica 
que el pueblo deberla asumir si no quiere continuar obligado a 
pensar y recrear sus conocimientos en una lengua ajena. Proceso 
en el cual los lingüi stas eslarfan obligados a tomar un ro l en 
!unción de la revitalización del idioma dejando de lado la an lígua 
lradición de hacer reg islros del mapudungun sin involucrarse en 
su desarrollo. 

V Conclusiones preliminares 

1 . El mapudungun es una lengua oprimida. actualmente se 
cncuen1ra reducido en sus funciones lingüis tica s debido a 
problemas sociales y políticos que aleclan al pueblo mapuche corno 
un pueblo discriminado o igualmente oprimido. lo que no significa 
qu e la lengua es tá cs truc tu ralmenle imposibil i lada para un 
dcsarrono. s decir, la reducción de las !unciones del mapudungun 
no se d be n ningún caso a lac lores lingu isticos. La política 
hnguist1ca e>.1s1en1c en el país no tia permitido el desarrollo de las 
lenguas indigenas. por el contrario las lenguas indigenas no 1ienen 
ningún rol socia l ni polílico al interior del pais. suslentándose de 
es1a manera el desequilibrio do poder entre las lenguas. 

Consciente de es1a si tuación. el pueblo mapuche 1iene lodo el 
derecho de demandar igu aldad linguistica . o hay lengu as 
superiOres 111 inferiores por cuan to el mapudungun no es lengua de 
s gunda ca 1egoda. pu edo cumplir exac1amen1e las mismas 
lunciones social s que el cas lcllano. ser la lengua de la educación 
par a el mapuche. la do los medios de comunicación o de la 
adm1n1st1ac16 n pública. Las lenguas consli ruyen elemen10 de 
llbcrac1ón de los pueb los. asl el mapudungun puede y es 
hcr1am1en1a es1r a16gica para el luluro mapuche. es10 no signi fica 
que se le a11 1buya poder poli1ico especial.sino que es una condición 
derivada de su na luraleza: en lanto es la lengua de un pueblo, 
cons111u e un elc monto iden tificador de la cultura que ayuda a 
lormar la lden1idad do un pueblo. Todo pueblo que lucha por su 
tden11dad no puede descuidar su lengua . 
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2.- Alentar con 1ra los derechos HngOfslicos de un pueblo es 
atentar con1<a su identidad, el mapudungun cons1i1uye pa rle de la 
lden1idad mapuche . Por esta razó n es cas i Imposible pensar ol 
luluro mapuche sin su lengua. de modo que cu alquier proyecto de 
desarrollo mapuche, desa rrol lo local o etnodesarrollo. no pu eda 
obviar el idioma si es que se piensa en el fuluro mapuche, no es 
posib le con slrul r lutu ro mapuct1e si la lengua con tin úa 
subordinada al cas tellano. No olvidemos. todos los pueblos dan 
exis tencia al mundo obje1ivo y subjelivo a través de su lengua , y se 
desarrollan en su lengua. 

Es muy importan1e deba tir y pro fundizar esle punto a nivel 
d0 los propios mapuche , como también con las dis1in1as insiancias 
de la sociedad no mapuct10 o del gobi erno que se encuen1 ra n 
formu lando poll ticas de desarrollo para los mapuche. Si nos 
si !uamos a nivel de las pollticas formul adas en la Ley 19.253 , el 
tema lingüis tico es tá ausento o bien se inserta en el articulo sobro 
educación in1ercul1ura! bilingüe, sin em bargo. más allá de esto las 
lengua s indigenas debieran haber sido consideradas en la Ley en 
lorma explicil a. Pese a las li rni1 ancias de la Ley que lodos 
co nocemos. es necesario discutir el rol de las lenguas indigenas en 
el desarro llo y concrelarnen!e responde r: ¿cuál va a ser el rol de 
las lenguas indígenas en las áreas de desarrollo ind ígena? o ¿en qu é 
medida la propues la sobre áreas de desarrollo ind igena puede 
Incidir en et cambio de !a polftica lingüfs1ica oficial? . 

3.· La educación intercul1ural bilingü e. por su contenido 
pu ede empr ende r tas prim eras tareas en función de la 
revllalización del mapudungun. De hect10, la escuela es el espacio 
propicio pa ra el cult ivo y desarrollo del idioma. en ésta es posible 
emprender acciones para la escritura de la lengua. estandari zación 
de l idioma. norma li zac ión y ac tua lización del idioma . La 
revitali zación del idioma es un requerim ien to lingül slico 
lundamenial para que se realice educación realmen te bilingüe. No 
es posible pensar en una educación bilingüe de mantenimiento si el 
mapudungun sigue siendo lengua subordinada al cas1ellano ; una 
educación in1ercul1ura l bi lingüe es aqu ella que prom uevo el 
desarrollo y cut1ivo de ambas lenguas. por lo que ta revi1alizaclón 
lingü fs tica del mapudung un !endrá que ser una de las primeras 
tareas que aborde el nuevo sis tema educa1ivo que demandan los 
mapuche . En cuas palabras . la educación in1ercullura1 b11ingüe 
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puede hace r una prim ara gran con lribución a la cullura y al 
puebk> mapuche mediante la ejecución de acciones tendientes a la 
re11i1alización del mapudungun . 

.! .· El luturo del mapudungun depende direc1amen10 del 
luluro del pueblo mapuche, no habría educación bilingüe si el 
pueblo mapuche no la demanda y no es tá convencido de las ven1ajas 
pedagógicas de es to sistema de ensenanza; de igual manera, si no se 
reivindican los d recl1os llngüfsticos del pueblo mapuche, no serla 
posible el cambio de poll llca lingüistica del pals, que por lo 
analizado depende de cambios sociales y pollticos que pu eden 
ocurm según el avance do las reivindicaciones mapuche. Los 
habfanies de ta 1 ngua , corno los mapuche preocupados del idioma. 
sean agen1es tradic ionales qu e manejan la oralidad o los escritores 
mapuche. arlls tas d 1 idioma . proresores bilingües. todos 1ienen un 
rol rundamemal en la rovi1allzación del idioma, como también en el 
esiableomiento de pmpueslas 1ondien1es a promover cambios en la 
polillca hngOfslica. 

Pese a que los cambios futuros dependen directamente dol 
pueblo ma ucho, es lrnpo rlanto 1ambi n reconocer el ro l que le 
compo1e a la sociedad no mapuche en asumir la 1area de la 
acop1ación de Ja diversidad cu l! urat del país. principalmen1e a los 
gobernantes y quienes administran las políticas en Chile. Resolver 
ol ptoblcma del pres tigio social. el es1a1us social de los Indígenas 
dependo 1ambién diroctamonto do la voluntad de los gobernan les y 
dol cambio de potl l lcas qu a 1radlcionatmen10 han 1ra1ado al indígena 
como c~adano de segunda ca togorra. De hecho, cuando analizamos 
el pfo cma de Ja dig losia, vimos como el bajo s1a1us de la lengua 
produce en los hablan1 os la renuncia a su iden1idad. Por es to, 
podemos conclulr que el futuro depende del avance de la lucha 
1nd1gena unida a la vo luntad polllica de los gobernan1es. 

Para lmalizar. só lo quiero en ra1izar que el pensamie nio. la 
sabtduua mapuche, se pu ode recuperar, proyec1ar desarrollar en 
ni 1d1oma do la cultura, si perd emos nu esiro mapudungun, 
perderemos nu -suos conocimientos . nues tra sabidurfa. nuestra 
1den11dad. el lul uro mapuche no puede remi1lrse sobre la 
d1lerenciacíón fl slca biológica, sino en el conocimien lo , en el 
con1emdo cullura l. y para ello el idioma es fundamental. 

Po .~7".Jgo•o 1wt1o wo/tuay toyírl kmivn, 1ny1t1 mapudungvn. Folepo moy. 
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¿IDENTIDADES ETNICAS EN EL MUNDO 
MAPUCHECONTEMPORANEO? 

ALGUNAS IMPLICACIONES TEORICO-PRACTICAS.C"J 

Christian Marlfnez Neira(• +) 

El tema de las idenlidades é1nicas ha comenzado a ser 
recurrente en el discurso académico y de las propias 
organizaciones indfgenas actuales. Se habla de identidad. elnicidad, 
cultura, incluso de relaciones in lerétnicas e fntercullurales, 
abarcando un conjunto conceptual que a veces se implica y airas 
no, pero que muchas veces mezcla diversos niveles y aspectos del 
fenómeno que pretendemos es ludiar 1. Generalmen1e se presenta 
una gran variedad de enfoques y énfasis entre cada uno de es1os 
conceptos. debilitando muct1as veces su utilización empirica 1an10 
en la investigación como en la definición de politícas de los propios 
sujetos involucrados y de los agentes estatales y civiles de la 
sociedad global. 

Por su parte, los quo so han manlenido en la blisqueda de 
una mejor suerte para esla " t emalización~ de lo social, han 
oscilado en1re quienes lo derinen segUn modelos monotélicos o 
polHéticos. pero siempre en alusión a un conjun10 de 
ca tegorizaciones que actúan como referenles delini1orios de un 
fenómeno que es esencialmente dinc1mico y que tiene que ver con la 
afirmación de idenlldados y con una prácllca distinliva que la 
eslablece como singularidad denlro del conjun10 socia12. 

( • ) Agrndol:a> 1io1. oom*1lllll<MI dO /1111c.iLy Cw o y d-0 Mugo Cntrll.&co. lo qu. no a ft!<;pon i:.1>1:>1111.fl 

du 1011 p.Jo!l~ft .. -- 001 pr01!0lllU lul lculo Ool m l11mo m odo. OXP<OtoO "" ooawud ~ oqu1>0 dul 
IE1. 11111 como ;i ~ Mlmnot ~ cut&O do ·Hlu101lo y Eln~ldud on In AtilUC..'ll\WI. con Qulo1>0i: luvu 
In opo•1tmid<.1d o. ClOl'l\'e!WN vo.11011 du 1011 lumos 11qu! U;>.pWll OoS 

('') 111110:11~ ~ toP~uto do E111udlo11 lndfgunM, Ou lu Umvl!'f•idlld dv U F1orU•fA 
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La emergencia del tema de las idenlidades. y de la e1nicidad 
en particular, liene relación con el cues1ionamie010 del paradigma 
racionalizador y totalizador de la "modernidad-. lo que en términos 
epis1émicos se ha traducido en un conocimien10 por oposición 
causalisla y apriorlstico. Eslo es, la realidad se consli1ula apriori 
en la construcción teorética según criterios de contradicción y/o 
funcionalidad con el modelo propu esto. En 01ras palabras. los 
sujetos e idenlidades se hadan "posibles-. poi tan to posilivos. en 
la medida en que es tuvieran previamente formulados. dejando .. lodo 
lo demás· como con tras taciones . neg atividad. variación es1ándar de 
nuestro cons1ruc to o "ensamble" teórica3 

La reivi ndicación de las identidades y la pluralidad de lo 
social surge al alero de la cris is de es te paradigma4 Desde hace ya 
varias décadas, se ha comenzado a cueslionar al Estado·Naclón y las 
ideas y es1ruc1uras generali zantes y tolalizadoras que orde naban lo 
social a parlir de la oposición con toda exterioridad, convertida en 
negatividad. y de la homogeneización de los respeclivos campos 
1n1ernos. una nación-un Estado-un sujeto co lectivos 

Es es1a manera de plantear la alteridad la que no ha 
petmi1ido ·ver· al otro corno un sujeto social que define y (ed llne 
su Identidad y práctica socla l de acuerdo a propios pa1rones de 
significación y no sólo como con lestación de las pollticas 
man1enidas poi la globalidad . En 01ras palabras. el 01ro se 
cons111u e por almnación do sr y vinculación con ouos de cuya 
relación su110 una prác1ica y una identidad distiniiva 

Por 011a arte, hasta t1 ace medio siglo, era una realid ad 
acep1ada que lo mapuche se refería a un conjunlo humano qu 
posofa una cullura. 1radlcionos e t1 is1oria que se circunscdbla a 
espacios especll1cos del sur d Chile. ros que a !mes del siglo XIX 
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lueron dellmi lados lega lmen te en las ·reducciones· indigenas. 
Además. se partía de la base de que el mundo mapuche era una 
rea l idad relativament e homogén ea , dond e tas difere ncias 
observadas ya desde tiempos co lonia les con respec10 a la sociedad 
hispana y crlo lla se doblan a las l luctuaciones en el sistema de 
alianzas de ret1ues y ayllaret1u es , o inclu so a ciertas adap1aciones 
ecológicas. corno el caso de los pet1uenche. pero en ningün caso a la 
cons titució n de iden tidades partlcu!ares den1ro del unive rso 
cu llural mapuche. 

Los dalos de los dos últimos censos realizados en Chi le, en 
especial el de 1992, más allá de su validez empfrica , han mostrado 
que cerca del 60 por ciento do la población qu e se idenlifica co n la 
etn ia mapuche se encontrarfa ubicada en sectores urbanos, de los 
cuales el 40 por c ien to vivirfan en la ciudad de Santiago. Esla 
nueva rea lidad his tórica de los mapuche. junto con enloques 
toódcos que propone n la plu ralidad y no determinació n de lo 
social, han hecho de la preg unta por la etnicldad un tema central en 
el deba te y reivind icaciones pl an teadas por las poblaciones 
lndfgenas del país. Más aún, la complejidad que han asumido las 
dlscursividades y prácticas mapuche, en especial a pani r de la 
década d e los '80, parecieran tener su o rigen en la re lación 
conflictiva en tre identidades étnicas e Identidades cullurales, 
relación que has ta el momen to se ha presen tado de manera confusa 
y contrad ic1oria po rque no se habla explicitado dentro del mundo 
mapuche lac tares de variabilidad interna tan objetivos como la 
diferenciación "urbanoM/" reducciona l-comunita río ". 

Las mane ras de formular al Notro" en relación exclusiva a 
la cultu ra. han permil ido justif ica r po lHicas sobre ese "o tro" que 
apunl en a la negación o rev italización cultural. pero que dejan de 
considerar como cen 1ral el ca rácter po líti co de ese ·01ro ·. eslo es , 
su consideración corno sujelo e interlocu tor con ouos . 

La mergencia de los ·urbanos· demues1ra que la elnicidad 
permite la reformulación do la iden tidad y práclica cullu ral, pero 
que la forma de su apropiación sigue ac luando como cri terio da 
diferonciac'6n social.e ··• ) En es te sentido. nu es tro punlo de vis1a es 

(""') VII~~ ~ku y \lhAnn Onvll/in fln{¡,, 1:ull' IMlUI ,, lóool'fÑld At-'ª ""°""· TEii. 
Slf pp 6'¡ SIS 
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que "lo social" conforma el punto crítico que permite comprender 
la etnicldad y sus reformulaciones. De otra manera, estaríamos 
sosteniendo que la "visibilización" de fas cambios en los patrones 
culturales expresarían el fin de la etnicidad. Si tuación que en el 
caso mapuche no parece veri ficarse en estos momentos. 

Siendo las argumentaciones sig ui en tes de ca rácter 
proviso rio, esta es la hipótesis que deseo proponer para la 
discusión en el presente artículo. 

11. 

La identidad es ese ncia lm en te la afirmación , 
reconocimiento y vinculación que establecemos con un conjunto 
signi ficat ivo a partir del cual ordenamos la realidad segú n 
jerarqu ías de valoración, espacialidad, temporal idad, y ubicación 
social, politica y económica. También, se podria decir que es el 
cómo nos sit uarnos y adscribimos con respecto a los diversos 
ámbitos de la ex istencia personal y social, afirmando una 
singularidad distintiva que nos permite crear y recrear un sislema 
específico de significación6. A la vez, podemos concordar en que 
estas creaciones y recreaciones de significado se realizan según el 
ámbilo de ¿realidad al que se refieran, conformando lo que Laclau 
ha denominado, conjunto de posiciones de sujeto?. 

En esa perspectiva, la identidad étnica sería una de las 
tantas identidades posibles, y no "la" identidad del sujeto o actor 
social en cuestión. Del mismo modo, la re lación entre cada una de 
estas identidades es contingente y no determinista, por lo mismo, 
no hay posibilidad a priori de establecer posibles encadenaciones 
secuenciales que nos hablen de algún tipo de evolución o sucesión 
entre unas y olras. o entre las mismas. 

6 Mafia Angélica lllanos ha logrado una dot1111ci6n similar para et (:350 dol sujeto popular. 
eltmmando el concop10 de ·conciencia". ya sea en sf o para si. como ha sido planteado 
tradicion.almonte. on ospocial, dosdo ot punto do vista marxiano. · en suma -nos sel'iala Ulanes·. 
podríamos de1m" la 1dontidad popular como el modo de ser y estar en el mundo de la sociedad 
popular en sus d1sl mlas exprosionos. t1abajando acl iva -histó1icamente en su prop ia 
construcción óe sujeto on cuanto apropiación do sí mismos. por si mismos. en1re si mismos·. "le 
cuestión de la ldon11dad y la his•o•iogratrs social popular· . en Mario Ga1cés y otros , H lsrorias 

loe.a/es y demcx::rat1mción /OCJJI. Sontiago. ECO. abnf de 1993. p . SO 

7 Ernesto Laclau "Now SOC1al movomonls and the plurahly ol lhe social". en David Sla tcr {od ). 
Lslin Amw1ca Srud1os. N' 29. Amsro1dam. CEOLA. 1985 pp 27 y ss 
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Las conceptuatizaciones que hasta el momento se han 
realizado del fenómeno étn ico asocian su especif icidad a la 
co'rriprensión de la etn icidad según referencia a elementos 
exteriores, o a criterios de significación interna, considerando en 
ambos casos la posibilidad de plantearla por oposición o 
participación al conj unto significativo (re fere nte) a partir de la 
cual se constituye8. 

Un ejemplo clás ico de conceptualización a partir de la 
exterioridad. esto es, de acuerdo a las percepciones y categorías del 
otro , en cuanto observador objetivante, son las nociones de 
bá rbaro/civi l izado, indio/europeo o no -blanco/b lanco 
predominates hasta las primeras décadas de l presente siglo9. 

Estas son categorizaciones que además de expresar una 
visió n del otro, ciertamente peyorativa, orientaban y justificaban 
la acción con respecto a ese otro, el dominio 1 º· La etnicidad como 
oposición, incluso, hacia pensar no sólo en el otro como negatividad 
de lo social, si no que ésta era una categoría que se utilizaba 
exclusivamente para designar pu eblos "primitivos"11. 

También, son categorfas externas aquellas que definen la 
etnlcidad a partir de las estructuras sociales y económicas, donde 
la constit ución del sujeto queda referid a a su ubicación o 
funcionalidad en las relaciones sociales de producción. Se es 
ind io .nos dice Guillermo Bonfil, en la medida en que se es 
co lonizado," la categoría de indio, en electo, es una categoria 
supraétnica que no denola ningún contenido específico de los grupos 
que abarca, sino una particular relación entre ellos y otros 

8 Chrislian Mar1 inez. y Kann Treulen. "Hacia un marco conceptual para el análisis da las 
idon1idade-s étnicas: el pueblo mapuche·_ Ponencia presentada en el V Congreso Chilono de 
Sociologia, Conccpci6n. diciembre de 1994 

9 Jorge Guzmán. "la calegorla blanco/no blanco·. en Tópicos '90, Nº 1, Sa111iago, CEOM, 1990 
pp. 89 y SS 

lO Miláh S1uchlik "Las politicas indigenas en Chile y la imagen de los mapuci1es· . en Cu//ura· 
Hombre-SOCl(Xfad. volumen 2. nUmero 2, Temuco, PUCCh/CISRE, 1985 pp. 161 y ss 
11 En 1868, Benjamin Vicuña Mackonna. hablaba asl del mapuct1e en una sesión del Congreso 
Nacionol: "no es sino un bnJ\o indomable. enemigo do la civilizoción, porque sólo adora los vicios 
on que vive sumergido. la ociosidad. la embriuguoz, la mentira, la tmición y todo ese conjun10 do 
abominaciones que consli1uyon la vida salvaje". Ci lado por Jorge Pinlo. "Morir en la lrontora. La 
Araucanla en los tiempos de Balmaceda", en Or1oga. Luis {edi1or). La guarro c111il de 1891 . Cien 
oños hoy. San1ia90, Usach. 1993. p. 134. 
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sectores del sistema social global del que los indios forman parte . 
La ca tegoria de indio denota la condición de colonizado y hace 
referencia necesaria a la relación colonial"12 . 

Una perspectiva sim ilar encontramos en un tex to de Wilson 
Cantoni tilulado "fundamentos para una política cultural mapuche". 
En él senala que to prop io de la elnicidad mapuche es una cultura 
diferenciada y su situación de clase explotada . ".La naturaleza 
general de su relación con esa sociedad (la ch ilena) es la 
naturaleza de las relaciones de clase en las que fue obligado a 
participar. En consecuencia la situación soci al del mapuche se 
define fundamentalmente como si tuación de clase"1 3 _ Más aún , 
para Cantoni, existiría "una solidaridad fundamental" de destino 
his tórico con las clases domin adas de Ch ile , de ahi que la 
solución de los problemas fundamentales de clase mapuche se 
encontrarían "e n la construcción de una sociedad socialista" 

Como alternat iva a las categorizaciones a par tir de las 
estruc turas socioeconóm icas, una gran cantidad de cientif icos 
sociales han planleado definicion es de la etnicidad segUn la 
part icular relac ión enl re un g rupo humano y una cul tura 
conside rada como propia. Superando el cultural ismo clásico, ya r10 

se plantea la etn icidad de acuerdo a una descripción más o menos 
precisa de su cultura, sino, más bien, al tipo de vinculación que un 
grupo humano establece co n ella. Guillermo Bonfil rea lizó una 
dis tinción enlre el concepto de indio y el de grupo étnico, 
sos teniendo que el primero se re fiere a la gene ralización de 
entidades étnicas parl iculares que tenian en comU n su condición de 
dominados, denl ro del sistema global de dominación. Siendo la 
categoria "indio" supraétn ica , lo étnico quedaria referido a las 
culturas distinlivas que dan sentido a cada grupo particular. 

A partir de la teoria del "control cultu ralH . Bon fil pretende 
defini r la etnicidad de acuerdo a la manera como un grupo 
dete rm inado se relaciona con su cul lura propia , sie ndo esta 
vinculación el criterio ordenador de todos los demás "rasgos" 

1 2 Guillermo Boohl Balallo. "El <:oncepto de indio en Aménca: una caleg oria do la si luación 
<:olo<lial". en Anales de Anlropologia. volumen IX, México. 1972. p. 4 

l3 Wilsoo Canloni. "Fund11monlos p ara una poli l•ca <:ultural mapuche· . en Cuadernos de la 
Realidad NaCIOfla/, PUCCh. San1iago. Odubro de 1972. p. 81 



IDENTIDADES ETNICAS EN EL MUNDO .. 33 

distinguibles de aquella unidad humana. Como él mismo sef'lala: "la 
relación sig nificativa para conceptualizar y defin ir al grupo étnico 
es una que se establece entre determinado conglomerado humano 
relativamente permanente (una sociedad) y su cul tura propia . La 
noción de un orig en comün, la identidad colecti va, el territorio , la 
unidad en la organ ización política, el lenguaje y otro s rasgos 
co munes, adquieren valor como elem entos caracterís ti co s del 
grupo étnico, en la medida que sea posible encuadrarlos dentro de 
esa relación especif ica y significativa entre sociedad y cu ltura 
propia"14. 

Si bien Bonfil logra superar las corrientes cultu ralis tas , 
su propu esta sigue relacionando de man era pr ivilegiada la 
etnicidad a su par ticular relación con la cultura, dejando todos los 
demás aspectos de lo social "encuadrados" por dicha re lación. Esto 
es, todas las posiciones de suje to estarian determinadas por un 
referente unificador. Más aú n, la expresión política de la etnicidad 
quedaría restringida a sólo un nivel de lo social y no a su exprnsión 
plura l de acuerdo a cada una de las posicion es de sujeto. Ello , 
además, tiene por consecuencia "cerrar" el concepto de etn icidad a 
la operacionalización exclusiva de la relación entre grupo y 
cultu ra propia, y no a la creación contingente de signif icados de los 
cuales la cultura es uno de ellos. 

Ha sido Fed rik Barth quien si tuó el fenómeno de la etnicidad 
en un punto crítico distinto. Este lo relacionó a la manera como en 
la dinámica social se generan sistema de diferenciación y 
vinculación que permiten la constitución de sujetos singula res. 
"Hacemos part icular hincapié -nos dice Barth- en el hecho de que 
los grupos étn icos son categorías de adscripción e identificación 
que son utilizadas por los actores mismos y tienen , por tanto, la 
característica de organizar la interacción entre los individuos"15. 

Es el proceso de adscripción e identificación el elemento 
sustancia l que define a un grupo étnico, el cual se relacionaría con 
una manera de apropiación cultural, pero no se limitaría a ello. 

14 Guillermo Bonl il B. La loor/a del conrrol cullural en al estudio de p rocesos &tnicos. en 
Arinsana. N ' 10 . Caracas . 1989. p. 10 

15 Fodrik Barth Los grupos f}tnicos y sus lrollt8fas. Mé~ico. FCE, 1969. pp. 10·1 1 
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En el sentido bonfiliano , el conlrol cultural seria más bien 
una implicación del primer proceso , pero no seria su criterio 
fundante. 

Estaríamos en condiciones de distingui r entre un idades 
étnicas y unidades culturales, siendo dos dimensiones relacionadas 
pero no necesariamente determinantes. Como el ejemplo dado por 
el mismo Barth en relación a los pathanes, las dife rencias 
regionales delectadas no corresponderian exactamenle a 
variaciones étnicas o culturales , sino, a adaptaciones ecológicas 
es pecíficas. En otras palabras, se podría plant ea r una 
especialización cultu ral sin afec tar la unidad élnica 16. 

En de fini ti va, los grupos éln icos pueden ser considerados 
como "u na forma de organización social". "De acuerdo con esto 
-pro sigue Barth-, el rasgo crítico es ( .. ) la carac teríst ica de 
autoadscripción y adscripción por otros . Una adscripción 
categoria l es una adscripción étnica cuando clasi fica a una persona 
de acuerdo con su identidad básica y más general, supuestam ente 
determinada por su origen y su formación . En la medida en que los 
actores util izan las idenlidades étnicas para catego rizarse a sí 
mismos y a los otros, con fines de interacción, forman grupos 
étnicos en este sentido de organización ( ... ) 

Aunque las ca tegorías étn icas presupon en di ferencias 
culturales, es preciso reconocer que no podemos suponer una 
si mple relación de paridad entre las un idades étnicas y las 
simil itudes y diferencias culturales. Los rasgos que son tomados en 
cuenta no son la suma de diferencias "obje tivasM, sino solamen te 
aquellas que los actores mismos consideran significativas"17_ 

La referencia a la cultura se realiza en cuanto ésta sea 
signi ficativa para la identidad y los objetivos del grupo étn ico, 
permitiéndoles rea firmarse como unidad distint iva. La definición 
de la etnicidad se re laciona pero no se limita a la cultura de un 
grupo determinado . En ese sentido. lo que muchas veces se estaría 
caracterizan do es a una un idad cultural particular, pero no 
necesariamente a un grupo étnico específico, pues, puede suceder 

16 Banh cp en p 14 yss 
17 Banh Gp. C1r p. 15. 
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que exis tan distin tos grupos étnicos dentro de un mismo horizon te 
cul tural, asi co mo, distintos orígenes cu lturales para un mismo 
grupo étn ico . 

111. 

El enfoque excesivamente culturalista que han planteado 
algunos para la defi nición de las identidades étnicas, se ha 
traducido en que en vez de colocar el acento en las formas de 
plantear la cons trucción de signif icados en función del "nosotros" 

) 
versus el He llos", se ha procedido a real iz ar una descripción más o 
menos detallada de los rasgos culturales que se consideran co mo 
propios de un determinado grupo élnico. 

Este tipo de ejercic io ha demostrado su esterilidad aún en la 
deli mi tación y c lasificac ión cu ltural de la unidad que estamos 
analizando, pues parte del supuesto de que la cultura consis te en 
ciertos rasgos estables y visibles que so n po sibles de medir a 
partir de preguntas tan vagas como ¿practica las aclividades 
tradic ionales? ¿habla la lengua propia? ¿posee ta l fenotipo?, etc., 
pretensión posi tivista que ya es imposible sostener, además, 
porque cada uno de estos atributos se encuentra en general muy 
"contaminado" o en muchos casos "perdido" por los efectos de la 
sociedad global; a la vez, porque asocia el cambio cultural a la 
necesa ria pérdida de ident idad y, por tanto, a su pérdida de 
histor icidad como sujeto social e in terlocutor con otros . 

El en foque cul lural-positivista ya descrito, no logra cap tar 
ni la identidad élnica ni la identidad cul tural, puesto que pretende 
definir ambas en función del otro objetivante, y no a partir de los 
propios procesos de sig nif icación según los cuales se cons truye 
toda identidad singular 18. 

Alg unos autores, como Teresa Durán, han intentado un a 
alternativa al modelo an terior, en base a es!ablecer las iden1idades 
de acuerdo a las actit udes que asumen y han asumido diversas 
parcia lidades mapuche en relación a la sociedad global, primero 
hispanocriolla. luego chi lena. Sin embargo, se sigue insisliendo en 
la tipificación de ciertos aspectos estables y rnedib!es de la cu lt ura 

l8 Ct Bernardo Berdichowsky Rac1sm. orhr1 it;1ty and m1i//1Cu/rura/1sm Vancouver. Futuru, 1994 
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mapuch e para definir las identidades étnicas, tales como lo racial, 
filosólico -cul1Ural y sicosocial. Incluso, se llega a sostener que 
"cualquiera sea el marco en qu e estas formas de identidad mapuche 
se dé -grupal o individual-. la constante de cada una de ellas será 

el aspecto racia r· 19. 

El problema del plan teamiento de Durán es que parte 
definiendo los ámbitos a partir de los cuales se cons lruyen las 
sig nificacione s básicas que permiten la identidad étnica que, 
aunque dinámicos como lo filosófico-cu ltural y el sicosocial, 
sigue n siendo descriplivos y objetivantes de una realidad que es 
imposible de medir o cuantificar. Qu izás, por eso mismo, Ourán 
trata de ligar aquellas dimensiones a las acti tudes que los mapuche 
han adoptado con respecto a la sociedad global en distintos períodos 
históricos, confundiendo aún más la situación, al proponer que 
dichas ac titudes serian de finidoras de iden lidades étnicas 
singulares20. 

La aceptació n de 1al postulado, seria desconocer que la 
"guerra" o la ~pa z" han sido estrategias diferenciales adoptadas por 
las mismas parcia lidades mapuche según el contexto en el cual se 
dieron las relaciones interétnicas. Además, el lo implicaría pensar 
que la etnicidad se define exclusivamente por el otro, segú n un 
modelo monol élico, donde la variabilidad es presentada como 
dife rencia. A su vez, sigue insistiendo en la "conciencia étn ica" 
como un factor determin an te de la identidad, lo que fácilmen te 
puede llevar a las nociones clásicas de concienc ia en sí y de 
conc iencia para sf, tan propias de la construcción de identidades a 
par1ir de la ideología , o si se quiere, de un conjunto de contenidos 
preestablecidos del suje to . 

Un trabajo de mucha significación, por sus alcances 
empíricos y teó ricos. en relación a una definición de la o las 
identidades étnicas dentro del mundo mapuche contemporáneo . la ha 

1 ~ Temsa Du1án ' ldo1111dad mapucho Un p1oblor11a dt: vida y de conccp10· on Amór1C11 Indígena 

volumen XLVI. Nº 4. P.,Umco . 1966. p. 699. El sub•ayado es nucs110 
2º "Asl . mienlras por un lado. so visuolii;;in cu;;i l ro tases de idenJ1dad mapuche en la ¡xirspecllva 
de la hislooa. on el mornonlo ac111al oslas lasos pueden lmta1se corno tipos de idenlodados. las 
cuales. además da ser reconocidas por los p•opios mapuch9s. se traslapan y se sucedan QO una 
dirocción u 01ra. en individuos y 011 grupos· Teresa Dun\n 00 Cir p 716 También véase p 

7" 
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entregado Rolf Foerster en su Introducción a fa Religiosidad 
Mapuche. Foerster senala que con la llegada de los espanoles. y 
luego con los criollo-mestizos, los mapu che se viero n en la 
obligación de definir su identidad no sólo frente a sí mismos, sino 
frente a otros, lo que llevó a una redefinic ión de la misma. 
Primero en relación al Eslado, luego en función de la penetración 
de la sociedad global. En ambos casos, las estrategias identitar ias 
fueron diferentes, in corporando y adaptando el ementos de la 
cu ltura aj ena como un mecanismo para situarse en el nuevo 
contexto manteniendo una afirmación del grupo singular. Esto es, 
manteniendo ciertos constructos de sentido, aunque los contenidos y 
los sistemas sean diferentes, como el caso del penlecostalismo y del 
catolicismo2 1. Como ya había serialado Fernando Mires, lo étnico 
es un concepto ambiguo , pero no por el lo estéri l , que encierra 
una práctica y una ente lequia que nunca pueden llegar a 
identificarse plenamente, pues la afirmación de la etnicidad es , a la 
vez, la afirmación de la propia constitución como grupo 
singular22. De ah í que nunca pueda llegar a cerrarse dicha 
vincu lación como un conjunto "dado" y "total" sin degenerar en el 
esencialismo y el inmovilismo de l ot ro. El otro como el 
previamente formulado, y no como el que es en cuanto es. Más aún, 
quizás la noción misma de otro habría que ponerla en duda, 
demasiado ligada a la "producción del otro", y desvinculada a su vez 
de ese otro como semejante y diferente, es decir, como sujeto de 
singularidad y vinculación al mismo tiempo23. 

Los procesos de Reforma Agraria y de participación social, 
especialm ente a partir de mediados de la década de los '60 , 
produjeron una nueva dinámica de incorporación de los mapuche a 
los avatares de la sociedad global, proceso que se tradujo en la 
recuperación de tierras usurpadas. el logro de algunos beneficios 
sociales y una clara vinculación al sistema polít ico chileno. Con la 
llegada de la dictadura mili tar, en septiembre de 1973, se dio paso 
a la pérdida de cada uno de los logros alcanzados, pero se mantuvo, 
quizás se profundizó, la relación entre las organizaciones mapuche 
y los partidos políticos democráticos. Incluso. aquellos que se 

2 1 San1•ago, Univers11aria . 1993 pp . 12 y ss. 56 y ss. 11 1 y ss. 123 y ss 
22 Fernando Mires él discurso de Is indimlidad. /u c;uoslión mdigons en Amém:a Latma San Josó. 
DEI. 1991 pp 19 y ss 

23 Tadashi Yanru "De lo olro a lo somo1an10. p¡opuosta para una otnogratla del 1u!uro· 
Sympos1um lnlemaoona l 'Futuro do la n11tropologi11 ', Jaca (España). marzo de 1994 
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desligaron de esta relación, se vincularon a las autoridades 
"establecidas" por el nuevo gobierno. Junto con ello, en 1979 se 
dio paso a una nueva ley indígena que dividió la propiedad de las 
reducciones en un sinnúmero de títulos individuales, lo que facilitó 
el minifundismo y la emigración a la s ciudades . Si a ello 
agregamos Ja presión cultural sobre la "negatividad" indígena, y 
las políticas gubernamenta les y no gubernamentales de 
"desarrollo" técnico productivo, tenemos algunos elementos 
explicativos para comprender la emergencia de los "urbanos" 
dentro de la sociedad mapuche y su integración a la sociedad global. 

Este nu evo "sector sociar qu e se autoidentifica como 
mapuche con fli clual iza las definiciones tradiciona les de la 
etnicidad mapuche y sus límites24. Si atendemos a las 
conceptualizaciones cu lturalistas (en un sentido estrecho) de lo 
étn ico estaríamos en presencia de un sector que progresivamente 
abandona la cu lt ura reduccional -comunitaria que se nuclea en 
función del ad mapu y el rito y no del legos y la secularización 
(como lo es en el paradigma "modernoH)25. Por su parte, si 
atendemos a los procesos de autoidentificación e identificación para 
otros. estaríamos en presencia de un grupo distintivo que 
reivindica una identidad en función de un pasado y una cultura 
particular, más allá de si ellos efectivamente han sido vividos o 
correspondan a su práctica diaria. 

Como ya hemos se f'i alado , las formas que adquiere la 
apropiación cul turar tiene relación con la afi rmación de identidad y 
los obje livos del grupo étnico , esto es, con los procesos de 
significación conside rados pertinentes por el grupo y que le 
permiten la coherencia como tal. En ese sentido, poco importa si 
las referencias a un pasado o a una cultura en particular se 
refieren a ·verdades" medibles o demostrables, o incluso, si la 
propia práclica se corresponde con ese pasado y cultura, pues toda 
afirmación se valida en la medida que rea firma la cohesión y 
singularidad del grupo. 

2• José Anc.An "los urbanos. un nuovo soclor den1ro de la sociedad mapuche conlomporanea·. 
en Ptlfllu~un. Nº 1. Tomuco. lnslllulo de Es1udios lndigonas do la U do la Fron1era. 1994. pp. 5· 

15 
25 CI Podro Morandé R11Ulll y Pu/ohm. Umo. CAH. 1980 
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Es es te compone nte ideológico de la af irmación de la 
ident idad étnica , el que hace más difícil la comprensión de la 
var iabilidad dentro de la sociedad mapuche contemporánea. Al 
hablar de ideologfa no lo hago en el sentido mannheniano de falsa 
conciencia, sino en el de sistema de ideas que permiten significar 
la realidad26. De ahí que la afirmación y autoafirmación de 
identidad no se puede considerar como un valo r estrictamente 
"obje tivo", más bien lo es referencial. Esto es lo qu e explica, por 
ejemplo , el por qué jóvenes de Santiago, que su padre o abuelo 
emigró de una comunidad, que no conocen ni practican la lengua ni 
las costumbres mapuche, se autoidentifiquen tan fu er temente como 
mapuche a partir de la inve rsió n de imágenes aprendidas en las 
escuelas o liceos. 

La reivindicaci ón y afirmación de participación en la 
total idad mapuche, no pu ede considerarse un elemento suficiente 
para comprender las idenlidades étnicas, aunque no por ello deja de 
estar presente en el discurso. Este siempre será invocado como una 
manera de reafirmar la singularidad y la calidad de contrapa rte de 
la sociedad global. Es decir, se constituye en una manera de 
recuperar la propia hi storicidad, no importa el contenido de 
"verdadero" de ella. En esa perspectiva, es esperable incluso que la 
identidad étn ica se refue rce en muchos sectores marginalizados de 
la sociedad global, aunqu e posea n un a cultu ra ya prácticame nte 
"ahuincada". 

De todos modos, la diferencia entre estos dos "sectores" de 
la sociedad mapuche se va a expresar tanto en la forma de 
apropiación de la cultura (una práctica particular) como en las 
demandas planleadas a la sociedad global {u n discurso), aunque 
ambos sigan sosteniendo un horizonte de constitución común (una 
identidad). Prác tica, discurso e identidad son los tres elementos 
que nos permiten analizar las continuidades y discontinuidades de 
la etnicidad en un espacio y un contexto histórico determinado, 
recogiendo las visiones de los propios sujetos. pero integrándolas a 
los procesos de construcción de su histor icidad en cuan10 grupo 
social. 

26 Knrl Mannhe m ldeologla y utopla. Ml\xico. FCE . 1987 
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La iden tidad "mapuche-urbana" existirá, entonces, de 
acuerdo al marco conceptual a partir de l cual "inventamos" a ese 
"otro". Más aún, si se acepta a granel la idea de que "todos son una 
identidad mapuche", no es taríamos dando cuenta de la ~variabil idad 
interna" que ahora se nos hace evidente dentro de la sociedad 
mapuche27_ En ese sentido, ni por establecer la distinción ni por 
homologar toda variabilidad, estaríamos hablando efectivamente de 
las identidades étnicas contemporáneas. 

Lo que está sucediendo en estos momentos no sólo es un 
proceso de cambio cultura l, o incluso de cambio social, dentro de la 
sociedad mapuche. Menos aún de su extinción por muerte natural. 
Más bien se trataría de una redefinici ón de las identidades y de la 
forma de apropiación de la cultu ra heredada e incorporada, de 
acuerdo al nuevo co ntexto social en el que se circunscriben. 
Cont exto que progres ivamen te ti ende a la diferenciación 
urbano/reduccional-com uni1ario y. por tanto, a la construcción 
distintiva de significación, la cual parece ser más radical aún que 
las diversas vis iones religiosas asumidas en el ámbito rural, pero 
que incorporan o rearticulan antiguas prác!icas ancestrales. 

No se trata de establecer aquí cuales son esos contenidos 
específicos que se adoptan por práctica o construcción ideológica, 
sino, a partir de qué se cons truye significado y cómo éste es 
utilizado para reafirmar una identid ad particular dentro del 
conjunto socia l. La con lraposición de la lógica "mit ica"28 a la del 
"legos", 1an propias de los espacios reduccional-comu nit ario y 
urbano , respecl ivamenle, es taría en la base de esta nueva 
diferenciación y la forma como se realice la apropiación par ticular 
de la cullura tradicional servirá para expresar justamente dicha 
diferenciación, con formando a lo menos cuatro escenarios posibles: 
a) una cultu ra. un grupo étnico; b) una cultura , dos grupos 
étnicos: c) dos culturas, un grupo élnico: d) dos cul turas, dos 
grupos élnicos. 

Es necesario precisar que la diferenciación en la forma de 
apropiar la cul tura propia y de incorporar elementos nuevos no se 

27 Tom 0 1/lchny Arnucn11/11 Prosonlo y P.1s11do Sant1a90. A11drós Bt,llo. 1990 pp 126 y ss. 

28 Or Hugo Cntrasco "La lóg)C<I dol milo mupuc/10· on Estqdjos E1lol6n jcos N' 25. Valdivia. 

1990. pp 101 · 1 10 
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reduce al ámbito de lo urbamo/rural, sino más bien , a que éste 
expresa de manera más nítida la contraposición entre una lógica 
basada en el mito29 y otra en el legos. Un buen ejemplo de ello es lo 
que ha sucedido en la costa norte de :18. novena región con la llegada 
de Ja religión cristiana evangélica. Est0 mismo nos hace reafirmar 
la idea de que la relación con lá ··'cultura ancestral cambia rá 
progresivamente, per0 n0 asl el limite de const itución del sujeto, 
es to es, la diferenciación r.r.ia¡!>uche/winka. Quedan por rea lizar 
diversos estudios empíricos, reco§liendo los aportes de las distintas 
di sc iplina s sociales, ¡¡¡ara establecer la o ri entació n y 
caracte rist icas que van a asl!lmir estos procesos en e! futuro y 
cómo ello redundará en las p0lí'l icas implementadas por la sociedad 
global. 

20 D1. Hu90 Carras.e.o ºTr<i l k.i1í : milo o idunlklod m¡¡puchcº on Socj(>(h d y wl111ra t l¡¡p11r t e El 

crn11lllo y lo rcs1s1gncia cu l!uml Tomuco. lonko Kllap;.m · CllD 1992 : pp . 93·95 
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MODELOS DE ENAJENACION DE TERRITORIOS INDIGENAS 
Y EL PROCESO DE OCUPACION CHILENA DEL AL TO 810 810 

PEHUENCHE. 

Raúl Molina O.(•) 

1-- INTRODUCCION 

Los procesos de ocupació n y expro pi ación del territor io 
indigena que han operado en Chi le du rante el período post-colonial 
o republ icano , han sido producto de la combinación de formas 
po lí ticas, juríd icas, económicas y mili tares . El orden, y/o 
s imultaneidad de estos fac tores ha tenido que ver con las 
condic iones his tóri cas de la relación Estado-Nación y Pueb los 
Indígenas , con los niveles de autono mía e independencia de los 
Pueblos y sus terri lor ios, con la resistencia o permisividad 
indígena a la ocupación bajo cualquier forma de sus tierras , y con 
el tipo de alianzas polit icas, económicas o sociales , de carácter 
interé tn ica. que se ha establecido en un momento determinado. 

En los territorios mapuche comprendidos desde el Bio Bio 
hasta Ch iloé, los procesos de enajenación se expresaron du rante 
todo el siglo XIX, adoptando disti ntas modalidades , pero todas 
concluyeron en la usurpación y la dpropiación de las tie rras por 
parti cu lares y el fisco. 

A modo genera lizado , se puede hablar de modelos de 
enajenación de territorios indigenas, en la medida que se logra 
sistematiz ar los procesos histór icos part icu lares, por los cuales 
han atravesado las distintas agrupaciones mapuche, y qu e tienen 
directa rel ació n co n los procesos ocurridos a nivel regional o 
zonal . 

Asi, se puede se rialar qu e los diversos procesos de 
enajen ación han ocurrido en períodos distintos y co n un a 
combinación pariicular de los métodos y agentes de expropiación. 

(') Consultor E:w:iemo de CONAO I 
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De es ta manera, el proceso enajenado en Arauco es distinto al 
sucedido en Osorno, pero es muy simi lar al acontecido entre el Bío 
Bio y el Malleco. 

In teres a resca tar aqu í, a ri esgo de generaliza r y 
empobrecer la descripción de los procesos históricos regionales, 
las diferencias y similitudes de las formas de apropiación que el 
Estado Chileno y los part iculares ocuparon en Arauco, Bío Bio, 
Malleco y Cautín, Valdivia, Osorno y Chiloé. 

También interesa analiza r un proceso de ocupación 
particular, para lo cual se ha escogido el territorio pehuenche del 
Alto Bio Bio, en que se describe la pé rdida de sus te rritorios 
jurisdiccionales y la combinación de métodos utilizados para 
apropiarse de sus tierras en la segunda mitad del siglo XIX , 
cuestión que no había ocurrido en un espacio que permaneció libre 
de la ocupación colonial hispana. 

2.- Modelos de Ocupación de los Territorios lndigenas. 

Los modelos que se describen a continuación presentan las 
dislintas fases de la ocupación y las formas especificas que han 
acampanado la pérdida de l territorio indígena. 

El modelo de apropiación más conocido, es el llamado 
·Pacificación de la Araucanía" o de "Ocupación Mili tar del 
Territorio Mapuche", que se aplicó ent re los anos 1862 y 1883 
entre el Malleco y el Toltén. La fórm ula del modelo fue jurídico­
político -mi litar. 

Este modelo comenzó dando un fundamento jurídico a la 
ocupación, decrelando la formació n de la Provincia de Arauco como 
terril orio indígena en 1852. Más tarde, varias leyes y decretos 
regularon la forma de enajenación de tierra s , el reparto enlre 
colonos. concesio nes y rema tes, y cons lituyeron la propiedad 
mapuche a través de los lí lulos de merced. 

De manera paralela se implementó una política militar que 
asegurara la incorpo ració n de l terr i tori o mapuche a la 
jurisdicción del Estado chi leno. El avance de las fronteras comenzó 
en 1862 fundándose Angel y luego en 1864 se fortilicó la linea del 
Malleco. Desde Angel se proyectó el plan de ocupación, primero 
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hacia los !!anos de Puré n y Lum aco y luego el av ance has1a el 
Traiguén. Desde esta línea form ada en 1874, se avanzó hasta el 
Caulin, fundándose la c iud ad de Te rnuco en 188 1, y 
poster iorm ente 
a pesar de la resis tencia indígena se llegó en 1883 hasta el Ult imo 
bast ión mapuche. Villarrica. 

En conjunto co n la ocupación militar, en las regiones 
some!idas se inició el reparto de las tierras declaradas fiscales o se 
reva lidaron algunos títulos de particulares formados por su pu es1as 
compras a indígenas. En cambio, la radicación fue más tardía. Todo 
lo anterior se efec tuó bajo un dila tado marco jurídico que regu laba 
el repar to del terri torio mapuche. 

El modelo va!diviano ope ró en el terri torio comprendido 
entre el Tol lén y el Cal le-Calle, y desde el mar a la cordillera , y 
fue resultado de la combinación de procesos ocurridos durante el 
periodo colon ial y republ icano. En la Colonia , la propiedad espat'io la 
se ex tendió po r todo el va!le de l Ca!le-Calle hasta Ouinchi!ca . 
formándose grandes haciendas . En cambio. durante la RepUblica . 
los indígenas trataron de conse rvar la propiedad de sus territorios 
mediante la inscripción de sus tierras en los regis tros pUblicos de 
la administ ración ch ilena . Eslo ocurri ó principalmente en la zona 
cordil lerana de Panguipul li y Liqu it'ie extendi éndose hasta el lago 
Maihu e. La radicación con titu las de merced sólo llegó en 1900, 
cuando se amplió el trabajo de la Comisió n a Ja provincia de 
Va ldivia. 

En la zo na cos te ra la ocupación fu e militar, comenzó con la 
fundación de !os fuertes Queu le y Toltén en el año 1866 , con !o cual 
se sometió a las tribus lafquenches de este secto r y el terr itorio 
pasó a formar parte de la propiedad fiscal asegurándose la 
propiedad indigcna a través de los títulos de merced 

Lo s 1errito rios qu e logra ron conse rvar !o s mapu che 
du rante la segunda mitad del sig lo XIX. fueron enajenados a \ravós 
de diversos métodos de vio lencia y ongaf'lo legal. logrando sólo 
co nservar pequeñas porciones de las tierras orig inarias. 

El modelo valdiviano de enajenación puede ser caracterizado 
por la ocupación de métodos económicos . militares y jur idicos. 
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El modelo osornino se caracteri za por el reconocimiento 
qu e hace el Estado, en los inic ios de la RepUbtica de las 
jurisdicciones territoriales de caciqu es. güilmenes y famili as 
indígenas, por medio de la entrega de los llamados títulos de 
comisario, con el fin 
de deslindar las propiedades de indígenas de las fiscales, tal como lo 
encomendaba la Ley de 23 de Junio de 1823 o Ley Freire. 

En los territorios reconocidos a los huilliches en San Juan 
de la Costa. La Unión, Osorno, Río Bueno, Lago Ranco y Pilmaiquén, 
se produjo un proceso de usurpación de tierras a partir de 1860, 
que combino violencia y engaf'lo legal, provocando en pocos arios la 
reducción ostensible de sus posesiones comisarias. 

El modelo osornino se pu ede de finir como reconocimiento 
estatal de ti erras y usurpación por particulares, es decir una 
combinación jurídica-económica de apropiació n territoria l. 

El modelo chilote, apl icado sobre las comunidades 
hui l1iches más australes de la Isla Grande, se caracteriza porque a 
fines de la colon ia las autoridades hispanas dan público 
reconocimiento de los territorios poseídos por los caciqu es al sur 
de Ouei1en. Será a fines del siglo XIX y principios del siglo XX 
cuando el Estado y los particulares se apropian de sus terrilorios, 
por medio de inscripciones generales, compra de algunas acciones 
y derechos, y fabricación de títulos por medio de remates fi cticios. 
Et modelo chilole de enajenación de los territorios juri sdiccionales 
de las comunidades , es inminentemente jurídico o de engarw legal. 

Volviendo a la zona del Bío Bío, encon tramos un modelo que 
ha sido denominado de "Infiltrac ión Chilena" por Arturo Leiva 
(1984), y que es aplicable para la zona com prendida entre Bío Bío 
y Malleco . caracteri zado por la compra fraudulent a de tierras a 
indígenas, arrendam ien1os de extensos potreros y ocupación de 
chilenos de estos territorios mapuche . 

Este proceso que se inicia en la década de 1840, y concluye 
con et avance de la frontera al Mal leco, donde todas las tierras 
incorporadas son saneadas a favor de part iculares, los más grandes 
terratenie nt es . los menos colonos pobres. Esle modelo de 
infiltración chilena lo podemos caracterizar como una combinación 
eco nómica· j u rí die a-m ili l ar. 
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Parecido al modelo de lnfi!lració n chilena es lo que ocurre 
con la zona de Arauco. Al ario 1846, se encontraba ocupado por 
chi lenos desde el Río Bío Bío al Río Carampang ue , producto de lr::1 
temprana enaj enación sufrida por los indígenas . La zona 
propiamente de infiltración se ex tendía desde Carampangue hasta el 
río Lebu, cohabitando numerosos chilenos con pocos mapuche y de 
Lebu al su r comenzaba la frontera indigena. 

La frontera del Lebu será traspasada por una ocupación 
polít ica y mili tar , primero el gobierno busca alian za co n los 
mapuche de Arauco y luego fu nda fu ertes en Canete, Ouidico, Tirúa , 
Cont ulmo y Cayucupil , que aíslan a la región lafquemche. 

Posteriormen te, comienza la penetració n latifundia ri a, 
primero tralando de legalizar algunos títulos fraudul entos y luego 
extendiendo los arriendos de ti erras a indígen as a toda la zona 
comprendlda entre Lebu y Tirúa. Lu ego vienen las presiones de 
dejar libre de reslricc iones para enajenar a los mapuche , de tal 
manera de transformar los arriendos en ventas, lo que ocurre a 
partir de 1874. 

Los procesos ocurr idos en Arauco corresponden a una 
"infiltración combinada" , es decir, hasta Le bu la penetración 
aparece como de libre empresa, pero de Lebu al sur es alentada 
por las autoridades ch ilenas, promoviendo la const itución de la 
propiedad agrícola . Aquf, se combinaron métodos económicos­
poi ít icos- mi 1 it a res -ju r f dicos . 

El modelo cord illerano del Alto Bfo B ío , opera con la 
combinación eco nómica-mi lit ar -jurídica y es parecido al de 
Arauco y Bio Bío- Malleco, en la medida que so n los hace ndados 
chilenos quienes a través del arriendo de pastizales se introducen 
en las tierras mapuches, para luego comenzar a apropiarse de 
jurisdicc iones mediante el engat"lo y compras fraudul entas . Es1as 
escrit uras de propiedad sólo tendrán valo r una vez que los 
terr ilorios sean inco rporados a la efec tiva jurisdicción chile na. 

Una cuestión parti cular a este terr itorio es el lra tado de 
limites de Chile con Argentina de 1881 , que fractura los dominios 
pe hu enches en dos , qu edando bajo admini slración de Estados 
diferentes . Es precisamente laqu e trataremos a con linuación con 
mayores an1ecedentes. 
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3. - El Proceso de Enajenación del Terr itorio Pehuenche del 
Airo Bio Bio . 

En esla pa rl e trataremos de explicitar el proceso de 
apropiación de los territorios pel1uenches del Alto Bio Bío, desde 
los primeros arrendamientos de tierras hasla la constitución de la 
propiedad panicular, pe ríodo que abarca los anos 1860 a 1883. 

3. 1. Los arrendamientos de pastos de la cordillera . 

Los pehuenches durante el período colonia l mantuvieron su 
terr itorio sin ingerencia espaf'lola en el uso de sus recursos, sin 
permilir que hacendados introdujeran ganados en sus lierras, más 
bien los pehuencl1es a través de los malocas y asalto de haciendas de 
Chile y Argentina se proveían de ganados. cuestión que siguió en el 
siglo XIX. El ganado capturado lo in1roducian a pas1ar en sus 
terri torios jurisdiccionales y lu ego lo comercializaba n a uno y 
otro lado de la cordillera.28 

nl os hacendados chi lenos (incluso autoridades) contrataban con 
los lndigenas neuquinos para abas!ecerse del ganado caballar y 
vacuno robado en el distrilo de Buenos Aires. Basilio Villarino 
( 1783) se cruzó con indios manzaneros (también llamados 
por él pehuenches y aucas ... ) que andaban con 8.000 cabezas de 
caballo. yeg uas y vacas con marcas de Jos vecinos de Buenos 
Aires. des!inadas al lrueque con los chilenos de Valdiv ia (por 
sombreros, géneros , cuentas, frenos, espuelas y at'li l para 
tet'li r ponchos). En su viaje desde las sierras del Tandil 
(invernaban el ganado en la isla Rio negro de Choel Choel " 
~ Tam bié n en el siglo XIX llegó a su clirnax el robo de ganado 
desiinado a Chile. Once provincias chilenas se llevaban miles de 
cabezas por ario. El tráfico constante había marcado hondas 

28 Vur S-Org•o V1ll,1lol>o!I. Lo11 Pu lluuuchos on lo V1du Fron l 01 1 ~a Edu; Unov. Culo lico do 
Ch•lo.Salll<(lgo 1980. Gor6rn u10 du Piulo!! ( 1729). Co loc;c ión do Documonlos do Claud io G ay on 
·HJs!Ofi.a Fls.GB y Pollhcn do Chllo , Tomo t. Pod s MDCCCXL VI: Luis de la Cruz. "Viajo o su Costo 
ó<.>1 Alca.ldG PfOV1ocial dol muy llu:llru Cublldo du lo Concepción de Chite · Col&eción do Cbrns y 
Oocumonios Ao4ulrvos u lu Hlu toriu Ant igua y Modomo de lo Provincia d-01 Mar dol Plal a Tomo l. 
Sog Edoc Boonos A 11 os, 1910; Edu111do Pocpping Un Tos t1 90 do la Alborada do C hile (1826· 
182'il). Ed•I ZIGZAG. &inliogo. 1!)G0. 
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huellas qu e seguian la cos ta de los ríos y eran llam ados 
"caminos de los chi lenos".29 

Esto no quiere decir que los pehu enches no tuv ieran ganado 
de su propia crianza o producto de trueques, pero incremenlaban 
su número con la maloca y cuando sobraban pastos se arrendaban a 
particulares a cambio de especies, dineros , prevendas del gobierno 
o alianzas políticas con los Estados. 

Sólo a pa rtir d el siglo XIX, en el periodo pos t 
independencia , los hacendados chilenos llegaron a tratos con los 
pehuenches para arrendar el uso de pas ti zales. reservándose los 
indígenas la propiedad de la tierra. Los hacendados introducían 
ganados en los pastos de veranadas de la co rdillera al interior de 
Los Ang eles, San ta Bárbara y Villucura. Desde Antuco. introducían 
animales hacia las pampas pehuenches de Neuquén . 

Esta penetración ganadera será la an tesala para que los 
hacendados chilenos traten posteriormente de apropiarse de las 
tierras indígenas, en la medida que este territor io sea ocu pado 
militarm en te y quede bajo jurisdicción efectiva del gobierno 
chileno. Mient ras ello no ocurra la legislació n positiva chile na no 
tendrá valor en territo rio indigena, sólo cu ando se convierta en 
territor io ocupado cob rará auge el derecho de propiedad, 
es tablecido en las leyes del Estado . Los latifu ndistas procederán 
en tonces a inscribir de manera fraudu len ta dichas tierras a su 
favor, tanto antes, durante como después de la ocupación militar 
del territorio pehuenche y su subordinación efectiva al Estado de 
derecho y leyes de propiedad. 

Las infiltraciones de chilenos en territorio mapuche, tuvo 
primero una orien tación hacia la zona de la Araucan ia al norte de 
Bío Bío y Malleco, y después hacia la cordillera del Alto Bío Bio.30 
Ya a principios de la década de 1840 aparecían mapuches del llano 
y lafquenches arrendando pastos en sus territorios a ganaderos 

29. Ricllfdo Nardi la Araucanización do !as Pampas. Nouquon. Edic Comahuo. 1980, pAg 238 y 
243 , 
30 . Sobro tll aM!isis do lo ·1n1111roci6n Chi leno · on to Fro <11 oro Vor Ar1uro Lowa ·EL Primor 
Avance o lo Araucanla. 11.ngol 1862, Cupl lulo 11 y \11 Ediciones do lo Un111orstdad óo lo F•on101a 
Tomuoo 1!~ 8'&. Raúl Mol.tna y t..4 Qr1 1n Corroo. Las 1iorrus mo,pud1os do Atouco Cornisoón Espoclol 
do Pueblos lnd~ CEPI San1i1.190 1993 . lnlom>o do T•abnio. 
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chilenos. Desde las poblaciones de Arauco, Sanla Juana y 
Nacimien10. ex1endian su influencia hacia el Sur " ... hasta cerca de 
Lumaco, que es decir dieciséis o veinte leg uas , cuyos lerrHorios 
son la mayor parte de espanoles (denominación dada a chilenos) 
que viven en unión con los indios, teniendo por alli sus ganados".31 

En la zona costera o baja frontera se proponia refundar el 
fuerte Arauco con el fin de " .. . culti var los campos intermedios bajo 
garanlÍa de la guarnición que en él se colocara. Produciria además 
la ventaja de prestar seg uridad a los numerosos ganados y 
habitantes cris tianos que existen en los campos intermedios".32 La 
penelración de hacendados, colonos y animale s en territorio 
mapuche tambié n se extenderá al área pehuenche. donde 
arrendaban pastizales a los caciques pehuenches de la cordi llera y 
Neuquén. Incluso, la penetración será motivo de acue rdos y 
alianzas entre el Es1ado chileno y los pehuenches. 

El 111 de enero de 1872, Feliciano Purran, cacique general 
de los pehuenches junto a varios caciques y mocetones de 
ultracordillera, concurrieron a la ciudad de Angol a firmar un 
convenio con Basilio Urru tia, Jefe de Operaciones de la Frontera e 
intendenle de la provincia de Arauco. En este contrato reconocían al 
gobierno chileno man tener sus buenas relaciones , se 
compromelfan a no apoyar a los mapuche sublevados al sur de 
Malleco. asl como convencer a las demás tribus de no colaborar con 
Ouilapán. En su articulo 411 se eslablecla "Los indicados caciques i 
sus represen tan tes se obligan a proteger con la eficacia que les sea 
posible las personas o haciendas de los chilenos comerciantes o 
residen/es al otro lado de la cordillera, para tal efecto y con el fin 
de asegurar 1an10 las propiedades de ellos mismos, como la de los 
referidos chilenos, cuidarán que no se introduzcan en sus tierras 
ladrones y malhechores , co mpromeliéndose aprehenderlos i 
ponerk>s a disposición de las auloridades de Antuco". ( ... ) "Ar!. 611 • 

En compensación de los beneficios que dispensan a las vidas y 
haciendas de los chi lenos avecindados en el territorio que ellos 
ocupan. les concede por vla de grac ia, los sueldos que a 
oonlinuación se expresan .. Por su parle los pehuenches de Purrán 
pidieron prolccción a las autoridades, para que se evitaran 

JI 0...-IO • T~lo do ConwpctOn' Mouo 4 de 1843_ rn1rn 24 ,,_ 
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vejacion es en las relacion es comercia les con los chile nos 
civi lizados en el pueblo de Antuco" nombrándose un comisio nado 
para ver la legalidad de tales actos. 

Lo mismo se es1ablecía para los pehuenches del A11 o Bio 
Bio. "Art. 9 Con el mismo fin ... que se ref iere a la protección de los 
Indios Pet1Uenct1 es que trafican por el boquete de Gail laqui 
(Callaqui en la puerta de en trada a Raleo y Guayaly}, cajón del Bio 
Bio, se nombrará otro com ision ado con idénticas facu ltadesH.33 

Los hacend ados chilenos que introdu cf an anim ales a 
territorio pehuenche eran de Chillan, Antuco, Los Angeles y 
Concepción. junto a és tos iban lo s inquilinos que cuidaban los 
animales, y en la conl rapar1e los principa les arrendatarios de 
pastos eran los caciques pehuenches y picunct1es de las pampas. 

"La cord il\era del sur de Mendoza fu e invernada de hacie nd a 
robada en !a provincia de Bu enos Aires, con empleados chi lenos y 
el capitán de amigos, Manuel Palacios, qu e actuó ha sta 1873. 
Caciques Pehu enches y picunches (Juan Ct1ico,Felic iano Purrán, 
Millamán, Tranamán ) cuidaban en Mendoza y Neuquén miles de 
cabezas de ganado de hacendados chilenos. Pu rrán tenia el titulo de 
"gobernador y genera l" y recib ía sueldo del gobierno chileno. En el 
norte de Neuquén había puestos de pastores chilenos, y estancias, 
como la del inglés Enriqu e Price (vecino de Chill an) y la del 
chileno Francisco Méndez Urrejola.34 Además , actuaban en 
Neuquén subdelegados civiles de las autoridades de Ct1i\ lan e 
inl ervení an en as unto s milit ares lo s jefes de front era de 
Angol".35.Esla penetración sobre las tierras pehuenci1 es también 
se verificaba en el Al1o Bio Bío y Antuco donde \os hacendados del 
vall e central , llevaban sus ganados durante e! verano. no es tando 
exento de conllictos con los pet1uenct1es 

J :J _ P. M u111 md.:. Hu~ Coclquos Puhu,u u.: t"n; Edn:i611 M(uym::u BuUtlú» Aucs. Arg.,,1 111 111. 
príg . 50. 5 1 
34 . Al hocondado Mendaz Urr u¡olu do Co11copd 6n. lo ~ 0 11 1o s ncluundo on la usuiµación d o 1ium1s 
0 11 In zorm do Ani uco. dondo on lu 11 1lsmo dócudo so opropiu de los tu r•(ll1os indlg~as dol Vu llo do 
C n yu<:up ll . · en Coñcic. don Fmnclsco Mó11doz UHújolu . ho in l roduc1do mó.s de 1rcsclunlns 
lnmillun . ,;o p1 o hace r l\ugm os\u 11 i 11111J10 do qul 111unlm; Ho m1•oduodo gran numo•o do 

rn tlqui 11us ng1k:ol."lS. 1 do <tSIO nl\o. q1Hl us o l p rl111 o ro quo hu u1icmdo sus 11<Lba¡os do qu 11 1lo111a.: 

!n11u 911s do !tigo' Momo1111 del Mi11 j,; \u 110 do Rol,,oories E~ t e rio • os. Culto y Cc'onizac16 11. 1677 . 
p ltg. 193 

35 . R. No•d• ~um pAg 2~ 3 



PENTUKU; 52 

~Los agricultores de San ta Bárba ra y Mulchén, qu e 
acostumbra an a enviar sus ganados a las veranadas de Anluco y 
Copahue (Trapa Trapa) no pudieron hacer lo, pues habían sufrido 
pc11nanen1emen1e robos de pif'los de animales y muchas veces el 
ascs1na10 a mansalva de los cuidadores de rebaños".36 

El ingreso a los valles de veranada en el Al lo Bío Bío, 
correspondía en alg unos casos a ocupación por beneplácito de los 
indígenas o trueques con pehuenches sin adquiri r las tierras y 
és tos sin enajenarlas bajo ningun a forma . Sin embargo el uso 
prolongado de past iza les y veranadas, será el aliciente para que los 
hacendados lraten de apropiarse de las 1ierras, haciendo uso de las 
leyes chilenas . incluyendo a las supu es tas compra -ve ni as de 
acciones y derechos qu e lu ego lo trans forman en prop iedad 
particular. Dichas escrituras efec1uadas ante Notarios las hará n 
valer una vez qu e se inco rpore mililarmente el 1err i1orio 
pehuenche a juri sdicción elecliva del Estado chileno, cueslión que 
se verificará en los primeros arios de la década de 1880. 

3 2. Incorporación del Territorio Pehuenche a la Jurisdicción 
Adminis lrativa del Eslado Chileno . 

El Eslado chileno a mediados del siglo XIX decidió como 
primer paso para la incorporación de los terr itorios mapuche. 
crear la prov in cia d e Arau co, la cual d emarca ría 
admin1s1ra1ivamen1e una porción de suelo nominal. pues no habia 
contro l sobre él. En esa perspectiva lambién se incluyeron los 
1erri1orios cordilleranos habitados por peh uenches. 

La ley de 2 de Jul io de 1852, creó la Provincia de Arauco, 
que comprendió los lerrito rios de ind igenas si luados al sur del Bio 
Bio y al norle de la prov incia de Valdivia . Pos1eriorrnen1e. por 
Decre10 Supremo del 7 de diciembre del mismo ano, se agregó a la 
provincia de Arauco todo el Oepar1amen10 de Laja de la Provincia 
de Concepción. Lu ego, el limi te nene de la Provincia de Arauco 
quedó en el do Laja, desde su nacimiento en la Laguna de La Laja 
has ra su desembocadura en el Bío Bio . 

.16 ~ ·.1•.Joo r, u.md o . y o•. I nu~i6 1,, li u1110111 Cooquo~l 11 Guo"u Qcup;)C)()n. Pocil l(;llci6n 1550 
1 ~ E<&-10'1 ... ,.,, 1Ut1'(. •• I ~ ... 111.190. 1966. µág 478 
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Esto signi ficó que el Alto Bio Bío y los Valles de Oueuco, 
Trapa-Trapa y Antuco qu edaron como territorio de ind ígenas y de 
colonización . 

En 1875, por ley de 13 de Octubre, se crea la Provi ncia 
del Bío Bio , que se separa de la de Arauco, comprendiendo el 
Departamen to de Nacim iento, Mulchén y de Laja, y tendrá por 
capi tal a la ciudad Los Angeles. 

La nueva divi sión adm inistrat iva será importante , ya que 
desde Los Ang eles y Mulchén se comandarán las operaciones de 
adquisición de tierras indígenas de la cordi llera. Desde sus puestos , 
Notarios y ConseNado res . respaldarán legalm ente la constitución 
de los grandes fu ndos en el Alto Bío Bío, avalando las engaf'losas y 
fraudulentas co mpras de "acciones y derechos" sobre 1errito ri os 
indígenas. 

EL depa rtamento de La Laja irá ampliando su jurisdicción 
efectiva por medio de la creac ión de subdelegacion es, a medida que 
se vayan enajenando las tierras ind ígenas. Así , primero aparece la 
Subdelegación Villucu ra, luego Ou euco y fin alm ente Los No1ros 
(R alco -Guaya li). 

3.3. Ocupación Militar de la Cordi llera. 

En el per iodo fina l de la incorporación de la Araucania, se 
produce la ocupación mili tar del Alto Bfo Bio. En 1881, la fron1e ra 
chilena llega al rio Cautín y acontece el último levantam ien10 
masivo mapuche, so focado por las tropas chilenas. En 1883 se 
ocupa Villarrica y se fortif ica la lín ea del Al1o Bio Bio, termina ndo 
la ocupación miliiar de l territorio pehu encl1e occidental. 

También el territorio pet1u enche de ultracordillera fue 
obje to de penetración mi li1 ar por el ejército argentino . En 1878 
la fron1 era indigena estaba en el ri o Azul , pero por Ley N9 947 fue 
trasladada al Río Negro y Neuquén. Los pchuenches se localizaba n 
en la parte cordill erana y sus faldeos entre el río Oiam anie por el 
norte y el río lima y por el sur. 

La primera of ensiva sobre el lr iángulo del Neu quén, 
lo rrnado por este rio. el Lirnay y la cordille ra de Los Andes y 
habi1ado por u ibus petiuencll es. se inicia en 1879 y concluye en 
1880, ario en que el ejérci10 se apodera de las pampas de Chosrnalal 
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y provoca la huida de los indíge nas quienes se refugian en la 
cordillera y en los va ll es del Alto Bio Bío. Antuco y Lonquirnay . 
lo que repercu te en la zona cordillerana. provocando alarma en los 
colonos de pueblos fron1erizos. 

"Anluco. Febrero 2 1 de rn BO" . 

~ Es1a subdelegación tiene nol icias ciertas de personas que 
merecen le, que los indios araucanos, pehu enches y 
huilliches han pactado una alianza con el obje to de atacar 
las fuerzas argentinas que operan ultracordillera y arrear 
los animales de cf1ifenos que hay en aquellos potreros. Se 
me dice también que una vez obtenido su obje lo es salir por 
es te pueblo y reg resar a sus llagares por la provincia del 
Bio Bio ... El indio que comandaría a los aliados es el cacique 
Namuncura"37_ 

Las razones de esta contrao fensiva del Cacique Namuncura, 
que tenia sus lolderias en Neuquén, se expresan en la siguiente 
Carta: 

Rhe lenido avisos, que un grupo co nsiderable de indios 
pehuenches refugiado s en los va lles de la cordillera 
preparándose para atacar a los argentinos en las ori llas del 
Neuquén. ti enen el propó si to de hacer un malón a la 
subdelegación de Antuco ... el motivo de este propósi to es 
que algunos co merciantes de An tuco comercia n con los 
argent inos, comprándoles animales robados a Jos indios y 
también porque otros han tratado de apoderarse de sus 
terrenos de este lado del cordón principal de la 
cordillera"3 B 

El ejérci to argentino da batidas contra los pehuenches y 
huilliches . En1re noviembre de 1882 y marzo de 1883, termina la 
tase de ocupación dol Neuquén con la denominada RCampaíla de Los 
AndesR En ésta .. ... actuaron tres brigadas, con tres batallones de 
1nlan1eria y cinco reg imientos de caballeria.. comandada por el 

JJ Af<S '·' ut.h 'llO do Ououo VOL 747 Comuodunclo G1.mo.al da Armos 810 B!o 
Cou <U1 <111 1875 1803 
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general Conrado Vi l!egas"39. 

Muchos de los pehuenches se relugiaron en los valles de 
Trapa Trapa . Oueuco , Raleo, Guayaly y Lonquimay. Esta si1uación 
era adve rt ida po r las auloridades chilenas, decidi éndose en 1882 . 
inic iar la forti fi cació n del Alto Bío Bío y la ocupación de l 
territorio pehuenche entre An tuco y Lonquimay con la llamada 
Pr imera Expedic ión a la Cordillera. 

" ... para efectu ar la sum isión definitiva de los indigenas del 
territorio araucano era indispensable ocupar todos lo s 
val les de la cordillera, y que se ob tendrfa ademas co n esta 
ocupac ión la cesación de l es tado de guerra entre los 
ll amados pet1uenc hes y las trop as argentin as en esos 
vall es "40. 

En 1883 se hace la segunda Expedición a la Cordillera del 
Al to Bío Bío, es ta vez para re forzar los puestos mil itares y 
es lablece r nuevos fu ertes. 

"La experiencia de la primera expedición habiendo además 
demostrado los inconvenien tes de las march as en colu mnas 
numerosas para atravesar la parte boscosa de la cord illera. se 
e fec tuó la en trada por distintos caminos andando cada cuerpo 
independienleme nte" . 

"La co mpaf'l ía Antuco ... saliendo de l cuar tel de 
Ca ni eras el 1 O de Diciembre entraba a la Cordillera por el 
Valle de Duqueco, pasaba el cordón transv ersal de Afuf, 
bajaba a Oueuco y subiendo definitivamen1 e los allos de los 
volcanes "Copahue" y "Caflaqui" bajaba al valle Huayali el 
17 esperando allí el res to de la expedición" 

'"La compariia Sanl a Bárbara ... entrando más cerca de la 
Cordillera pri ncipiaba su marcha el 15 con la sección 
deArtiller ia por el Bio Bio que seguia hasla Calfaqui y no 
estando 1erminado el sendero nuevo cont inu aba por la orilla 
del río. tuvo que tornar el que faldea el volctln Calfaqui para 
reu nirse en Huayali con el Antuco el día 19·_ 

:J\) Cur rihu1nca A.ou.. i...as M:1lonios dul Nuuquón" , Ed110<ial Ptus ULun BUOOfl O!> l· u~ 1984 
40 Mom<!<i-0 00 lt1 "'"""".,.." du C m10 Murt(n Oroully. 1663 ANS-MG -VOL 1045 
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-El escuadrón Nacim iento ... seguía el Santa Bárbara un dfa 
más tarde. Pero por otro lado de las compariías de Mulchén 
y Curaco organizados en Mulchen ... siguiendo el camino de 
la expedición del ario pasado entraba por el Valle de Renaico 
y llegaba al de Lolco el 19 .. 41 _ 

Es1a expedición daba como resultado la ocupación del Alto 
Bío Bío por tropas chilenas. el establecimien!o de fuertes, y 
concl uía con la incorporación pacifica de esta parte de la 
co rd il le ra . 

• ... eslablecidos los fuertes de Nitrito, Lonquimay, Uucura 
en el Al1o Bio Bfo, de Llaima en el valle del mismo nombre 
y de Ma itchi en los orígenes del río Toltén"42_ 

Se concluía la ocupación de la cord illera, sin embargo las 
incursiones arg enti nas tras los peh uenches se in! ernaban en 
1em1orio chileno, es tablecido por el tratado de limiles de 1881, 
lo cual signi licó enfrentarni enlos y recrimin acione s entre las 
fuerzas y gobiernos . El lo también era aprovechado por los 
nacientes lati fundis1as que se apropiaban de tierras indigenas de la 
cordillera, quienes es!irnularán a los pehu enches a efectuar 
incursiones a ul tracord il lera con el fin de que éstos fu eran 
perseguidos y ex pul sados de sus terr itorios por las tropas 
argen1inas. como ocurrió en el Valle del Oueuco y en Lonquimay. 

3.4. Enajenación del Territorio Pehuenche. 

La pérdida de tierras pehuenches se produce en un con tex to 
de conflic to y persecución, qu e fac ilila la acción de lo s 
especu ladores de tierras, que median te la compra de "acciones y 
derechos· a indigenas se apoderan de grandes extensio nes de 
terrenos. cuyos deslindes son redaclados a voluntad del adquirente 
o corresponden a jurisdicciones enteras de caciques . Lo obtenido de 
los indigcnas median1e engaf'lo sas acciones es legalizado en Notarías 
y los T rlulos de propiedad inscritos en el Conservador de Bi enes 
Raices 

,,..,,,... 
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Las formas de usurpación se venían reproduciendo desde 
mediado s del sig lo XI X, en las cuales los terratenien1 es tenían 
práctica en concre tar es tas form as "legales" de acaparamiento de 
tierras y form ació n de propi edades agrícolas. Co n motivo de la 
decisión de av anzar la fro nt era del Bio Bio al Malleco los 
influyentes personajes dueilos de di latadas ex tension es de tie rras. 
exclamaban su entusiasmo por el acontecim iento ; 

" ... En Novie mbre de 1861 conno tados vecinos de la zona 
acuerdan un voto de gracia al Supremo Gobierno por haber 
iniciado el proyecto de adelantar la frontera y pro teger en 
consecue ncia las propiedades espaf'lol as al sur y nen e del 
Bio Bío. Y a renglón seguido, preguntaban con envid iable 
int enc ión: ¿Qué se hará, Excmo . Sefl or, de tantas 
propiedades abandonadas y sin cultivo se hallan de! otro 
lado del Bío Bío ?. Firm aban la declaració n un a ve intena de 
respetuosos y obedi entes serv idores , entre los cuales 
figu raban nada menos que los terratenientes Domingo de la 
Maza . Rafael Anguit a,M artín Bun ster y el presb i1ero 
Marcos Rebo lledo" . 

"Por esta misma fecha Rafael Anguita, enlences alcalde de 
Los Angeles. y Marlin Bunster se apoderan de terrenos que no 
exceden de 1.000 cuad ras. Otro tanto hace Domingo de La Maz a en 
la reg ión de Los Sauces y Traiguén"43. 

Estos y olros personajes dos décadas despu és incursionan 
sobre las tierras del Alto Bío Bío form ando los grand es fundos a 
base de la compra de acciones y derechos, hipotecas y prestamos 

En la década de 1070, Juan Núflez Fernández lorrn a el 
Fu ndo Oueuco, que prácticame nte abarca todo el Valle del mismo 
nombre, y poster iormente trata de desalojar a los pehu enches de 
Mall a Malla . Cauri icú, Pitril y Tr apa -Trapa incen tivando la 
entrada de las lfopas argentin as para expul sar a !os indigenas . 
Juan Núnez obtiene además los po treros Campamento y Lengas de 
Trapa cerca de Laguna del Laja. 
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Será en tos primeros anos de 1880, en plena etapa de 
Excursión Mil i1ar al Alto Bío Bío, cuando se formarán todas las 
demás grandes propiedades. En 1660 , José Miguel Brito y Pedro 
Arias se apoderan de las tierras de la Comunidad de Callaqui. En 
1881. Rafael Anguila se apropia de las tierras de la comunidad 
pehuenche de Raleo, fo rm ando el fundo del mismo nombre. Ese 
mismo ano Marlín Bunster se apropia de todo Guayaly, colindante 
con Raleo, Mariano Palacios y Luis Parada se aduanan de Trapa­
Trapa. Anos más tarde aparecerá José Maria de La Maza comprando 
airas acciones y derechos sobre Guayaly, y los hijos de Rafael 
Anguila , Oclavio y Vlctor, entre 1864-85 se aduel"lan de Llanquen, 
ubicado aguas arriba del Bío Bío. Con estas apropiaciones todo el 
terri torio pehuenche de l Alto Bfo Bio entre Trapa Trapa , rlo 
Oueuco, rlo Bio Blo, Guayaly y Cordillera de Los Andes en menos de 
una década quedó convertido en terratenencias particulares. 

Las acciones de apropiaciones de tierras ind ígenas tenfan 
precedente desde los primeros al"ios en que se inicia la corrida de 
fron1eras e Incorporación militar de la Araucanía. Ya por Decreto 
de 14 de Marzo de 1853 se establecía que "Toda compra de 
terrenos hecha a indfgenas o terrenos situados en territorio de 
índ!genas debe ver ificarse co n in lervención del Intendente de 
Arauco y del Gobe rnador de indígenas del territorio respec tivo que 
el lntendenle comisione especialmente para el caso~44, pero es ta 
cláusula no se observó en las compras de tierras del Al lo B!o Bío 
por haberse desprendido el lerritorio en 1875 de la provincia de 
Arauco, para pasar a form ar parte de la nueva provincia de 
Concepción, jus to en los mome ntos en que se iniciaba el 
acaparamiento de tierras en el valle del Oueuco, quedando el 
1erreno libre para los especuladores. 

lgualmen1e se es tablecla "que dicha formalidad se ocupara 
en caso de hipotecas y arriendos de más de cinco anos, que las 
adquisiciones de más de 1000 cuadras serán consultadas al 
gobierno·. lo cua l no ocurre en el caso de Juan Núnez Fernándoz en 
1874, cuando lorma el fundo Oueuco en que recurre a hipotecar 
·acciones y dered1os" de indígenas a cambio de préstamos de 
dinero. y la acción de consuHa al gobierno no se verifica en 

u °'°"°'° A I Voll\llOO F "Lo Proplodod l\uu1mr ICIRA Sigo 197 1 
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ninguno de los fundos del Alto Bío Bio a pesar de que todos 
sobrepasa n las mil cuadras. 

La acción de! Es tado que se empef'la en incorporar las 
tie rras indígenas co mo fi scales tampoco se verifica en el Alto Bio 
Blo, donde el l isco no establece dominio efectivo y sólo se limita a 
ver ificar las compras y titulas poseso rios de particulares. 

El engaf'lo con le nguaraz , mecanismo de apropiación es 
denu nciado en 1856, ".. los especuladores llevan cons igo 
lenguaraces aleccionados que transmiten a los escribanos públ icos 
conceptos distintos de aquéllos que el indio emite, pero que están en 
armonía con los especuladores de mala fe"45 . Esto ocurre en cada 
una de las compras de "acciones y derechos" de Cal laqui. Oueuco , 
Trapa Trapa Guayaly y Raleo , donde concurren a las notarias 
pehuenct1es que no conocen el idioma espaf'lol y e! traductor es un 
chi leno pagado po r los in teresados para cu mpl ir las funciones de 
rec i! ar la conve niencia de l part icular. 

Los poderes notariales para defensa de pleitos de tierras 
dadas por ind íge nas a particulares se regu laron por Decreto de 2 de 
Jun io de 1856 : debe rán ex tende rse con las mi smas 
formalidades de las escrituras de co rnpra·ven ta, ... conteniendo las 
di spos iciones fue rzas de la situ ación y lími tes de la propiedad 
rec lamada y el titu lo en que se funden los derechos del reclaman1e 
y la fecha de con trato"46. Esta formalidad se cumple en el caso de 
tierras indígenas del sector de Lengas de Trapa, Lag una del Laja . en 
1880, donde Nico lás Muf'loz y José San tos Dinamarca log ran 
ob!en er de los indigenas María Pichif'l am i Tranamir un nPoder 
General amplio ( ... para que real icen todos los actos de defensa de 
tierras) ... y tomen posesión de los bienes de los otorgantes y los 
administren. vendan, arriend en, hipot eq uen, permuten o den en 
ant ecresis percibiendo los precios, canones y dem ás en su 
respectivo caso. Para que confíeran poderes especiales y deleg uen 
el presente en todo o parle \as veces que qu íeran ..... 47. El resultado 
redactado en la escritu ra es la pérdída de dominio de la tierra de 
los ind!gcnas. 

•\ 5 C m ln du 1n1eoó1!<11 l<1 do A111uco. 11 du Abul do 1U56. CJ IOda PQ• OonD!>O y Vol.asco (197 1) 
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La ven ia de superficies de tierras a particulares también 
correspondian a situaciones fraudulentas," ... Los indígenas sin idea 
precisa de lo que es una cuadra, e incapaces de apreciar el numero 
comprendido en una exlensión cualquiera venden de ordinario un 
vasto espacio po r el valo r convenciona l de mi l eslas 
adquisiciones son vic iosas ... es natural por su falta de recursos y 
ningún conocimiento en los principios que rig en los contratos, 
circunstancia que se presta a especulaciones deshonrosas~4B. 

Estas compras de superf icies nominal es ocurren en Trapa 
Trapa en 1881, donde por una can tidad de dinero . se compran 
"acciones y derechos" sobre aproximadamente dos mil cuadras. 
pero de acuerdo a los deslindes sef'la lados éstas alca nzan a cifras 
mayores a 10.000 cuadras de terreno. 

Ta mbién las compras de terrenos indigena s se 
legalizan an1e Notarios con las form alidades de la escril ura 
pública, pero és tos también concu rren a favorecer las 
compra·ve n1as rraudulenlas ."Los rraudes sobre 1errenos se 
haclan con la complicidad de algUn funcionario. En nota del 
mes de marzo de 1863 el Intendente de Arauco hacía 
presen te al Gobi erno qu e por las Notarias de Arauco y 
Nacimien10 se habían aulorizado escrituras de enajenación 
de 1ene nos indíg enas, o poderes otorgados por los mismos 
para liligar so bre terrenos, sin int erv enc ión de la 
Intendencia con lo qu e se habia violado Jos decretos 
supremos con fuerza de ley, de 14 de Marzo de 1853 , de 10 
de Marzo de 1854 y de 5 de Junio de 1856" 

~En atención a esta denuncia, el gobierno procedió a separar 
de su cargo al Notario de Arauco . Por lo que se refiere al 
Notario de Nacimiento, don Gervasio Sanhueza , el gobierno 
considera sa tisrac1oria las explicaciones que proporcionó , 
según las cuales eran sólo dos tas escrituras extendidas 
relacionadas con venias de terrenos indígenas~49. 

46 C.,,a "' J r.o<lfo do! lr1101ior dol ln1ondon10 do A1ouco. Com e'° Sanvcdro, 15 do Abul do 
le5fl fC:il 0or M> y Vo111G.CO) 
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Gervasio San t1 ueza. lue notario en Nacim ienlo desde 1860 
has1a 1874, cuando se 1rasladó a Los Angeles , donde ejerció como 
Notario hasta 1890, y fue qui en realizó la mayor parte de las 
escrituras , en las cuales los pet1uenches de Alto Bio Bio aparecen 
vendiendo "acciones y derechos" a particulares, como en el caso de 
las comunidades de Ca!laqui. Raleo , Oueuco y Trapa, dando con estos 
actos apoyo la formación de las propiedades paniculares. 

Estas fueron las formas en que se provocó la enajenación de 
ti erras pehuenches en el Al to Bío Bío, donde los particulares 
fo rm aron los fu ndos Queuco. Trapa, Ra f'l ilhueno , Cal laqui . Raleo. 
Guayaly y Llanquén. En los hechos estos predios en algunos casos se 
superponfan en sus des lindes , pero en conjunto cu brían todo el 
l erritor io ind igena aprop iándose nomin almente de tie rras, 
bosques, pastos de veranadas y de las pin alerias (araucarias) . las 
que ances!ralment e pertenecían a los pehuenches. que a pesar de 
es tas usurpacion es siguieron ocupando , abriéndose un nu evo 
periodo de conllictos interétnicos en es1os valles. 

A partir de !a enajenación del territ orio a tos pehuenct1es 
se constituyeron dos real idades , por una par te los particu lares se 
aduef'ian de las tierras con un títu lo de propiedad sin hacer uso y 
aprovechamiento permanen te de las ti erras . Por o tra parte la 
!enencia material e his1órica seg uirá en manos de los pehuenches, 
quienes efectuarán una larga defensa de sus tierras en las décadas 
venideras . 

3.5. Conclusión. 

La trayecloria del proceso enaj enador de tie rras en el Alto 
Bio Bio da cu enta de un est ilo que combina la Rinfiltració n" 
económ ica del 1errilorio pehuench e. a través del arri endo de 
pas tizales para el pas1oreo de anima les qu e t1 acen hacendados 
chil enos. sin que exista en un primer momento apropiación de las 
1i err as o consl ilución de la propi edad pa r1 icu\a r . pero los 
arriendos const i1uyen la anlesala para una poslerior apropiación 
de los 1erritorios por la vía juridica. 

En la incorporac ión jurídica de 1erritori o exis1en dos 
verti entes complemenlarias. la del Estado clli leno que ocupa es1os 
territorios a su juri sdicción efectiva. por medio de la ocupación 
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mililar y los tratados de limites internacionales, co nsiderando 
estos espacios parte de la soberanía nacional , es decir donde rige 
plenamente el derecho y las leyes chilenas, y una segunda vertien te 
es la llamada consti lución de la propiedad agraria, impulsada por 
hacendados y especuladores de lierras, que haciendo uso antojadizo 
de las leyes !arman grandes propiedades a través del engano al 
ind lgena. Incluso las prim eras adquisiciones de acciones y 
derechos, que es una formula legal aplicada para decodificar la 
tenencia de la tierra en la sociedad pehuenche, se efec túan sin que 
exis1a todavía ocupación efec1iva del Estado de dichos territorios, 
por tanto la va lidez de dichas escrituras es sólo fuera de la 
juri sdicción indígena, pero adquirirán pleno valor co n la 
ocupación mili lar de la cordillera . 

En es1a perspecliva, la conslitución de la propiedad en el 
Allo Bio Bio aparece acampanada del conflicto y persecución del 
indigena , por una parte con la Campana del Desie rto llevada 
adelan te por el ejércilo argentino en ull racord il tera y por otra. la 
Expedición y Fortificación de la cordillera por las tropas chilenas. 
El lo debilita a los pehuenches en la conservación de su terrilorio , 
y favorece a los especuladores y acaparadores de tierras para la 
concresión de sus planes de apropiación, al extenderse a lodo el 
espacio del Al to Bio Bío la vigencia de las leyes sobre conslitución 
de la propiedad. 

La consolidación legal de la propi edad de las tierras. por 
medio de un lítulo, se produce en pocos anos al perfeccionarse las 
esc ritura s. que dejan de se r acciones y derechos para 
tran sformarse en Unica propiedad. En la con trapa rt e los 
pehuenches se mantienen en sus an tiguos territorios, muchas 
veces arrinconados. con una calidad jurídica visla desde el Estado 
como meros ocupantes de propiedades particulares. por lo menos 
hasla 1920. cuando se efectUan las pri me ras y parcia les 
radicaciones. 

El modelo de enajenación del territorio del Alto Bío Bío se 
puede caracterizar como económico·militar·juridico. faclores que 
se combinan en periodos y circuns1ancias que permiten la 
conslitución de la propiedad agrícola particular y la pérdida de sus 
1erri1orios jurisdiccionales por parte de los pehuenches. 
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CREACION 

POEMAS 

He pupu 1u'u hakari 
i te 'ua 
he okahia i 10 koropa 
he keri ki te moni 
he 1ehe tu'u lo to 

He tulu te ra'a 
he iri te ma'ahu ki te rani 
he rarana 10 mori pereo 'a 
he paka paka tu'u 'aka 

He ha'ere 10 hoi 
he ke-keri tu'u tua'ivi e te rn akini 
he oka te tia ra 
he pipi te ara hai parau sikre 

E kua hoa 
ka hakare talou kaina 
ki hanu hanu 
i te haha'u ma 'ohi 
'ina ko lutu hai potu 

Matu. ma!u 
ka 'oka !e 1aro 
ka hopu ·¡ Ovahe 
i 1atou kaina 
rnai ta'e kau e 10 pahu toromono 

Manuel Federico Atan(+*) 

Se perfora tu cuerpo 
por la lluvia 
clava el chuzo 
excava por el dinero 
tú sangras 

Quema el sol 
el vapor sube al cielo 
aflora la grasa de los vehículos 
se secan tus raices 

Caminan los caball os 
galopan las máquinas en 1u espah1la 
plantan flores 
riegan las calles con papel de 
gomas de mascar 
Amigo 
deja que nues tra is la 
respi re la brisa maohi(polinesico) 
no la quemes con ciga rri !l o 

Vamos. vamos 
plan ta taro 
nada en Ovahe (playa) 
en nuestra isla 
an1es que se llene de larras de 
salmón 

(Este poema es el dolor que siento al ver como vamos transfo rmando 
mi querida Rapa Nui {te odio, Progreso) 

( ") l< wnn; mi twgor (isla. pluyu, gonlo. famlllo. lodo, 01c.) 

( .. ) t.\<un A1nmu. Poolo Aupa Nul { lslu do Pascuu 
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Uka keu keu 

He huki, he po!u miro 
puke nei, puke neien 
keri te tar 
he piha'a te 'u maika 

Tumu nei, tumu nei 
lunu te tuava 
tuke 1arake, tuta'e pua'a 
r raro te ava 
tunu te mona mona 
he koa te na poki 

He hoa le 'ua 
tiko i ahi 
he vera 10 va'e 
he makona a koro 

He one, eo eo tumu pika 
raupa mautini , miri!on i 
he oro oro.he oro oro 
he uira 10 pani 

Akikuku paru hai arahu 
'ina he peni o te nulu 
he au tu'u rnono'i 
ko te maitaki i a koe 

Mujer Esforzada 

Un trozo fierro, un pedazo madera 
este puke, en este puke" 
cosecha taro· 
hierve la leche con plá tano 

Este árbol, este árbol 
cocinamos guayabas 
coron1a seca de maíz, 
bos1a de vacuno 

64 

bajo una zanja cocinamos la mermelada 
los niños están feciles 

Cae la lluvia 
se humedece el fuego 
le quema los pies 
el anciano esta salisfecho 

Arena, cenizas de higuera 
hojas de zapallo, algas 
frieg as, friegas 
las ollas bril lan 

Tus uñas pintadas con carbón 
!us labios sin pintar 
el humo es tu perfume 
que hermosa eres 

Este poema es dedicado a la mujer rapa nui de los anos anteriores a 
1960, en que ella llevaba el gran peso de alimen tar una gran 
famil ia sin tener los medios . Fue una época en la cua l lo más 
importan te era subsistir y procrear hijos para preservar la raza 
y su hermosu ra. 



Maururu Nua 

Mauru ru 

te 1ari va i hi 
te rnaika para 
te'u rnautini 

Maururu 
le siopu pua 
le ale rnamoe 
le kokorna tunuahi 

Maururu 
te haka rn allana mai 
!e hapi te haka marama rama 
te haka 'ara i te ma ta ki te kaina 

Maururu 1e viri llai tapa kahu 

te haka ha'ere 
te tutu me'e rake rake 

Mauru ru 
te komari 
haka poreko i a au 
i Rapa Nui 

Maururu 
o te hapa'o 
i tu'u makupuna 

Maururu nua 

Gracias Abuelita 

Gracias 

por el taro• 
por el plAtano maduro 
por la leche con zapallo 

Gracias 
por la sopa de pescado 
por el hlgado de cordero 
por las tripas a las brasas 

Gracias 
por tu calor 
por tus enseñansas 
por mostrarme el camino de 
nues tro pueblo 
Gr.aclas por abrigarme con un 
pedaso de género 
por ayudarme a caminar 
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por sacudirme las cosas nega!ivas 

Gracias 
vag ina 
que me hizo nacer 
en Rapa Nui 

Gracias 
por cuidar 
a tu nieto 

Gracias abue li la 

Es le poema es un ag radecim iento a mis abuelilas Carmela y Marta 
por todo lo que ellas me hicieron cuando nino y los consejos que 
sigo recibiendo al dfa de hoy . Este agradecimiento Jo hago con todo 
mi corazón, ya que fu eron mis madres y todo lo que me enlregaron 
fue en una época en que el pueblo Rapa Nui estuvo en una situación 
humilde y bajo un régimen de administración militar. 

• la10 11.bérc:ulo 
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Mo Te Hualahi o Ruanda 

He mate i te tama'i 
he mala i te mai'ui 
he male i te rnaruaki 
he u'i koe 
he purio koe 

Ki te ao nui 
Mata o te Rapa Nui 
he rnataita i latou 
e tanu era pehe paihena 

He haka toro tu'u rima 
he rere re te takaura 
i to'ona haha le parehe haraoa 
he ora o te hualahi o Ruanda 

He kai a au 
he tute a i le koka 
he makona a au 
he pupura a ia ita hetu'u 

He tatau a au i le pota hai taporo 
he muia a ia e te oi oi 
he hakaora a au 
he mala koraiti a ia 

He tea tea 
he kihi kihi 
he uri uri 
he Rapa Nui 
he taina ta'ato 'a 

E huatahi 
i a Rapa Nui 
i muri i a koe 

Para el Nino de Ruanda 

Mueren en la guerra 
mueren por pestes 
tú miras 
tú engordas 

Hasta la madrugada 
la televisión Rapa Nui 
nosotros miramos 
que son sepultados como animales 

Le tiendes la mano 
arrancan las moscas 
el pedazo de pan en su boca 
es su salvación 

Yo como 
él persigue insec1os 
yo estoy sal isfecho 
él observa las estrellas 

Yo exprimo limón en la lechuga 
a él le brotan los gusanos 
yo descanso 
él muere lentamente 

Los blancos 
los rubios 
los negros 
los Rapa Nui 
lodos son hermanos 

Un niño 
Rapa Nui 
es tá junto a u 
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Espirilu de los Cuatro Vientos {Serigrafia} AOR IANA CHIHUAILAF 
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De vuel ta a la Tierra (Xilografía) Carmen Paz Ñancuvil 
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Después de una leyenda (Xi lograffa) Carmen Paz Ñancuvil. 
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OPINIONES 

EL DRAMA DE DESALOJO DE CAMPESINOS OUECHUAS EN 
COTACACHE (ECUADOR) 

Horacio Larraín 8. ( ') 

INTRODUCCION 

El rela10 que sigue, es transcripción fiel de la narración 
que nos hiciere el joven qu ec hu a ecua1oriano, Migue l Calapi 
Valencia, or iginario del Can tón Co tacache (Prov inc ia de 
lmbabura), el dia 14 de Diciembre de 1994. Este represen1an te 
indigena de habla y cu ltura quechu a, se encuentra visitando 
nuestro país, co mo parte de un conjunto folklórico denominado 
"Callapas" . y con formado por seis jóvenes de la comunidad de "San 
Borja~, que están recorriendo países hermanos de Amé rica en 
busca de solida ridad co n su causa. El relato fue recogido en 
grabadora por el au1or de esta presentación, y queda como 
tes timonio fie l de un conjun to de hechos que pareciera n haber 
ocurrido en los siglos XVI o XV II por lo increible de los sucesos y 
que han ocurrido en el pa ís hermano del Ecuador en estos arios. 

El dramático relato, cuya autenticidad queda fuera de duda, 
por los documentos qu e muestran, constiluye para nosolros una 
lección imborrable y do lorosa del Calvario que muchos hermanos 
nuestros indígenas aú n tienen qu e sufrir en carne propia, en es te 
siglo que se supone era el siglo del reconocimiento de los pueblos 
indig enas. su cu ltura y sus tradiciones. Ojalá que este relato. que 
publicamos en la revista Pc nt ukun del Instituto de Es tudios 
lndigenas de la Universidad de La Frontera, Temuco. provoque una 
corriente de simpa li a y so lidaridad originaria entre nues1ros 
hermanos. Es !o que el relato pretende . 

Me locó vivi r en la Provincia de lmbabura (Ecuador) en el 
pueblo de Olavalo enlre los arios 1977 y 78. fechas en que traba jé 
en investigaciones de campo entre los indigenas quechua-t1abl.:.intes 
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de los lagos de San Pablo y Yahuarcocha. La silUación que describe 
es1a narración no me resulta x1rana. habiendo conocido muy de 
cerca hechos muy parecidos ocurridos en esos anos en la Sierra 
Norte del Ecuador. Con especial simpalia, pues, hacia los hermanos 
quechuas del norle ecuatoriano, presento aqur este dramático relato 
para vergüenza de los responsables de los hechos y advertencia 
para noso lros que lambién manlenemos conflictos de lierras 
irresue ltos co n nuestros indígenas, piso teando sus legítimos 
derechos a la ti erra, recurso único que permi tirá su 
supervivencia como pu eblo. 

EL RELATO 

- "Cuéntanos, Miguel, ¿de dónde vienes y qué representas? 
Mi nombre es Miguel Calapi Valencia y nací en el sector llamado 
·san Borja" del Cantón Cotacache, el dia 7 de Mayo de 1966. 
Pertenezco a un grupo de 17 familias de origen quechua otavaleno y 
viv iamos todos juntos en el lugar llamado ~san Borja", cerca del 
pueblo de Cotacache. Los otros muchachos que conforman el 
Conjunto musical "Callapas", pertenecen también al mismo grupo 
de familias . 

. Tú me cuentas que el grupo entero de familias ha sido 
desalojado de su predio que ocupaban desde antiguo. ¿Desde cuándo 
vivían al lí ? 

Todos nues lms antepasados vivieron aquí. Aquí trabajaron, 
sufrieron y murieron. Allí nacimos todos nosotros. Pero un abuso 
legal nos obligó a desaloj ar nuestras tierras. las que habíamos 
heredado de nuestros abuelos. 

¿Qué ocurrió exactamen le, Miguel? Uds. habian llevado alli 
una vida tranquila, por generaciones, y de pronto.. ¿Cuándo 
comenzó el problema? 

Para que se nos concediera títulos de fini l ivos sobre 
nuesuas 1ierras que estaban incorparadas a un predio mayor. cuyo 
único dueno era un senor llamado Carlos Aníbal Puga , convinimos 
con el ci lado senor en pagar una suma de dmero equivalente a la 
cantidad de S/6.500.000 sucres en el ano 1982. Endeudándonos y 
adquiriendo préstamos, logramos jun1ar dicha suma en noviembre 
de dicho ano. Asr adquirirmos préslamos 1un10 con la Escritura 
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Pública. el derecho sobre nuestras tierras quedando desde entonces 
como suenos legítimos de es tas tierras. Desde dicha fecha ( 1982) 
no se presentó problema alguno en lo referenle a nuestra pacífica 
propiedad. Trabajába mos la tierra alH, sacando provecho a las 7.5 
hés. de lerreno que hab iamos adquirido . En una casa muy amplia. 
vivlamos todas las 17 familias, en paz y armonía. 

- ¿A nombre de quién quedó la escril ura de propiedad? 

La escri tura lleva el nombre de todos los miembros de las 
17 familias. Quedó en el Registro de Propiedades del Can lón y en la 
Notaría de Co lacache. De esta escritura sacamos copias para 
nuestro uso. Según los seria res notarios. está correcta y nada falta. 
En cualquier momento, nosolros podemos sacar más copias . Ahora, 
cada una de las lamilias tiene su propia copia de la Escri tura . 

. ¿Por qué se pagó una suma lan alta de dinero al Serio r 
Puga, el dueno. si Uds. hab lan vivido alli por generaciones? 

Asi lo pactamos con el duerio. Era ta única forma de adqu irir 
propiedad sobre las 7.5 hás. que veníamos ocupando desde siempre. 
Para junlar el dinero, nues tras madres y sus hermanos tuvieron 
que vender muchas cosas , an tiguedades. etc .. empenar otros re!azos 
de tierra. y pedir prés tamos .. 

¿Vivieron después de hecho ese pago , tranqui los en su 
predio? 

Así es, efec ti vame n1 e. At1i vivíamos. sembrábamos y 
comíamos el fruto de nues tra tierra. Teniamos alli criaderos de 
truchas, corrales de chanchos, ganado, sembríos .. 

- ¿Y cómo oomenzó el problema para Uds.? 

El Senor Puga. el antiguo dueno. era amigo nucs1ro; 
siempre nos pasaba a vor, y com ia con noso tro s. Nu os1ras 
compaf'leras lo cuidaban. Era ya un hombre de edad. Si bien tenía 
una casa en la ciudad de !barra, se vino a vivir con noso1ros para 
qu e ro cuid~ramos . Vivíamos junios, com íamos junto. Casi murió 
all i con noso11os. Compartíarnos todo con él: ese era el compromiso 
adquuido n la venta: que lo cuidáramos hasta sus úllimos días . 
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Estaba enfermo de Leucemia. Tuvo que hospitalizarse y 
murió.finalmente el 17 de Diciembre de 1989. Todos fuimos a su 
entierro. Murió en su casa en lbarra Hasta allí llegaron las 
mujeres nues1ras: le lavaron la ropa, y le hicieron los servicios 
que se acos1umbra con los difuntos. Al saber de su muerle, 
lloramos. Lo queríamos como a un hermano. 

De pronlo, en el ano 1991, aparece un sel'\or que decla 
llamarse Mauricio Puga. Nosotros sabíamos bien que el difunto 
tenía un hijo llamado Mauricio. El vivía en la ciudad y nunca quiso 
saber del campo. Sin embargo, este Mauricio, el hijo verdadero, 
inlentó hacer cambiar la escritura para quitar las lierras recién 
adquiridas por los indígenas en el predio que era de su padre. Hizo 
confeccionar una Escritura falsificada en Quilo. Lo supo su anciano 
padre, don Carlos Aníbal Puga, y fue de inmediato a anularla 
declarando que "ese terreno no era suyo, sino de los indígenas". A 
partir de ese momento, no volvió a intervenir esle Mauricio y no 
apareció más. Como el seriar Puga era hombre adinerado, dio un 
cheque a su hijo el que se fue fuera del país y ahora reside en 
Espana. de acuerdo a la información que tenemos. Así las cosas, 
aparece de pronto en 1991 un seriar que decia llamarse Mauricio 
Puga. Venia con una seriara que afirmaba ser la viuda del difunto 
Carlos Anibal Puga. Aparecieron un buen tiempo después de la 
muene de Puga, cuando nosotros estábamos tranquilamente 
trabajando en nueslras tierras, muy despreocupados. 

· ¿Habían conocido Uds. al verdadero Mauricio, el hijo 
legitimo de don Carlos Anlbal Puga? 

Claro, lo conocíamos. El recién aparecido afirmaba ser el 
único heredero del difunto senor Puga. Y nos dijo: "Uds., ahora 
tienen que trabajar para mí, por ser el heredero". Noso1ros 
quedamos muy confusos, pues evidentemenle el no era el Mauricio 
que hablamos conocido anteriormente. Tenla otro aspec10, otra 
cara Pensamos que lal vez al vivir en 01ro pafs, se habrfa 
cambiado el rostro, la voz. Estábamos extranados por este cambio. 
Dado lo ex1rano del caso, comenzamos a inves11gar. Como nuestros 
padres no saben leer ni escribir, ni lampoco saben hablar espanoJ. 
nos Jocó actuar a noso1ros. los que somos la primera generación que 
habla, lee y escribe en espanol. Nosotros 1uv1mos que hacer las 
avertguaciones. Nuestros padres nos dijeron: ·para eso los pusimos 
en la Escuela. vayan a averiguar ... - Nos fuimos. pues. a la casa EL 
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dedon Julio Puga . hermano del difunto. Pero éste también había 
muerto. Pero su senora, llamada Teresa, aún vivia. Hablamos con 
ella con lándole el obje to de nuestra visi ta. Nosotros sabíamos que 
ellos también tenían copia de la Escritura de venta. la que nosotros 
habíamos pactado con el senor Carlos A. Puga. MSi. aqui eslá, dijo 
ell a, no se preocupen. Ahl le contamos la aparición de un tal 
Mauricio Puga. que se decia hijo del dilunlo . MPero si él es tá en 
Esparia y no ha venido por acá", dijo. Y nos despidió diciendo: 
"Vayan a trabajar tranquilamente su tierra, pues el terreno es de 
Uds. Mi cunado siempre me dijo que ese terreno era ahora de los 
indígenas ... , averiguan bien pu es esas personas les quieren robar 
la tierra~. Regresamos, lelmos muy detenidamente los papeles de la 
Escritura. Y desde ese momento exigimos que se nos mos trara 
documentos que acreditaran que ese lerreno no era nuestro. As i fue 
que el fal so Mauricio Pug a amenazó a los indigenas pre1 extando 
tener documentos que nunca pudo exhibir, porque no existiían. 
Conversamos el asun to co n nu estros padres y tíos. y lodos 
coincidimos en que los papeles estaban a nues1ro favo r. Les 
referimos lo que nos dijo la viuda de don Julio Puga, hermano de 
don Carlos Aníba l. Así , pues, seguimos 1rabajando tranquilamen te 
en nuestra tierra. Tanto trámite ese ano, casi nos impidió alcanzar 
a dar término a los sernbrfos del af'lo. 

Pasados tres meses, nuevamente aparece el lalso Mauricio 
Puga , esta vez con policías, los que exigían embargar el predio a 
causa de una deuda de S/ 2.000.000 que presuntamenle el ant iguo 
dueno. el senor Puga, habría contraído. Ahf todos nosotros nos 
opusimos tenazmente. Nos paramos alrededor. Nos dijimos: "esto es 
una lrampa, nos quieren roba r la tierra" Investiguemos si es 
verdad que es el hijo del antiguo dueno. para poderle creer que 
hubiera deudas contraídas. Al ex igir entonces la iden tificación al 
demandante, nos dimos cuen ta que se trataba de olra persona, un tal 
Octavio Edmundo Villasis. de profesión economista. y la so nora que 
decía ser la viuda del seriar Carlos A. Puga. en realidad se llamaba 
Bena Vlllas1s, también viuda, pero de otro hombre. As í. pues. 
ambos eran falsarios. Se daba como pretex lo de que ella se habrla 
casado. en el hospi lal mismo, con el senor Carlos A. Puga, en su 
lecho de muerte. No les dejamos. Los jueces del Can tón, sin 
embargo. seguian declarando a favor de la set'lora, corno si és ta 
fuera la legilima esposa del difunto Puga .Recurrimos en1onces al 
Teniente Polilico de la Parroquia . Este , al no ser indfgena sino 
mes1lZo. dK> a favor a la senora . Así esluvimos lres anos con este 
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problema; sin solución. Nadie nos escuchaba. Ningún abogado 
quería defendernos, hasta que acudimos al abogado de la CONAIE 
(Con federación Nacional Indígena del Ecuador) que era una mujer. 
Ella nos confirmó que nosotros estébamos en la razón y que es1os 
sel'lores se entrometían sin derecho alguno. Nos indicó que teníamos 
que acudir con un escrilo al Juez del distri lo. Con su consejo, asr lo 
hicimos. Pero se nos dio tan solo dos dias de plazo para copiar la 
documentación referente a la Escritura dada por el seriar Puga, con 
todos sus datos. Eslo no fue sino un pretexto para no permitirnos 
alcanzar a entregar a tiempo la demanda. Pasaron los dias y 
manteníamos la esperanza de que el resullado fina l nos favoreciera 
y se no hiciera justicia. Mientras tanto, las Asociacio nes lnd fgenas 
nos defendía por la Pre nsa y Radio. 

¿Quién fijó el plazo de dos días para la presen tación del 
recurso? 

El Secre tario del Juzgado. No pudimos presen tar nuestro 
escri to en tan breve plazo. Hemos seguido insis tiendo a través de 
las asociaciones indfgenas que se reconozca nuestro pleno derecho. 
A juicio de nueslro abogado indígena, no había ninguna necesidad de 
presenlar escri to alguno. Tan solo se necesitaba que la au toridad 
reconociera e hiciera respetar nuestro derecho. Comenzamo s en 
este tiempo a enlregar declaraciones a la Prensa. especialmente al 
Diario "El Norte" de la ciudad de lbarra . Ahi tomamos la decisión de 
no abandonar nuestras tierras, aunque ello nos costara la vida. 
Nosotros mismos dictábamos las declaraciones a la Prensa. 
Aparecieron, entonces falsos period istas que nos acosaban. 
Llegaban aparen1ando solidaridad, pero en rea lidad con el ánimo de 
detectar a los dirigen les y líderes del grupo. 

Ahí nos dimos cuenta que necesi lébamos tener una 
personería jurldica, como organización, para podernos defender. 
En una semana prese ntamos un escrilo el que fue aprobado por 
nuestra Asociación (e l grupo de 17 familias representadas), la que 
pa só a denomin arse: tt Trabajadores Autónomos Ja tarichuntt. 
"Jatarichumtt. sig nifica en lengua quechua :~¡levan témonosl~. Era 
nuestra actitud en ese momen lo.Presentamos el documento en ta 
Oficina de Bienestar Social. Pero, a pesar de que la Consti tución del 
Ecuador garanllza la liberlad de organización por medio de 
Cooperativas Campesinas. esa petición rue desechada. 
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- ¿Por qué se opusieron ? 

Se nos dijo que éramos muy pocos. Puro p1e10>.10. Nues1ra 
abogado nos inslruyó para llenar todos los requisi1os legales. En 
vano. Se pretexló, entonces, que teníamos que modificar cie1tos 
art ículos del documento. Estos se modificaron. Pero lodo igual. Con 
es tos pretextos. pasaron 6 meses más. 

Pasados los seis meses, el referido Villasfs, el economis1a 
usurpador, tuvo noticias de que nosolros habíamos preseniado un 
Documento de constitución de Eslaluto (Personeria Jurídica) y fue 
a impugnarlo al Depar lamen lo Juríd ico, a través de 
"Pe 1r0Ecuador~ . entidad de la que había sido funcionario. Noso1ros 
nos preg untamos: "s i es te senor l iene su profesión, ¿por qu é 
quiere quitarno s la tierra qu e es nu esiro sus1en10? La Madre 
Tierra ha sido nues1ra base , nuestra vida, de ella vi irnos nosotros 
y ahí mismo vamos a morir ." 

Es1a Impugnació n de Villasís. era de por si. algo ilegal. El 
Secre lario dice a los indigenas que su Es1a1u10 no sería aprobado 
por el hecho de mant ener ellos conllic10 con Villasís. Quisimos 
entonces llega r a hablar co n el Director. "Venga la próxima 
se mana," fue la respuesta. Nos luimos . Al volver nuevamente, se 
nos indicó que el Director es taba fuera del pais y que regresaría en 
un mes m~s . Todo se confabulaba para diferir el asunto. 

- ¿Qué ocu rrió después, Migu el? 

El d la 9 de Ju lio de 1993 ocurrió lo que paso a relalar. 
Como a mi me tocaba ir cada semana a hacer las averiguaciones 
sobre la marcha de la Personería Juridica que solic itábamos, fui 
objelo de un ataque por parte de seis individuos. Yo sabia que era 
perseguido y me cuidaba mucho. Por eso. sall ese dia al raya r el 
alba, como a ras cinco de la mariana, hacia la Capilal (Quilo). En el 
medio camino, de la Comunidad de San Bor ja hacia el Cantón 
Cotacache. y fal lando unos 300 metrns para la Panameriana, un 
grupo de seis encapuchados me cogió. amenazándome de muerte y 
queriendo obligarme a que firmara un documen10 que me pasaban. 
un papel en blanco. Me lo exig ían. Me presionaban con unos largos 
cuchillones como de 50 centimetro de largo. apre1ándolos contra 
mi corazón el canón do un revolver apu ni ándorne . Yo me asusté 
mucho. Me dijeron : "No le vamos a robar nada : queremos que 
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firmes esle papel". Me pasaron un esfera (lápiz pasta). Yo sabía 
que no iba a firmar aunque me hubiera costado la vida. Estaba bien 
decidido a no firmar. Exiglan mi firma porque para enlences yo ya 
estaba como representanta de mi comunidad. Me amenazaban duro: 
~ Mira , desgraciado, indio chamaco, firma desgraciado ... " (A estas 
alluras del relato, Miguel Calapi, nuestro en trevistado, se quebró 
y empezó a sollozar, tan fuerte era el recuerdo de los hechos ... ). 

Me puse duro: escupf la hoja que me presentaban. Y no 
firmé. Ahl me di cuenla de que es taba n lratando de inyectarme en el 
brazo ... ¿qué inyección serla? se preguntaba. Me tenían asido entre 
seís, pero no log raban inyectarme . Buscaron la vena, pero no 
pudieron . Ahf se fueron, dejándome botado. Asomaba la aurora . 
Esclarecía et dfa y cantaban los pájaros . En ese rato no asomaba ni 
un perro. Me puse duro y seguf tratando de caminar, paso a paso. 
Me seguían de cerca. Yo inlentaba salir a la Panamericana. Me 
agarraron de nuevo y me meten una jeringuilla por la boca y me 
obligan a tragar ... me agarraban el pelo (nólese que los otavalenos 
portan una larga trenza) para alrás y me golpearon. Me patearon. 
Tuve que tragar. Despu és me "embolsillaron· (revisaron los 
bolsillos). Yo no cargaba mucha plata . Solo lo necesario para ir a ta 
Capital, almorzar al lá y regresar. Me sacan mi propio panu elo y 
me amarran con él la boca. Todavfa yo estaba consciente. Sacaron 
otro papel y me declan: ¡firma!. Hice ademán de firmar. Pero me 
dio laira. Quise zafarm e de ellos; no pude . Aquí pe rdía ya el sentido. 

Según cuenlan los que me hallaron rato después , me 
encontraron totalmente alado, con las manos atrás, entorchadas con 
alambre. Con un playo (tenaza), habían apretado tuertemente las 
amarras de alamb re. As í me dejaron, amarrado. Yo me acordé 
(desperté) a las 11 de la manana en una cama en el hospital 
Asdrúbal de ta Torre, del Cantón Cotacache . Desperté totalmente 
sordo, no podfa hablar ni escuchar nada. Veia manguerlllas en mi 
boca. Empecé a oir lo que me susurraban al oído. Al no poder 
hablar, hice senas que me trajeran un eslero (lápiz pasta ). Al 
1ratar de escribir, me di cuenta que tenla cortes en la mano, 
provocados por las amarras de alambre. Apenas pude escribir .. 

La gente del periódico local habla llegado. Ellos ya sablan 
quien era yo. Porque yo era conocido por ser músico y tener un 
grupo musical. La gente de mi comunidad habia es1ado bajando, en 
esa madrugada, como era su oos1umbre y ahi se en1eraron de lo que 



me habla sucedido. Tambié n se enteró la Radio de Cotacache la 
que difundió la noticia en inlormalivos. Me fueron a ver al hospi lal 
los lideres de mi organización. 

Ellos se preocuparon de no dejar entra r a nadie má.s, salvo 
los má.x imos dirigentes de la CONAJE (Conf ederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador) . 

Al despertar, comencé a escribir en detalle todo lo que 
recordaba. Vo lvi a quedarme dormido hasta las 4 de la tarde. A! li 
pude comenzar a pronunciar y ya escuch aba mejor. Algo me dio el 
médico, pues al otro día despené má.s consciente . Un vehículo de la 
organización indígena me llevó a casa . Pero yo iba con mi mente 
enferma. Los médicos aseguraban que me habían dado una droga .. 
pero yo no me acuerdo. No sabfamos quienes habían sido los autores 
del hecho, pero, sin duda, eran gente pagada para hacerme daf'lo. 
Interpu simos un recurso de qu eja para inv estigar al economista 
Villasis. quien sin duda era el au tor in1 elec1ual del hecho. Nues1ro 
escrito quedó en el Juzgado de la Penal de la Provinci a de 
lmbabura . pero nada absolutamente pasó. 

Al poco tiempo de este atropello, ocurr ió el desalo jo de 
nuestras ti erras. 

- Miguel: ¿Cómo ocurrió el desa lojo? 

Llegaro n como cienlo cincuenta elementos que nos 
desalojaron a las 17 familias que alli vivíamos. Además de esos 
policías. es1aban allí los negros para -militare s. Seg ún la 
inve stigación hecha por la Organización Indígena. no son negros 
sanos. sino enfermos de rn en1 e. an tiguos presos que t1abían 
recuperado la libertad. Les dan la libertad para me1erlos en las 
comunidades indígenas para provocar conllictos. Así se buscaba el 
enfrentamiento para poder acusarnos de provocadores. A los que 
pagaban por ello. ¡qué les importaba la vida de los negros!. En tre 
lodos , los llegados eran corno 160 individu os. además de los 
gamonales. Noso1ros éramos unos pocos má.s los ninos y las 
mujere s. Tres de los nuestros andaban en la ciudad haciendo 
irá.miles ese día. Se llevaron entonces a seis companeros presos . 
sin ninguna bolela de captura. Los tuvieron 4 días en la cá rcel. 

Y tU. ¿no estabas en ese momento del desak>jo? 



Yo si es taba ahí. Poro por mi práclica de 1ales casos . pasé 
desapercibido. Me buscaron a mí . No rne reconocieron. pues me 
disfracé de ca mpesino pobre. con panrnJones ro tos y ropa vieji1a. 
Con todo ello. me persiguieron , pero yo me fui al pantano. Yo sabia 
por donde escapar, sin hundirme. Ellos. en cambio. se quedaron 
empan1anados y tuvieron que dejarme ir. Sen lí inmenso gozo al ver 
lrustrado su in tento de capturarm e. Asi me escapé hasta llegar a la 
comunidad. Me cambié de ropa y me fui en seguida a la ciudad para 
llamar por teléfono a la Unión Can tona l, Provincia l y Nacional 
lnd igena. re latando todo lo ocurr ido. Mientras tanto, en nueslras 
tierras . quemaban todo: galpones, corra les, cosechas siembras. 
Murieron nues1ros perros, nu es tros ga tos, nues tros cuic i1 os 
(cuyes). Todos se escaparon o quemaron en el incendio. Roba ron 
en1onces nu esiras másca ras de fumigar. y herramientas. Lo Unico 
que no pudieron des truir fue la piscina de truchas. pues era de 
material sólido . 

Fuimos obligados a salir ; ellos arm ados con armas. nosotros 
co n palos. ¿Qué podiamos hacer? As i. desalojados de lo que era 
nueslro. hemos pasado siete meses ahi en pleno camino. muy cerca 
del nu estro . en c lloc i tas que improvisamos allí. Es tábamos 
desesperados. llorando ... , las tim ados. Con el correr de los dias . 
algunas perso nas que vivían por ahí se nos apega ron, y nos 
ayudaron o nos ofrecieron cuarti1os para alojar. Hasla el dia de hoy 
vivimos en cuartilos facilitados por vecinos. a unos 200 melros 
del lugar de nuestro predio. 

Pus imos, de inmediato, un juic io de recuperac ión de 
tierras . apoyados por la Escri lura válida que ates tiguaba qu e 
nosolros éra mos los duenos legftimos. Hace meses que nuestro 
reclamo no es conteslado por los jueces. Van más de 4 meses. Corno 
tampoco prosperó el trámite de Ja Personería Ju rídica que 
nosotros habíamos iniciado para defendernos y que se nos negaba . 
Con excusas absurdas. segUn nues tro abogado indígena. La CONAIE 
nos vo lvió a apoyar en esta gestión, como anles. Pero no prosperó. 
Noso t1 os suponernos fundadarnen1e que el Secre1ario del Juzgado 
cogió pla ta pa ra no dar curso al trámi1e normal. Nadie podía 
impedir es te recurso nu es tro . pero igual ocurrió. Consultado 
direc1amen1e el Direclor del servicio, nos dijo que es ta Personería 
debia ser aprobada en no más de 1res semanas . Iba ya mes y medio. 
y nada . Gracias nuevamente a Ja CONAIE. se pidió una audiencia con 
el 01feCIOf . 
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Este enlerado de lo ocurr ido , dio curso al proceso , 
exponiéndose todo lo ocurrido al Subsecretario de Desarro llo 
Ru ral. Es1e se molesló mu cho por lo sucedido. Se hic iero n 
ave riguacion es y los lunclonarlos no supieron qué decir a las 
consultas del Subsecretario sobre el tema. La carpe ta parecla 
ex traviada , y una vez encon trada, pasó direc1amente al Director 
quien senaló que debía ser aprobado si n más trámile. No habla 
impedimento alguno. Se pidió realizar un a inspección en el lugar de 
los hechos. Noso tros llevamos al Inspector al predio que se nos 
habfa arrebalado y quemado y pudo ver todo, tal como lo habíamos 
relatado . El dla 6 de oc tubre de 1993 fue aprobada, por fin , la 
Personerfa Jurldica de nu estra Comunidad de familias. Pero la 
demanda qu0 había mos inl erpues !o para la recupe ración de 
nueslras tierras , fue desechada. Pasó, por fin a la Corte Su prema 
de Juslicia. Y alll rad ica en este momento el juicio. Así hemos sido 
perseguidos . 

. ¿Cuántas personas son Uds. en total en la Comunidad? 

Todos , en total, somos 96 personas, y somos 17 fami lias . 
Todos estamos ocupando cuartos de prestado. Yo ocupo un cuartito 
en la ciudad de Otavalo, en casa de un hermano. 

· ¿Qué próximos pasos piensa n Uds. dar en este con flicto? 

Estamos recorriendo varios países hermanos . para mostar 
nues tra música autóc ton a y pidi endo solida ridad a la 
Confederaci ones lndfgenas hermanas de América. Ahora que 
tenemos tierras propias, tenernos que dedicarnos a la artesanfa y a 
la agricull ura, por la tarde, a la ar tesanla . y en la noche a la 
música. La música y la artesanfa nos han permitido salir de viaje 
en busca de solidaridad en nuestra lucha. La vida es hoy muy dura 
para noso1ros y no tenemos de qué vivir . 

. Lo que Uds. les ha ocurrido, ¿es común que ocurra en lu 
tierra. el Ecuador? 

Lo que nos ha ocurrido a nosotros no es una excepción. Está 
sucediendo en todo el Ecuador indlgena. En nuestra Provincia 
(lmbabura) hay hoy a lo menos 6 casos semejan les . que se 
ven1ilan en los Tribunales. La Prensa de la Sierra ecuatoriana 
frecuen1emente hace mención a tales hechos. con con fl ictos de 
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1ierras y usurpaciones . En nueslra Provincia hay casos de acciones 
delictivas de bandas para ·mili1 ares que hace n 1oda clase de 
fechor ias. como violar a una anciana de 72 anos a la que por !in 
dieron muene. 

- ¿Por qué usan a los negros en contra de los indígenas? 

Eso no lo sé. A toda fuerza quieren hacernos nuevamen1 e 
esclavos. haciéndonos trabajar para ellos. Qui eren que sigamos 
sirviéndolos como fue en el pasado. 

- ¿ Cómo calificarfas tú el apoyo recibido de la CONAIE? 

La Organ izació n Indígena nos ha apoyado en lorma decidida . 
La CONAIE es la que es l ~ en la luclla por el caso de los conflictos de 
lieHas de los indígenas, as r como en Ja discusión de la Ley Agraria. 

¿ No exis1e en el Ecuador una Ley de Pro1 ección de los 
lndigenas? 

No. nunca la ha habido. Ha habido si indigenas ricos que se 
dicen represen tantes nombrado por el Gobierno? 

Migue l. gracias por tu lestimonio . Nues lros pueblos 
indigenas se sien ten comprometidos a apoyar vues 1ra causa. Mi 
compromiso, adqu irido con Uds., es redactar, sobre la base de tus 
declaraciones, un escr ilo que Uds. puedan deja r en ledas partes 
como testigo de su propio Calvario y ojalá. pueda ser publicado 
aquf en Chile. Eslo serfa el mejor apoyo a sus demandas. 

lquiqu e (C hile) , 14 / 12/94 

P.D. 
Nuesuos otavalel'los aun están en nuestro pais. busca ndo apoyo a su 
causa. Al publicar es te relato lan sincero y tremendo. nos asis1e la 
seguridad de que muchos de nosotros sentiremos vergüenza de lo 
ocurrido y es ta vergüenza se traducirá en a¡x>yo a una causa que es 
justa. y que cons tituye un botón de mues!ra de la injuslicia que atin 
ejerce su poder en llerras indlgenas. Ojalá que nada semejan le 
pueda llega r a co mprobarse en nuestra pauia (lquique. 10 de 
enero de 1995). 
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PROTECCta-l DEL PA TRl"'°'IO AROUEo..oGICO MAPU'.:HE: 
LNA TAREA URGENTE 

Ximena Navarro Harris( •) 

Toda vez que se trata de in1en1ar lnterprelar el pasado de un 
pueblo a través de su cultura materia l, se vuelve el lílulo de esta 
presen1aclón tema de la mayor trascendencia, especialmenle aqu l 
en el sur doiide los cien tistas que deben enfrentar los estudios 
arqueológicos del área mapuche tienen la obligación de considerar 
expHcila y concretamente la pro tección del patrimonio cultura l. 
Creo no obs tan te que esto debe ser materia de consideración no sólo 
res tringible a los estudios arqueológicos, aunque reconozco que es 
aqul donde se sensibiliza más el tema, sino que debe ser 
urgentemente abordado , analizado y puesto en valor en todos los 
proyeclos que tengan relación con identidad élnica e historia, es 
por eso que he querido compartir co n los lec tores algunas 
reflexiones y mis propias experiencias al respeclo . 

Cuando aún era esludiante de arqueologfa , el ano 1980, 
comencé a involucrarme prim ero límidam ente, luego más 
resuel1amente con lemáticas de arqueología de la zona sur (en las 
IX y X Regiones). Esle quehace r cienlifico ha ido forjando mi 
opinión persona l y actitud pragmá. lica respecto a para qué deben 
abordarse esle lipo de estudios, y el por qué de la necesidad de 
ampliar ello a una discusión más global. En muchas oporlunidades 
he escuchado opiniones y he vlslo actitudes que demueslran que la 
cultura material indlgena aquf en el sur de Chile es considerada en 
genera l sólo como un producto artesanal, a veces de ~valor, o es 
marglnada a la discusión e interpretación de especialis1as en el 
lema, espedalmenle cuando se trata de hallazgos arqueológicos do 
escaso valor monelarlo . Me refiero al caso de los estudios de silios 
arqueolOQicos de fogones o de basurales de reoolec1ores o cazadores 
antiguos. de quienes so tla conservado muy poco de su cultura 
material. Sin embargo en muchos olros casos. cuando estos 
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hallazgos son espectaculares . es decir se trala de bellas piezas de 
cerámica que so n apropiadas para ser exhibidas en colecciones 
particulares o cuando desg raciadamente son encon 1radas por 
inescrupulosos y co mpradas codiciosamente por coleccionistas . 
en tonces ya el interés se acrecien1a porque son considerados 
objetos comercializables , l ransables en el mercado o exportables 
para obtener con esto mayor lucro. Es cosa de darse una vuella por 
el mercado de Temuco, por ejemplo. 

El peligro mayor de esla aclilud mercantil no es sólo el dario 
que el comercio particular de las piezas culturales en sí encierra. 
sino lo que es la completa pérdida con eslas ventas de vilales 
elemen1os para la reconslrucción de la memoria colectiva de los 
grupos mapuche en este caso, cuya historia no ha sido caba lrne n1 e 
escrita, o se encuenlra fragm entada, fallándole lodo aquel gran 
segmento anterior al contacto con los hispanos. 

¿Por qu é ocurrn esto? , ¿por qué muchos de los hallazgos 
arqueológicos no son recuperados por especialislas o se cuenta con 
la ayuda de técnicas sistemáticas. sino que por el contrario son 
sacados por personas que desconocian las más minimas pautas de 
recuperación y conserv·ación? Creo que la respuesta es fácil, por 
desconocimiento, lo que se ignora se olvida, se obvia, se vende y se 
pierde finalmen1 e. 

Para ilu slrar es te problema podemos decir que uno de los 
obje1os más apreciados por su valor comercial aquí en la IX Región 
son las piezas ex traídas de las tu mbas. los aju ares que 
acompanaban a los muerto s. o aquella s urnas fune rarias de 
cerámica. Muchas de ellas es lán fuera de Chile y nadie se ha 
inquielado por ello. Quiero delenerme aqui a hablar del patrimonio 
materia l y el resguardo que hay que hacer de él. ¿Para qué? . para 
dejar por ejemplo una bella urna cerámica como las que 
produjeron los grupos de la Cu ltura El Verg el (Angel) hace 1000 u 
800 anos en la zona, como una pieza lmica y aislada en un Museo. 
¿cómo lo seria un cuadro bello de un pin lor anónimo en una galería 
de arle? No. to fundamental segú n pienso es que esla obra del 
Vergel. magistra l como cualquiera 01ra, sea conservada, vista y 
admirada porque evidencia algo mucho más ahoso que lo singular, 
y es aquello social, lo que fue el colidiano i ir de sociedades 
anteriores a la cu//ura mapuche his tórica. pero que fo rmaron el 
lronco 01igina rio de ésta sin duda. Desde una perspec11va de objetos 
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ais lados en si se transforman en artefac tos es1é1icamente bellos, 
curiosos y exóticos, por eso quienes ven sólo su valor material 
ais lado dejan abandonado todos los olros elementos, muchas veces 
casi imperceplible que acampanaban a estas tumbas o a las urnas, 
con el alán ún ico de recuperar el objeto transabfe que se nos torn a 
la pieza arqueológica bajo nu es ira óptica mercan tilista occidental. 
De esta manera se p ierden todo s los dias y se han perd ido 
anteceden1es val iosos e Irrecuperables de cada una de es tas 
unidades culturales , o verdade ros "momentos· que qu edaro n 
detenidos en cada contex to, y que de haber sido convenientemenle 
recuperados reve larlan formas de conduelas del pasado. 

Muchas de las cos tumbres de l presente tienen su referente 
en o tras conductas o costumbres del pasado. eslableciéndose asf una 
su erte de conlinuidad entre pasado y presenle, enlre Jo an1iguo y la 
modernidad. AJ deses truc tu rar es tos con tex tos originales y 
desvincularlos de la posición en donde se enco n1raban. hemos hect10 
que se pierdan pa ra siempre aquellos indicadores vi tales para su 
Interpre tación. Por ejemplo la ubicación de la urna. su particu lar 
asociación con elementos natu rales, detalles del suelo para poder 
iden1ilicar aquellos elemen1os natu rales, lates como se mill as , 
recursos natural es. etc. Su identif icación nos ace rca rá a 
comprender de qué tipo de alimentos se 1ra1aba. si eran producidos 
por ac tividades agríco las. si eran propios de la recolección o de la 
domes ticac ión. Asimismo podrl amos conocer ol ros elemen tos 
cu lturales que se encon1raban asociados a las urnas y de1erm inar 
qué finalidad cumplía toda es1a ordenación. 

Cada cult ura tiene una forma de dislribuir y ordenar el 
espacio na1ural y social. La relación en1re los obje1os materi ales 
dispuestos como produc!o de una acción social ya sea en el presen1e 
o en el pasado . muestra eslos patrones cull urales. Por eso es tan 
lmportan1e y es el mayo r valor qu e este palrimonio material 
encier ra, su va lor como represe nl ación de cul l uras . como 
iden li flcación de elnicidadcs , como fruto de largos procesos de 
adaplación y de logros en cada ámbito donde se ha ad sarrollado un 
pu eblo en el 1iempo y en el espacio. 

El obvia r e l resgu ardo del pa tr imonio cullu ral de es1a 
manera tiene variados resull ados, los más frecuenles pueden ser 
los de un turismo mal entendido, o croer que el pauimonio es de 
cualquiera que lo encuentre. y por ende la persona puede llacor lo 
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que le plazca con él y por eso vende lo an tiguo al mejor comprador 
o lo o ida. Estos casos ocurren cada día en la zona mapuche , cuando 
se conslruye una casa , se pone en pie una nueva industria, se 
siembra un 1erreno, etc. Se evita avisar a los especialis las, ya qu e 
se pierde !lempo, se demoran las obras, total, qué importa si sólo 
se ve un obje to anliguo, muchas veces de escaso valor y se olvida o 
se quiere ignorar a la cul tura qu e to produjo. 

¿Por qué no nos inquietamos cuando se borra un ves tigio 
cullural del pasado, si es parte de la nación?, ¿por qué se permite 
qu e las empresas construcloras, consorcios extranjeros , intereses 
privados co mercien el patrimonio arqueológico. o se queden 
callados para evitar la demora en la faenas que se délendrían para 
salvaguardar el palr imonio resguardado por la ley 17.288 ? 
Loncoche , Valdivia, Temuco, Carahue , Ria Bueno , Vil larrica, por 
nombrar algunos luga res, so n testigos de muchos hall azgos 
fortuitos que han ido a dar a los lug ares más lejanos. mientras que 
raramente los materiales son entregados a manos responsables 
para ser expuestos luego a toda la comunidad. 

Ese es el problema de no en tender el por qué se lleva a cabo 
el quehacer arqueológico y es el rreno mayor para poder alcanzar 
algún día en el futuro una interpre tación más cabal de las cul1uras 
au tóctonas del sur, dilucidar la hisloria dinámica que encierran los 
arte fac1os. entender lo que permanece y lo que cambia. 

Sin embargo, no es menos cierto que es1e problema ha sido 
ya en parte importante su perado en otros paises donde el 
patrimonio cultural indígena es resguardado de mejor manera. 

No deseo en absoluto quedarme en et estado es1acionario de 
la qu eja sin una propuesla, porque creo que aun hay tiempo. 

Exis te una enorme can tidad de material cullura t en Museos. 
salas privadas de ex hibición, en manos de pa rl icu lares , sin 
embargo , mucho de este malerial proviene de descubrimientos 
casuales donde se repi te el modus operandi recién descri lo. Por 
ello, pienso que es10 material debe ser de nuevo estudiado y 
ca talogado . para servir de respaldo a tas nue as inves tigaciones. 
para da r una int orpre lación má s dinámica de los obj etos 
materiales. 
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Por olra parte nadie pu ede ignorar que la vas ta zona 
mapuche con sus vari ados ecosis1emas permil ió la da de distin1as 
culluras con sus rasgos propios a to largo de las diferentes épocas, 
rasgos que esperan ser en1endldos y que todavía no se han llegado a 
Identifica r. 

La tarea siguiente, después de la denuncia, es hacer 
conciencia de que debe 1omarse el tema de la pro tección del 
patrimonio materia l mapuche como larea urg enle , incorporarse en 
cada estudio, en los proyectos de desarrollo. en los de turismo, etc. 
Es decir, cada uno en la especificidad de su 1rabajo podrá 
conl ribu ir a iden1ificar a las disllntas culturas, enconl rándolas y 
dibujando sus relaciones. orlgenes y sus herencias cullurales. De 
esta manera, se puede fortalecer el conocimien10 social y cullural 
del pasado, dar cuenta de és te, masi ficarlo, es decir, da rlo a 
conocer públicamente, hacer conciencia del valor y de la necesidad 
de respe10 y prolecclón del patrimonio . En la medida en que se 
incenHve la preocupación por el pasado, habrán resullados que 
pueden ser difundidos. Pero tam bién en la medida en que este 
conocimiento se socialice, se haga familiar a los ninos. educadores. 
fam lllas. gobierno regional. etc. , podrá ser incorporado a los 
planes o propuestas educativas, a los planes de en senanza formal, y 
con es10 se producirá el fortalecimiento de la memoria colecliva de 
los grupos orig inarios. 

También es urgente Inco rporarlo a los programas de 
turismo cienlifico, a programas de capacilación rural, pa ra la 
en1rega de técnicas que permitan su protección. 

La arqueologfa asl tiene un quehacer vilal que cumplir aqul 
en el sur y creo que recién comienza a asumirlo. esto es, estudiar 
los restos materiales para identificar modos de vida. lo sagrado y 
lo profano. lo colectivo, para ayudar a que la comunidad reg ional y 
nacional en11enda que la diversidad convive hoy en nuestra sociedad 
y que no somos sólo entes occidentales mercantilizados, sino que 
tenemos que en1ender que compart imos . nos gusle o no. parte do un 
comU n denominador lndlgona que ha quedado de herencia . que 
recorre nuesuas cotidianidades. que hibridiza las coslumbros y 
creencias, y que es allf donde los objetos no son sólo pi ezas 
mu enas. sino teslfgos de variados procesos histór '<::os de cul1uras 
que llegan hasta hoy dla . 
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Cómo no va a ser importante para la comunidad en1ender 
qué soluciones técnicas productivas, de protección, tecnológicas. se 
conocieron anles y cómo éstas han ido cambiando o se han adaptado 
flexiblernen1e a la realidad actual de las comunidades. En fin, la 
primera mela deber8 ser el que se ent ienda que pasado y presen1 e 
son caras difere n1 es de una misma moneda, por lo mismo partes 
conslituyen tes de un mismo y diversificado cuadro atin no bien 
entendido. As umir también que el desarrollo debe es lar 
comprometido con las realidades locales y con su hi s1oria . y que 
esla debe ser una larea conjunta. 

No podemos seguir siendo tan miopes y creer que el pasado 
no 1iene ninguna ing ere ncia en la realidad actual . hay un lodo 
dinámico y cambian te, pero cu lturalmen te resistente a la vez. 

El co n1inuar con la miopia y pregonar la va lidez del obje to 
en si por su va lor ca mbi able, en vez del va lor socia l-cu ll ural· 
heredable de l pa trimonio, signif ica olvidar el todo de una cu lt ura, 
significa ir eros ionando rápida e Irreversiblemente la capacidad 
que tienen todos los pu eb los de proleger su iden1 idad, sus 
creaciones. La ac titud contrar ia. en1onces. que se propone, es 
poner en va lor . en vigencia y en discu sión el problema del 
resguardo del pa trimonio ma1erial mapuche como tarea urgente. lo 
que significa . seg Un lo entiendo. resguardar Ja cultura mat erial de 
los pueblos y enlregarles herramient as para conta r su propia 
historia. 



DOCUMENTO S 

PROPUESTA DE LA PROVINCIA DE PARINllCOTA YC()MUNll DE 
CAMARONES(") 

INTRODUCCICJN. 

La propues1a de la reglón Andina que son tas Provincias de 
Parinaco1a y la Comuna de Camarones . no podia quedar sujeta a una 
comisión rural. sino mas bien connotarla como ta propuesta Andina 
y ser consecuen1e con la LEY 19.253, o LEY INDIGENA. que en su 
lundamentaCión reconoce la existencia del pueblo aymara; reconor.c 
1amblén sus tierras y ag uas , pro1ege sus cul1uras y lamenta al 
desarrollo de los pueblos origin arios declarando ~zona s de 
desarrollo indígena .. Con esta Ley se reconoce que nuestro país es 
pluricultural y mulliétnico , dejando atrás la vieja discriminación 
encubiena de que: "E N CHILE SOMOS TODOS IGUALES"' . 
Alor1unadamente esle co nceplo co lonial e inspirado en el Derecho 
Romano, se está ree mplazando por el sagrado respeto a la 
diferencia y la unidad en la diversidad. cuyos principios fu eron 
piedra angular en la civilización andina aymara . Nues1ra región 
está cruzada con la histor ia andina desde sus 1opónimos. has1a las 
expresiones sociales. económicas y geográlicas. quien no reconozca 
esta real idad no puede desconocer que el censo 1992 regis1ra 
48 .000 ayma ras. en Cllile. pero los estudios realizados por el 
lRPA (lns1. Reg . de Promoción Ayrn ara). se logró es1ablecer que 
los aymaras a nlvel nacional somos aproximadamente 125.000. En 
este sen1ido la propuesta aymara de la zona rural se suslenta en tos 
conceptos de e1nodesarro llo au1osustcntabihdad y biodiversidad . 

1 PROSLE!c\A CENTRAL DEL SECTOR ANDINO 

1 El problema lundam en1a1 y ce 111rar del sec1or and11 10 
rural es el despoblami n10 y la masiva 1rngración d la ¡uvc111ud. y 
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por ende la ausencia de un crecimiento vegetati o do su poblaclón. 
por tal si1uación tenemos una región andina con allo porcenlaje de 
población que vive la tercera edad, disminuyendo luerlemente la 
fuerza produc1iva. Los estudios del TEA (1993) demues1ran que en 
el al1iplano norle el 88% de adultos que se independizan del hogar 
migran hacia las ciudades. Los da los es1adlslicos también nos 
demuestran que las ma trfcu las anuales disminuyen ano iras ano y 
exis len comu nidades donde las escuelas tienen entre 7 y 12 
alumnos. 

2. Los problemas que ju stifican la migración son múltiplos 
y de variada connotación, pero los más importan les a nues1ro 
juicio son los sigu ientes : 

a) Fal la de trabajo y espec1ativas de vida para la juven lud 
andina, en su propio pueblo y/o comuna. 

b) Dispersión de la población y baja densidad poblacional. 
e) Ausencia de un PLAN DE DESARROLLO ANDINO y una 

descoordinación de los servicios públicos. Si tuación que produce la 
compe1encia involuntaria de los servicios en general, lo cual en 
vez de mejorar el allo nivel de necesidades. dilapidan recu rsos, en 
viáticos. 1ransporte, remuneraciones. 

d) Falla do una política de apoyo eslatal a las organizaciones 
aymaras. en especia l a las produc livas y cullurales. para que 
puedan desarro llarse y parlicipar activamen1e en el desarrollo 
organizado de sus comunas. 

e) Crisis en la educación. en 1an10 se debate, enl re la 
modernidad y la etnicidad. sin que se supere esta contradicción en 
el método ni en el conlenido. 

1) Las comunas ru rales es tán consideradas como las 
comunas más pobres de Chile, por tal condición mucha gen le joven 
se in olucra en el con trabando, el 1ráfico de drogas ylo emigran a 
las ciudades para 11uir de la pobreza. 

g) Falla de una coordinación y una adecuada priorizaciónde 
las inversiones. en las comunas. Como ejemplo, podemos ci1ar 
queen la Comuna do Camarones. en1re el ar.o 90-92 se invinio 
$ 924.478.000, cuyos londos invertidos en fo1ma global y 
conjuma. pueden producir un importante 1mpac10 de desarrollo . 
sin emba1go no exis te impac lo alguno. por la dlspersión e 
ina ecuada priorizaclón en la inversión de esos fondos. 

h) Escaso linanciamlento del estado en obras y proyec1os 
produc1os. la mayor pana de los recursos se otien1an a los 
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servicios de connolación urbana . como luz eléc111ca. 1eléfono, 
lolovislón. etc. 

i) El tralo marglnal en las inversiones y de acuerdo a 
Indicadores generales como el % de población, perjudica el 
desarrollo puos no se considera ta potencialidad ni un desarrollo 
equtlibrado de la región, sin la concen1ración de inversiones de 
acuerdo a la Población existen1e. 

11. PROPUESTAS CENTRALES 

Las propuestas lnmedialas para mejorar el sub·desarrollo 
rural de Parinacola y Camarones pasa por dimensionar su 
potencialidad y ubicación geográfica, para lo cual se ha priorizado 
los aspeclos que consideramos más relevantes para reactivar en el 
mediano y corto plazo las siguientes áreas: 

1.lmpulsar un plan de desarrollo autosustentable para la 
zona. en base a sus potencialidades y la parlicipaclón de sus 
habi1an1es. Las actividades que son necesarias atender con 
prioridad son las sigulenles: 

ACTMDAO AGROPECUARIA 

Para la ganadería de camélidos del altiplano, es necesario: 
. Mejoramlenlo genético del ganado camélido . 
. Mejoramlen1o de praderas y tecnilicación de la crianza de 

ganado camélido. _ 
. Explolación d la VICUNA para que dichos recursos se 

reinvienan para los objelivos anteriores . 
. Flexibllización de tas barreras lilo·sanuarias y una rea l 

apenura de la exporlación de camélidos y sus produc1os derivados. 
como la lana y la ar1esanla. 

Para la pre-cordillera y los vall s andinos es necesario: 
. La reconversión productiva y la implemenlación de 

tecnologia mod rna, procurando producir para el mercado. 
In ersión en obras de riego de allo cos10 y al mismo 

1iempo In ersión en obra de riego menor. con la au og s1ión de los 
benehc1ar1os . 

. Apoyo a las organizaciones produc11vas con capacidad de 
autoges1.t6n. par a evl1ar el pa!ernalismo esta1al. 
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. Reconoce r 01 dorncllo que le asis1e a la P1 ovincia de 
Parinaco1a, por se r fuen te orig inaria del recurso hídrico.' para que 
reciba oompensación en caso de suminislro de aguas a Anca. 

PACTIVlDAD COMERCIAL 

En la ac1iv idad com ercial se refleja la relación 
internacional y étnica de los ayrnaras. Para esta realidad es 
imprescindible lamentar el comercio lron 1erizo de Chi lcaya , Japu, 
Tambo quemado y Visviri , toda vez que representa una importan te 
actividad co mercial con Bolivia. Eslas deben ser autorizadas y 
apoyadas con un plan de mejoramienlo de los caminos para agilizar 
el comercio con Bolivia y Perú . 

· La comercialización de los productos andinos en general 
no pueden llegar a bu enos mercados por falla de capacitación y 
regular calidad de sus productos; por lo que se sugiere un plan de 
capacitac ión y la creación de una o fic in a de apoyo a ta 
comercia lización de los productos andinos. 

ACTIVIDAD TURISTICA. 

Una de las potencia lidades impor1 an1es y no explotada. es la 
polencialidad 1urls tica de estas comunas rurales andinas. dado que 
su paisaje es único y de gran a1rac1ivo externo, sin embargo no se 
ha incursionado en esta actividad, para lo cual se propone: 

· Capaci1ación in1ensiva en proyectos turlsl icos para la 
zona 

Impulso de la creación de sociedades Mixtas entre 
aymaras e inversioni stas, donde el primero aporl a el bien 
Inmu eble (terreno . pai saje , agua. etc.) y el inversionls la el 
capi lal necesario para iniciar el trabajo . 

. Crear ce ntros de descanso para personas de la lercera 
edad en los va lles de la pre-cordi llera, por su adecuado clima y 
mejoramiento de la salud de otros ecosis1emas. 

CREDITOS ESPECIALES. 

La comunidad andlna considern que k>s crédnos de INOAP 
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son Inadecuados para esta zona y se sugiere que, el Gobierno 
implemen1e crédi los especiales. de altos mondos a lamilias jóvenes 
y largo plazo. para actividades productivas en general. 

EDGCACICJN. 

Se considera que la educació n es el motor de cambio , pero 
para ello se debe cambiar el ac1ual sistema de educación, es10 
impttcarla en pr imer lugar devolver las escuelas rurales a Ja 
adm inis1ració n del Min is ter io de Educación , porque las 
Municipalidades con sus escasos recu rsos no pueden subsidiar 
escuelas apartadas y con baja malrfcula . 

. También se req ui ere un avance sus1an1i o en equ idad 
educaciona l, es10 es que los pro fesores deben ser capaci lados y se 
debe implement ar un cambio curricu lar en la carrera de pedagogla 
en la Universidad de Tarapacá, con el obje to de que se tit ulen 
proresores especia listas en Educación lnlercullural. 

Se requiere una educació n para la vida del lrabajo y el 
desa rrollo autosostenido de las luturas generaciones. para lo cual 
es lundamental una educación adecu ada al con lenido de la 
polencialidad comercial, ag ropecuaria, 1urfs1ica y minera. 

COOAOINACION ADECUADA DE LOS SERVICIOS PUJUCOS. 

Se sugiere que los serv icios püblicos sean coo rd inados 
por la CONADI, Corporación Nacional de Desarrollo Indígena. para 
que ta comunidad rec iba mejores beneficios y el Gobierno sea más 
elica.z en los planes y programas in1ermin is1eriales . 

· Se considera grave que en una comunidad de 1 O familias 
sea acosada por 15 organismos püblicos y privados. Todos ellos con 
visiones distin tas. con proyec1os dislintos y con desinformación 
en1re ellos. Para el área rura l se deben disminuir los organismos 
püblicos y po1enclar a o1ros que cumpl an 1rabajos y asis1encia 
Integral. 1area que es imprescindible en la modernizac ión del 
es1a:l:>. 

111 . TEMAS SOCIALES OUE AFECTAN A TOIXJS. 

Los lema s genera les que cruza n a todos los andinos serán 
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expues1os en esie capl lulo. Entre tos más impor1an1es deslacamos: 

1. El reco nocimlento de la realidad social de la mujer 
aymara. el que siempre es1á asociado a la productividad y es un 
agenie fundame nt al en el desarrollo rural, para Jo cual es 
necesario la creac ión de un organismo dedicado a la mujer aymara 
al interior de la CONAOI , para que se preocupe en forma especial de 
la capaci1ación. orientación y desarrollo de las potencialidades 
culturales de la mujer aym ara. 

2. Considerarnos qu e las autoridades del próximo periodo 
presidencial deben se r idóneas y que sean personas de amplio 
conocimien lo y experiencia en la región y par!icularmen !e a sus 
hombres más capaci1ados y compromelidos con su zona. 

3. Los migrantes andinos en las ciudades requieren espacios 
propios de expresión social y cultural. Una de las más importantes 
es la ASOCIACION ANDINA DE FUTBOL a la cual desde hace 30 anos 
no se le ha olorgado un campo deportivo. El ano pasado se le asignó 
un terreno a la salida de Acha, a un costado de la crianza de cerdos, 
lo cual considerarnos una discriminación. pues no es posible que 
los demás tengan ca nchas de primera clase en su barrio y los 
aymaras lengan que viajar dos o tres kilómelros fuera de la ciudad 
para hacer depor1e y recreación. En consecuencia se solici tan los 
terrenos de SIGA SIGA, al lado de Cemen1erio par1icular, de cuyos 
lerrenos fue expu lsada esta asociación, que reune a la mayoíla de 
los hijos de pueblos , radicados en la ciudad. 

4. Un proyeclo ambicioso es la colonización de la Pampa del 
Tamarugal, que se ha geslado por 400 agricullores que creen en 
hacer reverdecer el desierlo de la Pampa del Tama rugar, en la 
Comuna de Huara. Este proyecto es ajX>yado por el Ac tual Gobierno 
y por tal apoyo , se es tán Instalando las primeras familias en la 
pampa con mucho es fuerzo. Por ello se solicila: 

a) Que el Senador Eduardo Frei lo Incorpore en su programa 
de gobierno. para co ntinuar con este ambicioso proyecto de 
repoblamien 10 de l área rural. 

b) Para los ag rl cu l1ores es imprescind;ble que el Gobierno 
le venda las 11erras y asr se pueda Invertir y acoeder a créditos que 
lleven a 1ecnilicar la producción en el desierto. 
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IV. PREJUICIOS OUE SE DEBEN SUPERAR. 

Los pr incipales dir igent es reunidos en la 1eunión de 
CHILEPROGRAMA. acordaron proponer que las poli1icas regionales 
y nacfonales no puede olvidarse que los aymaras somos originarios 
de es1a 1ierras y se requiere solidaridad para no ser tratados 
como peri leri a. o simples minarlas étnicas . Para superar es tos 
prejuicio s se sugiere lo siguiente: 

- Descentralizar y desconcentrar el poder de decis ión que 
ac1ualmente se encuentra radicado en la capital de la Región. 

- Que el futuro gobierno declare la provincia de Parinaco la 
como zona de paz e in tegración. hacie ndo desaparecer con ello 
animosidad bélica del pasado. 

Qu e el desarro ll o regional implemenie un cic lo de 
capaci1ación a todos los funcion ar ios públicos de mandos medios 
que, muchas veces ignoran la rea lidad aymara , 11a1ándo co n 
standares nacionales, sin co nsidera r la cosmovisión aymara. 

Fina lmen te qu eda pendi en te el reconoc im len10 
conslilucional y la firma del Conve nio 169 de la OIT, para que los 
aymaras chi lenos seamos dignos de ser parladores de nu estra 
nacionalidad, conservando plenam ente nues1ra cullura , nuestra 
Identidad y aportando con el conocimi ento milenario de nuestra 
civ ilización . dejando en el pasado los 500 anos de po lí ti cas 
etnocidiarias, que gracias al President e Don Pa tricio Ay lwin se 
es tá superando en bien de lodos tos pueblos originarios lo cual 
consliluye un ejemplo de nu estro país. respecto a ot ros paises 
hermanos de América . 

REDACTOR: Cornelio Cllipana H. 
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PROGRAMJ\ DE ACTIVIDADES DEL DECENIO INTERNACIONAL DE LAS 
POBLACIONES INDIGENAS DEL MUNDO ( ' ¡ 

1.INTRODUCCION 

En su 1erce ra ses ión plenaria . celebrada el 23 de 
sop1iembre de 1994. la Asa mblea Gen ra1. por recomendación de 
la Mesa. decidió Incluir en el programa de su cuadragésimo noveno 
periodo de s sienes 1 1ema 1i1ulado "Programa de ac1Ntdades d 1 
1) cenia lniernaciona l do las Poblac1on s lndlgenas del Munclo" y 
11slgnark> a la Tercer a Comisión 

La Tercera Comisión examinó el 1ema en sus sesione s 12« . 
3 l 0 , 32'. 36 1 • 41 1 • 44° y 57º. celebradas los dias 21 de oc1ubr 
y 15. 16 . 2 1. 23 y 28 de nov iembre y 7 de diciembre de 1904 
En las aclas resumidas correspondi ntes l1gura una relación de l ~1 s 
d llberacionos de la Comisión sobre el lema (AC 3/49/SR . 12. 
3 1. 32. 36. 41 . 44 y 57) . 

Produc10 de de este trabajo la T rcera Comis'6n 1 cornendó 
a la Asambl a General que ap(ObéHa el p1oyec10 de 1 osolución 
slguien1e 

LAA .:aLEl\G ERAL 

T niendo proscnlo 4uü ilílO dt..• IOS p1opos1 los d¿ tas N,1c10 11cs 
Unidos que csl::.blec • 1a Car lJ os ta rcalizc.1cu)11 de la coopc.'1¡l( 1M1 
intornac1onal en la so 1uc16n do roblomas 111wrn.1c1onalr1s etc 
cartlc1e1 coo6m1co social cultural o llu ni~n11a110 y on 01 
desarrollo SllmulO d 1 r Sp IO 8 IOS dC:tPChOS humano~ y a l;tS 
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hber1ac:tes lundamen1alos de todos. sin hacer dlslinción por mollvos 
de raza. sexo, Idioma o religión. 

Becooocl rrndo el valor y la di ersidad de las culluras y 
lormas de organización social de las poblaciones ind!genas del 
mundo. 

Recordando su resolución 48/163, de 21 de diciembre de 
1993. en la que proclamó el Decenio Internacional de las 
Poblaciones Indígenas del Mundo, que comenzarla el 1 O de 
diciembre de 1 994. 

Consc ie nt e de la necesidad de mejorar la situación 
económica. soclal y cultural de las poblaciones lndlgenas 
respe1ando plenarnen1e sus caracterfslicas díslinlivas y sus 
propias inlcia1ivas. 

Bea1irmaodo que la mela del Decenio es el fortalecimlento 
de la oooperación In temacional para la solución de los problemas 
con que se enfren1an los pueblos indlgenas en cuestiones tales como 
los derehos humanos, el medio ambiente. el desarrollo. la 
educación y la salud. 

Recordando que, a partir del primer ano del Decenio, un dla 
de cada ano se observará el Ola Internacional de las Poblaciones 
lndlgenas. 

Acogiendo con aocado la recomendación del Grupo de Trabajo 
sobre Poblaciones Indígenas de fa Subcomisión de Prevención de 
Discriminaciones y Protección a las Minorrasde que el Ola 
lnlernacional se observe el 9 de agosto de cada ano por ser el 
aniversario del primer dfa en que se reunió el Grupo de Trabajo en 
1982. 

Acogjendo con agrado el nombramiento del Subsecrelario 
General de Derechos Humanos como Coordinador del Decenio. 

Becoooc!endo la lmponancia de axamínar el establecimiento 
de un foro permanente para las poblaciones indigenas en el sistema 
de las Naciones Unidas y en el marco del Decenk>, y recordando que 
la Comisión de Derechos Humanos. en su resolución 1994/28 de 4 
de marzo de 1994(1), pidió al Grupo de Trabajo que examinara con 
carác1e1 prioritario et poslble es1ablecimien10 de un foro 
permanen1e para las pobloclonos lndlgenas. 

( 1) -• [)opwmCM•lo Ollclnl dvl ~OfO Ec.onomco y 
IE- 1"'4'24.). ceip n 
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Recordando le sollcllud formulada al Coordinador de quo 
coordinara el programa do actividades para el Decenio de 
cooperación y consulla cabales con gobiernos. órganos 
competen1esla Organización ln1ernaclonal del Trabajo y otros 
organismos especializados d 1 sislema de las aciones Unidas. 
organizaciones lndlgenas y organizaciones no gubernamentales. 

Recordando asimismo la petlcíón dirigida a los organismos 
espoclalizados. a las comisiones reglonales y a ouas organizaciones 
dol sis1ema de las Naciones Unidas para que examinaran con los 
gobiernos y en asociación con las poblaciones inc:Hgenas de qué 
manera podrlan conlrlbulr al éxl10 del Decenk>. y acogiendo con 
beneplécilo las recomendaciones recibidas a es1e 1espec10. 

Reconociendo la Importancia de consut1ar a tas poblaciones 
lndlgenas y cooperar con ellas en la plaml1cación jecución del 
programa de ac1ividades para el Decenio. la necesu:1ad de apoyo 
llnanciero sulicienle de la comunidad mlemaclonal, incluido el 
apoyo de las Naciones Unidas y de los organismos especializados. y 
la nocesidad de cauces adecuados de coordinación comunicación. 

Recordando su invitación a las organz1ac'6nes indfgenas y a 
airas organizaciones no gubernamenlales a que consld raran las 
aporiaciones que podrfan hacer para con1r1buir al éx i10 d . 1 
Decenio, con mlras a presenlarlas al Grupo de Trabajo sobre 
Pobladones Indígenas. 

Tomando no !a de la decisión 19921255 del Consejo 
Económico y Social, de 20 de julio de 1992, en la que el Consejo 
pidió a los órganos de las Naciones Unidas y a los organismos 
especializados que vetaran por que toda la as1s1encia lécnica 
linanclada o proporcionada por ellos fuera compauble con los 
lnslrumentos y normas inlernacionales aplicables a las 
poblaciones indígenas , y alenló los esluerzos d s1inados a 
promover la coordinación on osa esfera y la mayor participación de 
tas poblaciones indlgonas en la planificación ejecución de los 
proyec1os que les conciernan. 

Cooyencjda do que el desarrollo de las poblacion s indfgonas 
en sus paises con1ribuiré al adelan10 socioeconómrco. cullural y 
ambicn1al de lodos los pa!sos dol mundo. 

Recooocionclo quo tos poblaciones indígenas. por m dio de 
los mecanismos apropiados. pueden y deben es1ar en condiciones do 
hacer s.u propia aporlaclón a la humanidad. 

Teniendo orescn1os las rocomendaciones so re et par1lculor 
de la Conle1oncle Mundiol d - Derechos Humanos. la Conloroncia do 
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tas Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo (2) y 
la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, 

especialmente del capítulo 26 del Programa 21, relat ivo al 
reconocimiento y el fortalecimiento del papel de Isa poblaciones 
indigenas y sus comunidades. 

Acogjeodo con beoep!ácj to la propuesta de que en 1995 se 
celebre en Manila una ol impiada cultural de jóvenes indígenas, 
conjuntamente con el Decenio y el cincuentenario de las Naciones 
Unidas. 

D..e..ciQ.a a promover el goce de los derechos de las poblaciones 
indígenas y el desa rrollo cabal de sus prop ias cul turas y 
oomunidades. 

1 . Toma nota del informe preliminar del Secretario 
General sobre un progam a amplio de acción para el Decenio 
Internacional de las Poblaciones Indígenas del Mundo(3) y de los 
anexos de dicho informe. 

2. .D..acid.e. aprobar el programa de actividades para 
1995 que figura en el anexo 11 del informe del Secretario General, 
e invita a la Comisión de Derechos Humanos a que lo examine en su 
512 período de sesiones con el fin de ajustarlo o de complementarlo 
si fuera necesario; 

3. lnYi1.a a los gobie rnos a que presenten al Secretario 
General, para el final de agosto de 1995, observaciones por escrilo 
sobre el informe preliminar y sus anexos, co n miras a la 
preparación de un completo prog rama definitivo de acción para el 
Decenio lnlernacional de las Poblaciones lndigenas del Mundo, que 
el Sec retario General presenlará a la Asamblea en su 
quincuagésimo periodo de sesiones: 

4 . D..e.cid..e. dar al Decenio una orientación operacional 
para alcanzar sus objetivos y que el tema sea "Las poblaciones 
indígenas: la co laboración en acción": 

<2>1n1orme de la Conforon.cia do las Naciones Unidas sobte el Medio Ambiento y el Desarrollo, Rlo 
do Janoiro. 3 a 14 do junio do 1992 (publicación do las Naciones Unidas, numero do venia: 
S.93.1.8, y corroccionos) .vol. 1: Resoluciones aprobadas por la Conlerencia. resoluci6fl l . ano~o 
11 . 
(3) Al .. 91444 
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5. Alifill.1a a la Comisión de Derechos Humanos a que 
examine el proyecto de declaración de las Naciones Unidas sobre los 
derechos de los pueblos indígenas, que figura en el anexo de la 
resolución 1994/45 de la Subcomisión de Prevención de 
discriminaciones y Protección a las Minorías. del 26 de agosto de 
1994(4), con la participación de representantes de las poblaciones 
indígenas, sobre la base de los procedimientos apropiados que 
establezca la Comisión y de conformidad con ellos. con el fin de 
lograr que la Asamblea General apruebe un proyecto de declaración 
del Decenio; 

6. ~ la importancia de estudiar la creación de 
un foro permanente para las poblaciones indígenas en el sistema de 
las Naciones Unidas durante la celebración del Decenio, conforme 
se recomienda en la Declaración y Programa de Acción de Viena(5), 
aprobados por la Conferencia Mundial de Derechos Humanos, 
celebrada en Viena del 14 al 25 de junio de 1993 y pide a la 
Comisión de Derechos Humanos que formule recomendaciones a ese 
respecto; 

7. ~ la importancia de forta lecer la capacidad 
humana e institucional de las poblaciones indígenas para que 
puedan encontrar soluciones propias de sus problemas y. para esos 
fines, recomienda a la Universidad de las Naciones Unidas que 
considere la posibilidad de patrocinar, en cada región, una o más 
instituciones de ensenanza superior como centros de excelencia y 
de difusión de conocimientos especializados, e invita a la Comisión 
de Derechos Humanos a que recomiende adecuados para poner en 
práctica esta recomendación; 

8. .D.e..cide. que durante el Decenio se celebre cada ano el 
Día Internacional de las Poblaciones lndigenas el 9 de agosto, pide 
al Secretario General que financie la observancia del Día con 
recursos ya consignados en el presupueslo y alienta a los gobie rnos 
a observar el Oia en cada pais; 

9 . ..E.xur.e.s.a su reconocimiento a la labor desempenada 

( 4) vease E/CN .4!Sub.2 / 19941l. 11 1Add .3 . 

(S) lnloune do la con1c ronda Mundial do Derechos Humanos. V..:tna . 14 a 25 dll junio do 1993 
(A/CONF.157124 (Part 1)). cóp. 111. 
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por la Sra. Rigoberta Menchü Tum, Embajadora de Buena Volun tad , 
y la esperanza de que siga desempenando un papel fundamental en la 
promoción del Decenio; 

1 O. Becomje nd a que se preste especial atención a la 
necesidad de que las poblaciones indígenas participen en mayor 
medida y de forma más efectiva en la planificación y ejecución de 
actividades de l Decenio e incluso que órganos y organismos 
especializados correspondientes de las Naciones Unidas contraten, 
cuando proceda, funcionarios que sean indígenas nacionales de 
Estados Miembros, en consonancia con el Articulo 101 de la Carta 
de las Naciones Unidas. sin exceder de los recursos disponibles y 
previa consulta con los gobiernos en los planos regional, nacional e 
internacional: 

11 . Becomjenda para tal fin que se celebre una segunda 
reunión técnica sobre la planificación del Decenio inmediatamente 
antes del 132 período de sesiones del Grupo de Trabajo sobre 
Poblaciones Ind ígenas que se financiará con cargo a los recursos 
presupuestarios existentes. y pide a los gobiernos, órganos de las 
Naciones Unidas, organismos especializados y, en particu lar, 
o rganizaciones de pobl ac iones indígenas que pa rti cipe n 
efectivamente en dicha reunión, con arreglo a procedimientos 
acordados: 

l 2. D..e..ci.d..e. examinar en un período de sesiones ullerior 
la posibi lidad de ce lebrar reuniones de plani ficación y evaluación a 
intervalos oportunos durante el Decenio, y pide a los gobiernos, 
órganos de las Naciones Unidas, organismos especia lizados y, en 
particular, organizaciones de poblaciones indígenas que participen 
aclivamente en dichas reuniones; 

13. Becomjenda al Secretario General: 
a) Que establezca, en el primer trimestre de 1995, 

el Fondo de Con tribuciones Voluntarias para el Decenio y que lo 
incluya en la con ferencia anual sobre promesas de contribuciones 
para ac1ividades de desarrollo que se ce lebra en la Sede de las 
Naciones Unidas: 

b) Oue pida a los representantes de tas Naciones 
Unidas en países donde haya poblaciones indígenas que fomenlen, 
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por los cauces correspondientes, una mayor participación de ellas 
en la planificación y ejecución de proyectos que les atanan; 

e) Que inste a las conferencias pertinentes de las 
Naciones Unidas que se celebren durante el Decenio a fomentar y 
facilitar en la medida de lo posible, y en la forma en que proceda, 
que las poblaciones indígenas den a conocer efectivamente sus 
opiniones; 

d) Que vele por que con cargo a los recursos 
presupuestarios existentes se den a conocer en todos los países y en 
toda la medida de lo posible en lenguas indígenas, la información 
sobre el programa de actividades del Decenio y las oportunidades de 
parlicipación de las poblaciones indígenas en tales aclividades; 

e) Que le presente en su quincuagésimo período de 
sesiones un informe acerca de los progresos realizados en los 
planos nacional, regional e internacional en el logro de los 
objetivos que anteceden; 

1 4. ~ al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para 
los Derechos Humanos que en el desempeno de sus funciones tenga 
en cuenta los intereses especiales de las poblaciones indigenas y los 
objetivos del Decenio; 

1 5. El.d.e. al Subsecretario General de Derechos Humanos 
que, teniendo presente la contribución que pueden las poblaciones 
indígenas. establezca una dependencia en el Centro de Derechos 
Humanos de la Secretaría en apoyo de sus actividades relacionadas 
con las poblaciones indígenas y, en particular, para planificar, 
coordinar y llevar a cabo las actividades del Decenio; 

16. l.nYU.a. al subsecretario General de Derechos 
Humanos a que considere la posibilidad de nombrar a una entidad 
encargada de recaudar fondos que pueda encontrar nuevas fuentes 
de financiación del Decenio; 

1 7. f.kf..e. al Comité Administrativo de Coordinación, por 
medio de su proceso interinstitucional, que celebre consultas y 
lleve a cabo actividades de coordinación sobre el Decenio, con el fin 
de prestar asistencia al Coordinador del Decenio en el desempeno de 
sus funciones y que presente a la Asamblea cada ano del Decenio 
un informe sobre las actividades del sistema de las Naciones Unidas 
en re lación con el Decenio; 
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18. .Lfili1a. a las instituciones financieras y de 
desarrollo, a los programas operativos y a los organismos 
especializados de las Naciones Unidas a que, de conformidad con los 
procedimientos vigentes de sus órganos rectores: 

a) As ignen cada vez más prioridad y recursos. 
dentro de sus ámbitos de competencia al mejoramiento de las 
condiciones de las poblaciones indígenas, con especial hincapié en 
las necesidades de paises en desarrollo , e incluida la preparación 
de programas específicos de acción con miras al logro de los 
objetivos del Decenio; 

b) Realicen proyectos especiales por los cauces 
apropiados y en colaboración con poblaciones indígenas, para 
afianzar sus iniciativas de base comunitaria y para facilitar el 
intercambio de información y conocimientos técnicos entre 
indígenas y otros expertos pertinentes; 

c) Designen encargados de coordinar con el Centro de 
Derechos Humanos actividades relacionadas con el Decenio ; 

1 9. Alif.n.1.a a los gobiernos a que apoyen el Decenio 
mediante: 

a) La aportac ión de contribuciones al Fondo de 
Contribuciones Voluntarias de las Naciones Unidas para el Decenio; 

b) La preparación en consulta con poblaciones 
indígenas de programas, planes e informes relativos al Decenio; 

c) La búsqu eda, en consulta con las poblaciones 
indígenas, de medios de dar a éstas más responsabilidad en cuanto a 
sus propios asuntos y una voz efectiva en la adopción de decisiones 
sobre cuestiones que les atanan; 

d) El establecimiento de comités u otros mecanismos 
nacionales en que participen las poblaciones indígenas para que los 
objetivos y actividades del Decenio se planifiquen y ejecuten sobre 
la base de una plena asociación con esas poblaciones; 

20. Encarece asimismo a los gobiernos que consideren la 
aportación de contribuciones, según corresponda, al Fondo para el 
Desarrollo de Jos Pueblos lndfgenas de América Latina y el Caribe, 
para apoyar el logro de los objetivos del Decenio ; 

21. Hace un ltamamjen!o a Jos gobiernos y 
organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales para 



PRoGRAMA Dri'íé'íÍVIDADES DEL DECENIO ... 105 

que apoyen el Decenio destinando recursos a actividades que tengan 
por objeto alcanzar los objetivos del Decenio en colaboración con 
las poblaciones indígenas; 

22. ~ incluir en el programa provisional de su 
quincuagésimo período de sesiones el tema titulado "Programa de 
actividades del Decenio Internacional de las Poblaciones lndigenas 
del Mundo". 

La tercera Comisión recomienda asimismo a la Asamblea 
General que adopte el proyecto de decisión siguiente: 

Fondo de las Nacjooes lJnjdas de contribuciones voluntarias 
para las poblaciones indígenas 

La Asamblea General, tomando nota del informe del 
Secretario General sobre la situación del Fondo de las Naciones 
Unidas de contribuciones voluntarias para las poblaciones 
indigenas(6) , decide: 

a) Pedir a los gobiernos , organizaciones no 
gubernamentales y representantes de grupos indígenas que 
estudien la posibilidad de hacer contribuciones al Fondo y de dar 
amplia difusión a la información relativa a sus actividades; 

b) Pedir al Secretario General que le presente en su 
quincuagésimo primer período de sesiones un informe acerca de la 
situación del Fondo de las Naciones Unidas de contribuciones 
voluntarias para las poblaciones indígenas. 

Proyecto aprobado por la Asamblea general de 
Naciones Unidas, Ja que con fecha 1 O de diciembre de 1994 dio 
comienzo al Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas. 

( 6 ) A/491536 



ESTREUA 
lconograffa en textil mapuche. 
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DISCRIMINACION CONTRA LAS POBLACIONES INDIGENAS 

Proteccjóo del patrjmonjo de los pueblos jodjgenas( • ) 

INTRODUCCION 

En cumplimiento de la decisión 1992/256 del Consejo 
Económico y Social, de 20 de julio de 1992, la actual Relatora 
Especial preparó un estudio sobre la protección de la propiedad 
cultural e intelectual de los pueblos indigenas (E/CN. 
4/Sub.2/1993/28) teniendo en cuenta los datos facilitados por 
los pueblos indígenas y las formas intenacionales pertinentes. Los 
pueblos indígenas formularon comentarios sobre el informe 
durante el 11 º período de sesiones del Grupo de Trabajo sobre 
Poblaciones lndigenas (véase E/CN.4/Sub. 2/1993/29, párrs: 
163 a 176) y, a la luz de esos comentarios, el Grupo de Trabajo 
recomendó continuar con la labor. 

En su resolución 1993/44, de 26 de agosto de 1993, la 
Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las 
Minorías hizo suyas las conclusiones y las recomendaciones 
contenidas en el estudio de la Relatora Especial y le pidió que lo 
ampliara con miras a elaborar proyectos de principios y 
directrices pertinentes para la protección del patrimonio de los 
pueblos indígenas y que le presentara en su 46 2 período de 
sesiones un informe preliminar que contuviera principios y 
directrices. La Comisión de Derechos Humanos, en su decisión 
1994/1 05, de 4 de marzo de 1994, apoyó la petición de ampliar 
el estudios. 

(• ) lnlorme preliminar , p1esenlado poi" la rela1ora Especial, Sra. Erica Irene Oaes,en virlud de la 
resolución 1993144 de la Subcomisión y de la de<::isión 1994/105 de la Comisión de Derechos 
Humanos . Comisión de Derechos Humanos, Subcomisión de Prevención de Oisc1iminacion.es y 
Pro4ección a las Minorlas. 469 periodo de sesiones. Tema 15 del programa provisional. Consejo 
Economico Social. Naciolles Unidas . 8 julio de 1994. 
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RECOMENDACIONES 

La Relatora Especial recomienda que la Subcomisión decida 
solicitar al Secretario General que pres ente los principios y 
directrices adjuntos a las organizaciones de los pueblos indígenas, 
gobiernos , organismos especializados y organizaciones no 
gubernamentales interesadas para que formulen comentarios. 
Sobre la base de esos comentarios y los de los miembros de la 
Subcomisión , debe encomendarse a la Relatora Especial que 
presente su informe final a la Subcomisión en su 472 período de 
sesiones, que se celebrará en 19·95, para que ésta examine y 
adopte dichos principios y orientaciones como primer paso oficial 
para comprometer a las Naciones Unidas en la protección del 
patrimonio de los pueblos indigenas. Con apoyo de los pueblos 
indig enas, podrán transmitirse esos principios y directrices a la 
Asamblea General, para su adopción, a través de Ja Comisión de 
Derechos Humanos y del Consejo Económico y Social. Dentro del 
marco del desarrollo fdel programa de actividades para el Decenio 
Internacional de las Poblaciones lndigenas del Mundo, proclamado 
por la Asamblea General en su resolución 48/163 de 21 de 
Diciembre de 1993, la Rela tora Especial aconseja que se 
convoquen una serie de cursos práct icos en la materia, con la 
participación de profesionales, académicos y expertos científicos y 
representantes de las poblaciones indígenas, como recomendó 
anteriormente el Grupo de Trabajo sobre Poblaciones Indígenas. 
(E/CN.4/Su b.2/1993/29, párr.225), así como el la misma en su 
estudio (E/C N.4/S ub. 2/1993/28, párr.181 ). Tal es cursos 
prácticos podrian girar en torno al objetivo de dar a conocer mejor 
e incrementar el respeto por el patrimonio de los pueblos 
indígenas entre los investigadores, estudiosos, legisladores, 
representantes de los gobiernos, del mundo de los negocios y de la 
industria y educadores y de desarrollar modelos de legislación 
nacional. 

/>NEXO 

PRINCIPIOS Y DIRECTRICES PARA LA PROTECCION DEL 
PATRIMONIO DE LOS PUEBLOS INDIGENAS 

PRINCIPIOS 
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1 .- Una protección eficaz del patrimonio de los pueblos 
indígenas redundará a largo plazo en beneficio de toda la 
humanidad. La diversidad 
cultural contribuye a la adaptabilidad y creatividad eje la totalidad 
de la especie humana. 

2. · Para que surta efecto, la protección del patrimonio de 
los pueblos indígenas deberá inspirarse generosamente en el 
principio de la libre determinación, que comprende el derecho y el 
deber de los pueblos indígenas a desarrollar su propia culiura y su 
propio sistema de conocimientos. 

3. - Deberá reconocerse que los pueblos indígenas 
constituyen los principales custodios e intérpretes de su cultura, 
arte y ciencia, incluyendo en este ámbito las obras creadas en el 
pasado o las que puedan desarrollar en el futuro. 

4. - Para que los pueblos indígenas disfruten de los derechos 
humanos y de la dignidad a que son acreedores, es indispensable que 
el mundo reconozca y respete las costumbres, normas y prácticas 
de transmisión de su patrimonio a las generaciones futuras y las 
formas de compartir su patrimonio con los demás. 

5.- La propiedad y custodia del patrimonio de los pueblos 
indígenas deberá seguir siendo colectiva, permanente e 
inalienable, Como está establecido en las costumbres. normas y 
prácticas de cada pueblo. 

6.- El descubrimiento, utilización y ensef'lanza de los 
conocimientos. artes y cultruras de los pueblos indígenas, está 
indisolublemente ligado a las tierras y territorios tradicionales de 
cada pueblo. Para que el patrimonio de los pueblos indígenas pueda 
seguir transmitiéndose a las generaciones futuras y quedar 
plenamente protegido, es fundamental que mantengan el control 
sobre sus territorios y recursos tradicionales. 

7.- A fin de proteger su patrimonio, los pueblos indígenas 
deben controlar sus propios medios de tran smisión cultural y 
educación. Aquí queda englobado se derecho a seguir usando y. 
siempre que sea necesar io . a recuperar. sus propias lenguas y 
ortografía. 

B. Con objeto de proteger su patrimonio , los pueblos 
indígenas deben ejercer tamb ié n con trol sobre toda la 
investigación llevada a cabo dentro de sus territorios o que utilice 
a sus pueblos como sujeto de estudio 

9.· En todo acuerdo que pueda concluirse para grabar . 
estudiar aprovechar o exponer el patrimonio de los pueblos 
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indígenas, es condición sjne qua non di sponer del consentimiento 
libre e informado de sus propietarios tradicionales. 

1 O.- Podrá revocarse cualquier acuerdo establecido para 
grabar, estudiar, aprovechar o exponer el patrimonio de los 
pueblos indigenas y habrá que garantizar que dichos pueblos sigan 
siendo los primeros beneficiarios de su aplicación comercial. 

DIRECTRICES 

Qefiojcjones 

11.- Constituyen el patrimonio de los pueblos indígenas 
todos los objetos, lugares y conocimientos, cuya natu raleza o 
carácter se haya transmitido de generación en generación y que se 
consideren herencia de un pueblo, un clan o un territorio 
contretos. El patrimonio de un pu eblo indígena incluye también los 
objetos, conocimientos y obras literarias o artísticas que puedan 
crearse en el futu ro inspirados en esa herencia. 

12.- Por patrimonio de los pueblos indígenas se entienden 
todos los bienes culturales muebles, definidos por las convenciones 
pertinentes de la UNESCO; todos los tipos de obras literarias y 
artísticas como música, baile , canciones, ceremonias, símbolos y 
disenos, narración y poesía ; todo tipo de conocimientos cientificos, 
agríco las, técnicos y ecológicos incluidos cultígenos , medicinas y 
fenotipos y genotipos de flora y fauna; restos humanos, bienes 
culturales inmuebles como lugares sagrados, emplazamientos de 
valor hi stórico y enterramientos ; y la documen tación del 
patrimonio de los pueblos indigenas en películas. fotografías, 
cintas de video o magnetofónicas. 

13.- Cada uno de los elementos del patrimonio de los 
pueblos indígenas tiene propietarios tradicionales, que pueden ser 
la totalidad del pueblo, una familia o clan en concreto. una 
asociación o sociedad, o distintos individuos que han recibido una 
ensenanza o una iniciación especiales para convertirse en sus 
custodios. Los propietarios tradicionales del patrimonio deberán 
ser determinados con arreglo a las propias costumbres , leyes y 
prácticas de los pueblos indigenas . 

Transmjsjón del pa!rjmonjo 
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14.- El patrimonio de los pueblos indígenas sólo deberá ser 
aprendido en condiciones ordinarias a través de los medios 
habitualmente empleados por sus propietarios tradicionales para 
transmitir los conocimientos específicos. En el ordenamiento 
ju rídico de cada país se reconocerán, en general, las normas y 
prácticas de cada pueblo indígena para la transmisión de su 
patrimonio y la difusión de su uso. 

15.· En caso de conflicto por la custodia o aprovechamiento 
de algú n elemento del patrimonio de un pueblo indígena, los 
órganos judiciales y admin istrativos deberán orientarse por los 
consejos de los miembros de mayor edad del pueblo indígena, 
reconocidos por la comunidad indígena o los pueblos de que se trate 
como depositarios del conocim ien to específico de las leyes 
tradic ionales. 

16.- Los gobiernos, organizaciones internaci onales e 
instituciones privadas deberán respaldar el desarrollo de centros 
<i e educación, inves tigación y formación, controlados por las 
comun idades indígenas, y refo rzar la capacidad de dichas 
co munidades para documentarse, protege r, ensenar y aplicar todos 
los aspectos de su patrimonio. 

17 .- Los gobiernos, organ izaciones internacionales e 
instituciones privadas deben apoyar el desarrollo de redes 
regiona les y globales para el intercambio de in fo rmación y 
experiencia entre pueblos indígenas en el campo de la ciencia, la 
cultura, la educación y las artes. Siempre que sea factib le y 
apropiado, debe rán inclui rse las redes de comun icación 
electrónica. 

18 .- Los gobiernos, contando con la cooperació n 
internacional, deberán facilit ar los recursos financieros y el 
apoyo inst itucional necesario para garantizar que lodos los niflos 
indíg~nas tengan la oportunidad de hablar con soltura y corrección 
su p"ropia lengua tradicional 

Recuperación y rest itución del patrimonio 

19 Los gobiernos. con la asistencia de organizaciones 
in ternacionales. deberán ayudar a los pu eblos y comunidades 
indígenas a recuperar el control y propiedad de sus bienes 
culturales muebles y demás patrimonio 
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20.-En colaboración con los pueblos indigenas, la UNESCO 
deberá establecer un programa para mediar en la recuperación de 
bienes culturales muebles trasladados fuera de sus fronteras, a 
petición de los propietarios tradicionales de dichos bienes. 

21.· Los restos humanos y ajuares funera les conexos 
deberán ser devueltos a los descendientes y a los territorios 
correspondientes de una forma culturalmente adecuada, tal como lo 
determinen los pueblos indígenas interesados. Sólo podrá 
conservarse, exhibirse o utilizarse de alguna manera la 
documentación , en la modalidad que se acuerde con los pueblos 
afectados. 

22.- Los bienes culturales muebles deberán ser devueltos 
siempre que se posible a sus propietarios tradicionales, en 
especial si se demuest ra que poseen un valor importante de 
carácte r cultural. re ligioso o histórico para ellos. Los bienes 
cul tu rales muebles sólo podrán ser conversados por universidades, 
museos, instituciones privadas o ind ividuos previo acuerdo 
suscri to co n los propietarios tradicionales para compartir la 
custodia e interpretación de la propiedad. 

23.- Bajo ninguna circunstancia podrán exhibirse objetos 
o cualquier otro elemento del patrimonio de los pueblos indígenas 
de forma pública, salvo en la manera que consideren adecuada los 
pueblos de que se trate. 

24.· En el caso de objetos u otros elementos del patrimonio 
que fueron trasladados de su lugar de origen o registrados en el 
pa sado . cuyos propietario s tradiciona les no puedan ser 
identificado s con exactitud, se entende rá que los propietarios 
tradicionales son el pueblo entero vinculado con el territorio del 
que fueron trasladados esos objetos o en el que ae hizo la grabación 
o los descendientes directos de dicho pueblo. 

programas y !eqjslacjón nacjona!es 

25.- La legislación nacional debe rá garantizar que los 
pueblos indígenas tengan acceso a medidas judiciales o 
admin istrat ivas rápidas, eficaces y asequibles para impedir. 
sancionar y obtener la plena restitución y compensación por la 
adquisición, documentación o utilización de su patrimonio sin la 
debida autorización de los propietarios tradicionales. 
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26.· La legislación nacional deberá denegar a cualquier 
persona o empresa el derecho a obtener patentes, derechos de autor 
y otra protección jurldica para un elemento cualquiera del 
patrimonio de los pueblos indlgenas sin una documentación 
adecuada del consentimiento libre e informado de los propietarios 
tradicionales a un acuerdo suscrito para compartir la propiedad, el 
control y los beneficios. 

27 .• La legislación nacional garantizará el etiquetado y 
atribución correcta de las obras artlsticas, literarias y culturales 
de los pueblos indigenas cuando se expongan a la atención del 
público o se ofrezcan en venta. La atribución deberá adoptar la 
forma de una marca comercial o una denominación de origen, 
autorizadas por los pueblos o comunidades interesados. 

28.· Deberán promulgarse leyes nacionales para proteger· 
el patrimonio de los pueblos indígenas tras las oportunas consultas 
con los pueblos afectados y, en especial, los propietarios y 
maestros tradicionales de los conocimientos religiosos, sagrados y 
espirituales y contar, siempre que sea posible, con el 
consentimiento de los pueblos interesados. 

29.-La legislación nacional deberá garantizar el respeto y, 
en la medida de lo posible, el fomento y consolidación del uso de las 
lenguas tradicionales en la enset'lanza, las artes y los medios de 
comunicación de masas. 

30.- Los gobiernos deben fac ilitar a las comunidades 
indígenas apoyo financiero e institucional para que puedan velar 
por la educación a nivel local, a través de programas gestionados 
por la comunidad y utilizando métodos tradicionales de pedagogía y 
lenguas vernáculas. 

31.·Los gobiernos deberán tomar medidas inmediatas, en 
cooperación con los pueblos indígenas interesados, con objeto de 
identificar los lugares sagrados y de ceremonias, incluidos los 
enterramientos, y proteger su acceso o utilización no autorizados. 

lnyestjgadores e jnsmuciones académjcas 

32.· Todos los investigadores e instituciones académicas 
deberán adoptar inmediatamente disposiciones para suministrar a 
los pueblos y comunidades indígenas inventarios exhaustivos de sus 
bienes culturales y la documentación del patrimonio de los pueblos 
indlgenas que puedan tener bajo su custodia. 
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33.- Los investigadores y las instituciones académicas 
deberán devolver todos los elementos del patrimonio de los pueblos 
indígenas a sus propietarios tradicionales cuando así lo soliciten, u 
obtener acuerdos ofi ciales con los propietarios tradicionales para 
comparti r la custodia, uso e interpretación de su patrimonio. 

34.- Los investigadores y las instituciones académicas 
deberán declinar cualquier oferta de donación o venta de elementos 
del patrimonio de los pueblos indigenas, a menos que se hayan 
puesto en co ntacto en primer lugar con dichos pueblos o 
comunidades directamente y establecido cuáles son los deseos de los 
propietarios tradicionales. 

35.- Los investigadores e insti tuciones académicas deben 
abstenerse de iniciar ningún estudio de especies o variedades 
cultivadas, no descritas anteriormente, de plantas. animales o 
microbios o de productos farmacéuticos de composición natural, 
sin haber obten ido antes una documentación satis factoria que 
garantice que los especímenes han sido adquiridos con 
consentimien to de sus propietarios tradicionales, sí es que existen . 

36.· Los investigadores no deberán publicar información 
recabada de los pu eblos indígenas ni los resultados de la 
investigación realizada en el ámbito de la flora , la fauna , los 
microbios o materiales descubiertos gracias a la asistencia de los 
pueblos indigenas, sin habe r identificado a los propi etar ios 
tradicionales y obtenido su consentimiento para la publicación. 

37.- Los investigadores deben ponerse de acuerdo en una 
moratoria inmediata sobre el proyecto de diversidad del genoma 
humano. Habrá que suspender las nuevas investigaciones sobre los 
genotipos especificas de las poblaciones indígenas hasta no contar 
con un apoyo público y generalizado de dichas poblaciones que 
satisfaga los criterios de los órganos de derechos humanos de las 
Naciones Unidas. 

38.- Los inves tigadores e instituciones académicas no 
deberán escatimar ningún esfuerzo para incrementar el acceso de 
los pueblos indígenas a todas las formas de ensef'lanza médica, 
cientilica y técnica y fom en tar su participación en todas las 
actividades de investigación que puedan alectarles o redundar en 
beneficio suyo. 

39. - Las asociacion es prof esionales de científicos, 
ingenieros y estudiosos, en colaboración con los pueblos indígenas, 
debe rán patrocinar seminarios y divulgar publicaciones para 
promover conductas éticas, de conformidad con esas directrices y 
sancionar a los miembros que las vulneren. 
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Mundo de !os negocios y !a jodustria 

40.- En sus relaciones con los pueblos indígenas, el mundo 
de los negocios y de la industria debe respetar las mismas 
directrices que los investigadores e instituciones académicas. 

41.- Las empresas e industrias deben acceder a una 
moratoria inmediata en materia de contratos con los pueblos 
indígenas a fin de obtener los derechos para descubrir, registrar 
y utilizar especies o variedades cultivadas de plantas, animales o 
microbios no descritas hasta la fecha o productos farmacéuticos de 
composición natural. No deberá negociarse ningún nuevo contrato 
hasta que tos pueblos y comunidades indígenas sean capaces de 
supervisar por sí mismos y co laborar en el proceso de 
investigación. 

42.- Las empresas y la industria deberán abstenerse de 
ofrecer incentivos o expertos para que adquieran. 

43.-Las empresas y la industria deberán abstenerse de 
emplear a científicos o expertos para que adquieran y registren 
conocimientos tradicionales y otros elementos del patrimonio de 
los pueblos indígenas que contravengan lo dispuesto en estas 
directrices. 

44.- Las empresas y la industria deberán contribuir 
financieramente y en otros aspectos al desarrollo de las 
instituciones educativas y de investigación controladas por tos 
pueblos y comunidades indigenas. 

45.- Deberán reducirse todas las formas de turismo 
basadas en el patrimonio de los pueblos indígenas a aquellas 
actividades que cuenten con la aprobación de dichos pueblos y 
comunidades y que se lleven a cabo bajo su supervisión y control. 

Adislas esqjtores y mundo del espectáculo 

46.- Los artistas, escritores e integrantes del mundo del 
espectáculo deberán abstenerse de incorporar elementos derivados 
del patrimonio indígena a sus obras sin el consentimiento 
informado de sus propietarios tradicionales. 

47.- Los artistas, escritores e integrantes del mundo del 
espectáculo deben respaldar la evolución artistica y cultural sin 
trabas de los pueblos indígenas y fomentar el apoyo público al 
desarrollo y mayor reconocimiento de los artistas. escritores e 
integrantes del mundo del espectáculo indígenas. 
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48 .- Los art istas, escritores e integrantes del mundo del 
espectáculo debe contribuir, a través de sus obras individuales y 
de sus organizaciones profesionales. a una mayor comprensión y 
respeto públicos por el patrimonio indígena vinculado al país en el 
que viven. 

lnformacjón públjca y ed1Jcacjóo 

49.- Los medios de comunicación de masas en todos los 
países deberán to mar medidas efectivas para fomentar la 
comprensión y el respeto del patrimonio de los pueblos indígenas, 
en particular a través de programas especiales de radiodifusión y 
de servicios públicos, preparados en colaboración con los pueblos 
indígenas. 

50.-Los periodistas deben respetar la intimidad de los 
pueblos indígenas, en especial en lo tocante a las actividades 
tradicionales de carácter religioso, cultural y ceremonial y 
abstenerse de explotar o aprovechar desde el punto de vista 
sensacionalista el patrimonio de las poblaciones indígenas. 

51.- Los periodistas deben ayudar activamente a las 
poblaciones indígenas a dar publicidad a ·cualquier tipo de 
actividad, ya sea pública o privada, que destruya o deteriore el 
patrimonio de los pueblos indígenas. 

52.- Los educadores deberán garantizar qu·e en los 
programas docentes y libros de texto se ensene la comprensión y el 
respeto al patrimonio de Jos pueblos indígenas y a su historia y se 
reconozca la contribución de los pueblos indigenas a la creatividad 
y diversidad cultural de la totalidad del país. 

Organjzacjones ioternacjona!es 

53.- El Secretario General debe publicar un informe anual, 
sobre la base de los datos obtenidos de todas las fuentes disponibles 
y, en especial, de la información solicitada a la UNESCO, a la 
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI) y a las 
comunidades ind ígenas, sobre los problemas y soluciones 
detectados en la protección del patrimonio de los pueblos indígenas 
en todos los paises. 

54.- El Secretario General deberá preparar también una 
nota, en cooperación con las organizaciones de los pueblos 
indígenas. sobre los progresos realizados y los problemas que aún 
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quedan por superar en el campo de la protección del patrimonio de 
los pueblos indígenas, para que sean examinados en la Conferencia 
Mundial en la Cumbre sobre Desarrollo Social, que se celebrará en 
1995. 

55.· En colaboración con los pueblos indigenas, la OMPI 
deberá senalar estos principios y directrices a la atención de los 
Estados miembros de todas las organizaciones de propiedad 
intelectual e industrial que dependan de ella, ccn miras a promover 
la consolidación de la legislación nacional y de las convenciones 
internacionales en este terreno. 

56.- Los pueblos indígenas y sus organizaciones 
representativas deben disfrutar de acceso directo a todas las 
negociaciones pertinentes bajo los auspicios de la OMPI y de la 
Organización Mundial del Comercio, a fin de dar a conocer sus 
opiniones sobre las medidas encaminadas a mejorar la protección 
de su patrimonio a través del derecho internacional. 

57.· En colaboración con los pueblos indigenas, la UNESCO 
debe desarrollar una lista de lugares sagrados y ceremoniales que 
exigen medidas especiales para su protección y conservación y 
facilitar asistencia 
financiera y técnica con tal fin a los pueblos indígenas. 

58.· En colaboración con los pueblos indígenas, la UNESCO 
debe establecer también un fondo fiduciario con atribuciones para 
actuar como agente global de recuperación o compensación por el 
uso no autorizado o inadecuado del patrimonio de los pueblos 
indigenas y prestar ayuda a los pueblos indigenas para que 
refuercen su capacidad institucional a fin de proteger su propio 
patrimonio. 

59.- Los organismos ejecutivos de las Naciones Unidas. así 
como las instituciones financieras internacionales y los programas 
de asistencia al desarrollo regionales y bilaterales deberán dar 
prioridad a la prestación de un apoyo financiero y técnico a las 
comunidades indigenas para potenciar su capacidad y proceder a 
intercambios de experiencia en torno a las medidas de control local 
de la investigación y la educación. 
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NOTAS Y RESEÑAS 

LIBROS 

ALVARADO. Margarita; AZOCAR, Miguel: En los confines de 
trengtreng y kaikai. Santiago, Chile, LOM Ediciones, 1994 
42 p. 

Contiene 36 imágenes gráficas del pueblo mapuche que 
abarcan los anos 1883 a 1930, donde es pcsibte apreciar el modo 
de veslir, accesorios , utensilios, vivienda, costumbres, 
ceremonias, ritos y juegos. 

Se indica la procedencia de cada una de las fotografías, las 
cuales tienen un valor antropológico e histórico y están custodiadas 
en diferentes archivos y museos. 

O.G.V. 

CONTE, Jesús. Isla de Pascua: horizontes sombríos y luminosos 
(Historia documentada). Santiago , Chile. Centro de 
Investigación de ta Imagen, 1994 . 362 p. 

Esta obra presenta una historia documentada de Isla de 
Pascua y el proceso de evangelización de este pueblo. 

El libro incluye un índice general con primera y segunda 
parte que narran y documentan aspectos de la Isla. 

Contiene breves biografías de personajes , 34 documentos, 
ilustr.aciones y fotografías en color de va lor histórico y 
etnográfico. 

Destacan en la obra, testimonios inéditos que enriquecen y 
se complementan con documentos oficiales. Incluye glosarlo, 
fuentes documentales y bibliográficas. 

S.G.G. 
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MONTECINOS, Sonia: REBOLLEDO, Lorelo; WILSON, Angélica: 
Diagnóstico sobre inserción labora l de mujeres mapuches 
rurales y urbanas. Santiago, Chile: Gráfica Victoria, 
1993. 131 p. 

Co rresponde a el informe final para el programa 
lnterdisciplinario de Estudios de Género de la Universidad de Chile, 
Santiago, Facult ad de Ciencias. Incluye un análisis de la 
información recogida en censos (1992) de la población 
entrevistada, luego anal iza los tipos de empleo al que tien en acceso 
las mujeres mapuches incluyendo testimonios de algu nas de el las. 
Finalmente se analizan los factores que influyen en la in serción 
laboral, las formas que adquiere ésto tanto para los hombres como 
mujeres mapuches. 

La publicación incluye una serie de gráficos. labias y 
árboles genealógicos producto del análisis de la información 
recogida en los ce nsos.(cap. 1 ). 

NAVARRO, Floria Pedro: Ciencias y polít icas en la región 
norpatagón ica: El ciclo fundador (1779-1806). 
Chile: Ediciones Universidad de La Frontera, 1994 

O.G.V. 

Temuco, 
136p. 

Es un tex lo de carácter histórico que anal iza lo que ocurre a 
fines del S.XVlll en la región norpatagónica (región argentina). 
Establece lo que pasa entonces, cuando se trata de in tegrar al 
mundo colonial espanol, y lo que ocurrirá después cuando se invade 
y acosa al indígena. 

Se compone de cuatro capítulos: Antecedentes, La Reacción 
definitiva; Los lími les del Imperio y la búsqueda interior, en ese 
orden: más las referencias al comienzo, y finalmente reune en 33 
páginas una nota bibliográfica. Las fuentes documenlales, 
Bibl iografía de bibliografías referen te al tema y la bibliografía 
final. 

0.G.V. 
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PEREDA. Isabel; PERROTTA, Elena: Junta de hermanos de sangre: 
un ensayo de análisis del nguillatun a través de tiempo y 
espacio desde una visión huinca. Buenos Aires, Sociedad 
Argentina de Antropología, 1994. 174 p., ílus .. gráls., 
tabls. 

Investigación que presenta el resultado de veinte anos de 
lrabajo efectuado en el noroeste patagónico sobre el nguillatun. 
Analiza acusiosamente el conocimiento de esta ceremonia 
fundamental del pueblo mapuche. Su origen. La ceremonia de la 
rogativa mapuche en Chile. La ceremonia de la rogativa mapuche en 
la República Argentina. El relato detallado de nueve ceremonias 
Una comparación de las ceremonias de Argentina y Chile. Una 
Aproxi mación al canto ritual mapuche (María Mendizabal). 
Incluye lista de informantes , glosario y bibliografía. 

0.G.V. 

RESEÑA 

ALCAMAN. Severiano; ARAYA, Jorge: Manifestaciones culturales y 
religiosas del pueblo mapuche. Ternuco, Fundación 
Instituto Indígena, 1994. 50 p. 

Publicación de la Fundación Instituto Indígena que incluye 
las principales creencias y manifestaciones mapuche. Es una 
cuidada selección temática que le da al texto un carácter de 
recopilación, de hecho, senala entre su fu ente bibliográfica 
autores e investigadores de reconocida trayectoria como Martín 
Alonqueo, Felix Augusta, Francisco Belec, José Bengoa, Hugo 
Carrasco,Rolf Foerster y Maria Ester Grebe entre otros. 

La edición, tiene en tre sus méritos una presentación de 
calidad, una portada atractiva, una disposición temática ordenada, 
una tipograHa clara que destaca los conceptos importantes. una 
redacción amena y precisa y la complementación visual fotográfica 
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en blanco, neg ro y color. Son cincuen ta págin as de fáci l y 
en lretenida lectu ra. 

Los autores dedica n las 20 prime ras pág inas. que 
corresponden al capítulo 1, a dar cuenta de la concepción religiosa 
y trascendencia mapuche. Describen los niveles de realidad, 
indicando en forma muy suscin ta las características del Wenu 
Mapu, Nag Mapu y Menchi Mapu; Tierra Superior, Tierra de abajo 
o mundo natural e interior de la tierra respectivamente. 

Esta primera parte comienza estableciendo que: "El mapuche 
percibe la realidad a partir de la existencia de un principio 
fundamenta l y preexistente que es fuente y origen de todas las 
cosas. Eluuma Chaw (Padre creador) o Elchen (Creador de la 
Genter y sin más pasa a referirse a las tres real idades cósmicas 
enunciadas más arriba. En el subcapítulo siguiente se explican las 
características que se Je atribuyen al Ser Supremo, que es en 
esencia armonía y equi librio, y se hace referencia a él por sus 
atributos creativos, expresados en la naturaleza y en el propio 
hombre. Ngüenechen es en realidad Fücha chaw, kuse nuke, weche 
wentru y üllcha Domo, es decir, padre anciano, anciana madre, 
joven hombre y joven mujer, todo a la vez. 

En este capítulo, tambi én se explican las percepciones del 
mundo mapuche en cuanto al MAL y conceptos derivados, que están 
d irectamente re lacionados con su realidad espiritual y sobre 
natural. El mal es una fuerza espiri tual que se puede manifestar y 
materializar de variadas formas, generalmente antropomorficas 
éstos contribuyen a generar la dinámica permanente que existe en 
la cultura, la lucha del bien y el mal, o expresión dual de la 
existencia que da lugar a la existencia de una rica mitología; en el 
texto se describen puntualmente a el witran-alwe, anchimallen y 
Chof'l -Chon , junto con destacar que Longkos y machis gozan de 
derechos espirituales especiales y por lo mismo están expuestos a 
influencias, tanlo de espíritus buenos como de espiritus malos. 

La cosmovisión mapuche, es un todo coherente y armónico 
por ello , la 1rascendencia y creencia del más allá se corresponde 
con la existencia del wen u mapu , espacio sobre natural que en 
ocasiones se sugiere como una realidad geográfica imprecisa. lo 
que si es consensual es que hasta aqul sólo llega el esplrilu , el 
cuepo terrenal no tiene acceso a este espacio, donde no hay lugar a 
nuevas transformaciones, pero desde el cual, sin embargo se puede 
asistir a los seres queridos que están abajo. 
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Al término de este Capítulo 1 se resume la concepción 
religiosa y espacios que la influyen donde queda aún más clara 
la relación naturaleza - hombre - ngüenechen , asf, cada época del 
ano, cada espacio físico cada perido del día tiene una función o 
estado propicio para alguna rogativa, ceremonia, siembra, 
cosecha, construcción, etc. 

El capitulo 11 bajo el titulo "Canales de comunicación con el 
mundo de arriba " reune aquellas ceremonias, espacios, elementos 
y personajes que tienen una calidad espiritual especial y son 
nominados y requeridos de acuerdo a sus funciones . El mayor de 
ellos dentro de las ceremonias, por ejemplo, es el Ngillatun, que 
aunque es dirigido generalmente, por el Longko, tiene un carácter 
de participación colectivo, sagrado y se ofrecen al Ser Supremo 
por varias causas, entre las más usuales , las que se realizan para 
pedir o agradecer buenas cosechas. 

Entre los elementos. el más importante es el REWE, que es 
el altar sagrado de la machi, es el sitio de oración de ésta y sobre el 
cual se cree que desciende la gracia y bendición de chaw 
ngüenechen. 

Entre las ceremonias específicamente de machi , se describe 
el machitun, que es el rito de sanación donde la machi despliega 
lodos sus dones espirituales, como sacerdotiza, inlercesora y 
médico, en ocasiones y de acuerdo a la complejidad del caso emplea 
el Kultrung, instrumento de uso exclusivo de ella que resume la 
cosmovis ión mapuche. 

El eluwün o sepu ltación pública comprende todo un ritual 
que puede durar varios días de velorio y banquete funerar io, para 
fina lmen te term in ar con una oración fún ebre prev ia a la 
sepultación definitiva. En esta parte se insiste en la creencia del 
mapuche de la separación definitiva del cuerpo con el espíri lu y la 
posibi lidad que tiene este último de visilar a sus descendientes y 
proteger a los vivos. 

Este Capítulo termina refiriéndose al sueno como otra forma 
de comunicación con el mundo de arriba. Los peumas o suef'los son 
parte de la realidad y como tal todos tienen esta posibilidad de 
comunicación. Muchas enfermedades accidentes y males son 
conocidos o avisados por medio de su ef'los premonitorios, los cuales 
casi siempre son interpretados por machi. 
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El Capílulo 111 se refiere a las relaciones sociales de los 
mapuche, relaciones en que los roles y status es tán muy bien 
detinidos , lo mismo que las lineas de parentesco con sus lazos de 
consanguinidad y afinidad que marcan la pautas de comportamiento 
de un individuo ,cuyas leyes y tradiciones persisten sin alteración 
hasta hoy, exceptuando algunas modalidades de matrimon io que se 
realizan de modo simbólico y la poligamia ya no se estaría 
practicando. 

Este úl tim o capít ulo te rmi na ind ica ndo a lgun as 
consideraciones referentes al tiempo y su relación con el trabajo. 
En la cosmovisión mapuche, ordenada y coherente como ya se ha 
senalado, las horas de dia , de sol, l ienen una connolación positiva, 
favorable, duran te el día Ngüenechen derrama bendiciones sobre 
los hombres y éstos a su vez aprovechan las horas de luz para 
trabajos; asl la noche, es tenebrosa y el poder maligno acecha, por 
lo tanto se busca resguardo y pro tección en el hogar, una vez más 
Ja dinámica dual de coexistencia bien y mal se conjugan en el 
tiempo solar y lunar, por extención, ocurre lo mismo con las 
estaciones del ano, primavera, verano son épocas buenas, 
productivas. dadores de energía, otono e invierno en cambio son 
tiempos de receso y enfriamiento. Lo que más se destaca con 
respecto a esta relación del hombre con el ciclo natu ral, es el 
respeto y consideración del mapuche hacia la naturaleza, éste 
,tiene un muy desarrollado sentido ecológico, por lo ta nto !rata de 
mantener el equil ibr io y armonía naturales; dándose tiempo para 
la recreación y esparcimiento en los momentos de menor actividad, 
esto es el al menos lo que se desprende de lo expues10 en el tex to. 

El libro termina senalando 17 autores con sus respec tivas 
indicaciones bibliográficas que fueron citados al interior del tex to. 

Al libro resenado se puede agregar, que es sin duda uno más 
que se suma a los intentos por reunir ros aspectos cosmogónicos de 
la cultura mapuche, es, como ya se senaló, esencialmente una 
buena y util recopilación, pero no se puede dejar de mencionar que 
de acuerdo a su presentació n,:. "surge para faci l ita r el 
acercamien lo de parrocos catequistas y calólicos en general, al 
pensamiento relig ioso y cullural del publo mapuche" ... , y se dice 
además que: ... "Se recoge fundamentalmenle la experiencia de vida 
y relatos de distintos miembros de comunidades y agentes 
pastorales cató licos mapuche" ... , estas afirmaciones sugieren que 
el texto dará cuenta del proceso de comunicación que se genera con 
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ellas que es Ja r.eli¡¡¡ifm 0 sistema Ge creericias, pere, sin 
desconocer Jos mé1itos <lesc1iptivos <le la publicación, hay que 
seria/ar que se pr0e11:1ce ur.i ciar.to gracl0 de clescolílciento y desih~ción 
al encontrar imf0rmacién, si, pef0 sim un mayor compm:>miso 
a/ectivo, <leseable, o más bien soli>reeote•di<lo a pa,tir de sus lineas 
introductorias (Prese•tación~ ; y por sobre éstas, tal v.ez, es la 
espectativa que @enera el s~lo hecho que uno <le sus autores sea el 
Padre Severian0 Alcamán, priimer sacerclote capucfrlin0 mapuclíle. 
No hay en todo el texto uoa versión inte1pretativa, mo ha.y por 
ejemplo, cuan<lo se explica el cencepto de Ser Supe1ior (Capitulo 
1) nin@ún comeota1io que e·xprese al@una similitud o diferemcia con 
el Dios cristiane, melíl0s aún cóm0 enf:r;enlarilo en ulíl Giále@o 
interpersonal y esta es la tónica general del lil''º· tal parece que 
los autores, sólo pretem<lie1on 1eu•ir parte importan·te de la 
cosmovisión mapuclíle, espe1ando que el lector elali>ore su propia 
síntesis y/o e(!)nchrni0r:ies y a.1:1n p0sibles est.rate!]rias de 
acercamiento ~l!Je faciliten el cliál0g,0 y c0mprems-iór.t iAter:cultural. 

O.G.V. 

Nota: para la escritura mapuche se utilizó el alfabeto uoificado al 
igual que en el texto resena<lo. 
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